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RESUMEN
El objetivo del trabajo fue elaborar un modelo acerca de 
los factores explicativos de la estructura financiera de 
las empresas manufactureras uruguayas con más de 
200 trabajadores.
Como marco de referencia se emplearon las principa-
les teorías sobre la estructura de capital así como las 
evidencias empíricas de mayor relevancia tanto a nivel 
nacional como internacional. Además de un análisis de 
la información a nivel descriptivo se empleó como téc-
nica estadística el estudio de la regresión lineal a efec-
tos de explorar y cuantificar la relación entre la variable 
dependiente y un conjunto de variables independientes 
seleccionadas especialmente.    
En lo que tiene que ver con los resultados, se señala que 
del análisis de los factores determinantes se obtuvieron 
tres variables particularmente influyentes en la estruc-
tura financiera de las empresas bajo estudio que fueron 
Mark-up, Ventas/Deuda Total y Activo Fijo/Activo Total.

Palabras clave: deuda, leverage, estructura financiera, costo 
del capital, determinantes de la estructura de capital.

ABSTRACT
The purpose of this paper was to investigate which are 
the main explanatory factors of the financial structure 
of uruguayan manufacturing enterprises with over 200 
workers. 
The main theories on capital structure, as well as empi-
rical evidence of major relevant factors, both nationwide 
and internationally, has been taken account. Descriptive 
information as well as a statistical lineal regression analy-
sis was run with the purpose of exploring and quantifying 
the relationship between the dependent variable and a 
cluster of selected independent variables. 
The analysis of the results portrayed three main variables 
that seem to be particularly influential in the financial 
structure of the studied firms, Mark-up, Sales/Total Debt 
and Fixed Assets/Total Assets.  
 
Keywords: debt, leverage, capital structure, cost of capital, 
determinants of capital structure.
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1 El presente artículo es una síntesis de la Tesis “Determinantes de la estructura de capital de las grandes empresas manufactureras en Uruguay”, 2009, 
realizada por los autores para obtener el título de Magister en Finanzas otorgado por la Universidad de la República. El Director de dicha Tesis fue el Prof. 
Dr. Ricardo Pascale y la co-Directora fue la Prof. MSc in Statistics, Laura Nalbarte.
2 Los autores desean agradecer a la Liga de Defensa Comercial por el aporte de información brindado, sin el cual la realización de la investigación 
hubiera resultado mucho más dificultosa.
3 Guillermo Franco, Contador Público (Udelar), Master en Finanzas (MF) (Udelar); Luis López Martínez, Contador Público (Udelar), Master en Finanzas 
(MF) (Udelar) y Gonzalo Muñoz, Ingeniero Agrónomo (Udelar), Master en Finanzas (MF) (Udelar).

1. INTRODUCCIÓN 

L as finanzas han tenido un destacado desa-
rrollo en los últimos 60 años y han ampliado 
la frontera del conocimiento científico sobre 

la base de teorías rigurosamente fundamentadas y 
trabajos empíricos muy documentados. En ese mar-
co la publicación de trabajos como los de Markowitz 

(1952) y Modigliani Miller (1958) marcan mojones 
importantes hacia la moderna teoría de las finanzas.

El estudio de la estructura financiera de las firmas 
implica enfocarse en un problema concreto para las 
empresas que está íntimamente relacionado con la 
creación de valor para propietarios, stakeholders, 
empleados, proveedores y para la sociedad en su con-
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junto. Pero el tema no sólo tiene implicancias a nivel 
microeconómico sino que también brinda informa-
ción relevante para definir políticas públicas en ma-
teria de inversión, por el papel determinante del costo 
del capital en la tasa de inversión, así como también 
para la generación de empleo, el diseño de estructuras 
impositivas, etc.

Sin embargo, se debe señalar que tanto el análisis 
teórico como la mayor parte de los estudios empíri-
cos relativos al tema de la estructura de capital se han 
realizado en los países más avanzados. Si bien exis-
ten estudios comparativos para países menos desa-
rrollados, en general, se trata de países que cuentan 
con mercados de capital de considerable profundidad 
y, por lo tanto, de situaciones muy diferentes a la de 
nuestro país. 

En el caso de Uruguay presenta ciertas particu-
laridades. Por una parte, se debe mencionar que las 
empresas se desempeñan en un mercado emergente, 
particularmente con una relación de "market capita-
lization" a PIB sumamente baja dado que el volumen 
de financiamiento obtenido por las empresas median-
te la colocación de títulos en el mercado financiero es 
mínimo. Incluso, podría decirse que no existe un mer-

cado financiero propiamente dicho sino que el país só-
lo cuenta con un sistema bancario limitado.

Otros aspectos destacables que hacen de nuestro 
país un caso bastante especial son: el pequeño ta-
maño de la economía, el alto grado de dolarización, 
la escasa transparencia y la dificultad de acceso a la 
información contable. 

En virtud de que existe un sólido marco teórico re-
lativo a la estructura de capital pero cuya evidencia 
empírica internacional tiene escasa aplicación a nivel 
local, y aunque hay destacables antecedentes de estu-
dios en la materia en nuestro país como, entre otros, 
los de Bentancor (1999), Monteserí y Chiapori (2004), 
Munyo (2003), Pascale (1978, 1982, 1994), Pascale 
(1988), Robledo (1994), aún resta por comprender dis-
tintos aspectos del problema y considerando nuestro 
interés en el tema, orientamos la investigación a tratar 
de reunir evidencia empírica que permitiera identifi-
car las variables primarias que determinan el endeu-
damiento de las empresas manufactureras uruguayas 
de más de 200 personas ocupadas. 

La estructura del presente trabajo es la siguiente: 
en la sección 2 se plantea una muy breve introducción 
teórica, la sección 3 está destinada a explicar el mo-
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delo general empleado, la composición de la muestra 
y el análisis de las variables utilizadas. La sección 4 
está dedicada a la presentación de los datos y su trata-
miento. En la sección 5 se exponen los resultados al-
canzados, tanto en materia de estadística descriptiva 
como del modelo estimado, con el consiguiente análi-
sis crítico. Finalmente en la sección 6 se presentan las 
conclusiones del trabajo.

2. MARCO TEÓRICO
2.1  Las principales teorías en materia 
de estructura de capital 
Desde el punto de vista teórico, la estructura de capi-
talización de las empresas ha sido objeto de estudio e 
incluso de debate a nivel académico desde el artícu-
lo de Modigliani y Miller (MM) de 1958. Una amplia 
exposición de las distintas teorías y sus discusiones 
se encuentra en los textos de Brealey, R.; Myers, S. y 
Allen, F. (2008); Pascale R. (2009) y  Ross, S., Wester-
field, R., Jaffe, J. y Jordan, B. (2008).  

Hasta ese momento, la denominada teoría tradicio-
nal, en uso desde la primera mitad del siglo XX, soste-
nía la existencia de una estructura de capital óptima 
que permitía alcanzar el mínimo costo de capital pro-
medio ponderado y el máximo valor de mercado de la 
empresa. 

La teoría tradicional considera que los diferentes ni-
veles de endeudamiento impactan en el valor de mer-
cado de la empresa y por consiguiente en el costo del 
capital. El costo del endeudamiento, a causa del ries-
go, es menor que el de los fondos propios, más allá que 
ambos aumenten en cuanto se incrementa el endeu-
damiento. De esta forma, el costo total de la empresa 
-que es el promedio ponderado de ambos costos- en 
tanto aumenta el endeudamiento, tiene para esta teo-
ría forma de “U” presentando un mínimo a un cierto 
nivel de la relación de deudas a fondos propios.

2.2  La Teoría de Modigliani Miller
El citado artículo de MM presenta las condiciones 
bajo las cuales la política financiera de una empresa 
-esto es el financiamiento de los activos en parte con 
deuda y en parte con capital propio- no impacta en el 
valor de la empresa. Se presentan tres proposiciones, 
estrechamente relacionadas entre sí, bajo ciertos su-
puestos, y que se refieren a lo mencionado en el título 
del propio artículo; el costo del capital, el valor de mer-
cado de las empresas y la teoría de la inversión.

La proposición I, conocida como de la irrelevancia 
del endeudamiento en el valor de mercado de una em-

presa, sostiene que el valor de una empresa es conse-
cuencia de: a) su potencial de ganancia y b) el riesgo 
de los activos que posee, y no de la forma en cómo son 
financiados los activos de la empresa. La proposición 
II plantea que el rendimiento esperado de las acciones 
de una empresa que se financia mediante deudas es 
una función creciente del endeudamiento. La propo-
sición III sostiene que el costo de capital en el sentido 
de la tasa de rendimiento mínimo requerido para que 
un proyecto sea rentable desde el punto de vista de los 
accionistas es una propiedad del proyecto y su riesgo, 
no de los títulos que se empleen para financiar dicho 
proyecto.

La publicación del artículo de MM, generó un gran 
impacto a nivel académico y a nivel corporativo al de-
mostrar que, bajo ciertos supuestos restrictivos, la 
estructura de capital era irrelevante para el valor de 
la empresa. Si bien se desató una amplia polémica en 
la materia, dio lugar a una época de grandes avances 
en las finanzas, en la medida que los académicos cen-
traron gran parte de su esfuerzo en analizar bajo qué 
condiciones las decisiones vinculadas a la estructura 
de capital podían generar valor para los accionistas. 
Ello se realizó levantando los diferentes supuestos es-
tablecidos por MM y analizando los resultados consi-
guientes. A continuación se mencionan sucintamente 
algunos de los planteos más relevantes realizados en 
los últimos años.  

2.3  La Teoría Estática o del Trade-Off
Así, la consideración de imperfecciones de mercado 
como las relacionadas al impuesto a la renta de las 
sociedades o los problemas de financial distress die-
ron lugar a la denominada Teoría del Equilibrio de la 
Estructura de Capital -teoría estática o del trade-off- 
que sostiene la existencia de una estructura optima de 
capital, como resultado de un arbitraje entre los aho-
rros impositivos relacionados a la deducción de los in-
tereses financieros y a los riesgos de quiebra. 

2.4  La Teoría de los Costos de Agencia
La Teoría de los Costos de Agencia, basada en la co-
rriente contractual, plantea mecanismos para mini-
mizar los costos de adquisición de fondos. Esos me-
canismos buscan reducir los eventuales conflictos 
de interés generados entre los diferentes actores de 
la empresa, esto es, los administradores -o agentes-, 
los  accionistas -o principal- y los acreedores. Jensen 
y Meckling (1976) consideran dos tipos de conflictos: 
uno, de naturaleza interna, en el que participan admi-
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nistradores y accionistas, y otro, que vincula accionis-
tas y acreedores. Esos conflictos de interés producen 
ineficiencias en materia de gestión como inadecuadas 
asignaciones de recursos o gastos superfluos de parte 
de los administradores, etc. que generan diversos cos-
tos ajenos a los intereses de los accionistas.

2.5  La Teoría de las Jerarquías de 
Preferencias o Pecking Order
La teoría del Pecking Order busca explicar  la relación 
entre la estructura de capital y los problemas de infor-
mación asimétrica, cuando la empresa debe financiar 
nuevos proyectos de inversión.

La teoría de la clasificación jerárquica de las fuen-
tes de financiación o teoría del Pecking Order (Myers, 
1977; Myers y Majluf, 1984) sostiene que las empresas 
no tienen una estructura de capital óptima objetivo 
sino que siguen una escala de jerarquías (Pecking Or-
der) en la medida que necesitan financiar proyectos 
de inversión. En primer término, las empresas recu-
rren al financiamiento interno, en la medida que se 
encuentre disponible. Luego acuden al financiamien-
to externo en el siguiente orden; primero recurren 
a la emisión de deuda y posteriormente a la emisión 
de acciones. Esta escala de preferencias resulta de la 
existencia de información asimétrica en los mercados 
de capitales acerca de la calidad de los proyectos de 
inversión a llevar adelante por la empresa. 

3. MÉTODO
3.1  Modelo general
Si bien es posible emplear diversos modelos economé-
tricos para investigar la estructura financiera de las 
empresas, al momento de realizar la selección existen 
factores que limitan las posibilidades en cuanto al tipo 
de modelo a emplear.

Dado que el objetivo de los autores era tratar de esta-
blecer los factores determinantes del endeudamiento 
de las empresas manufactureras nacionales de más 
de 200 trabajadores, se optó por efectuar un análisis 
de corte transversal y estimar un modelo de regresión 
lineal múltiple.

El análisis de regresión lineal consiste en una téc-
nica de carácter estadístico que permite investigar la 
relación entre una variable dependiente y una o más 
variables independientes. La finalidad de aplicar ese 
procedimiento estadístico es estimar los parámetros 
y realizar inferencias sobre los mismos, utilizando pa-
ra ello los datos disponibles.   

Cuando se emplea un modelo de estas caracterís-
ticas los objetivos pueden ser variados, pero los más 
importantes son: 1) adquirir conocimiento sobre el 
sistema a partir cual se han generado los datos; 2) 
determinar las variables que importan y 3) efectuar 
predicciones. Para efectuar esta tarea se empleó el 
programa estadístico SPSS para Windows, versión 
para estudiantes. 
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3.1.1 Modelo
El modelo es:

	 Y
i
 = β

0 
+ β

1 
x 

i1
+ β

2 
x 
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k 
x 
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i

Donde:
• Y es la variable dependiente -también denominada 
variable endógena- y se trata de una variable cuan-
titativa.
• Existen k variables explicativas (x

i 1 
, x

i
 
2
, ...) que 

pueden ser cuantitativas y/o cualitativas. Las varia-
bles x

i 
1, x

i
 2, ... x

i
 
n
 se asumen fijas -no estocásticas-.

• El modelo es estocástico, lineal con (k + 1) paráme-
tros β y σ2 parámetro del modelo. Los coeficientes 
(β

1
, β

2
, ... β 

k 
) recogen el efecto parcial de cada varia-

ble explicativa sobre la variable independiente. 

3.2  Muestra
Con el fin de realizar el análisis de la estructura finan-
ciera de las empresas manufactureras uruguayas de 
más de 200 trabajadores se recabó en el Instituto Na-
cional de Estadística (INE) la nómina de firmas que 
cumplían con las condiciones citadas. 

De un total de 50 empresas manufactureras con 
más de 200 empleados, se obtuvieron datos contables 
de 38 empresas para los años 2004 y 2005 mientras 
que para el año 2006 se obtuvo información de 30 em-
presas.

Al respecto, se destaca que del sector “Elabora-
ción de Productos Alimenticios y Bebidas” no quedó 
ningún subsector sin relevar, en tanto que las áreas 
vinculadas a la elaboración de productos de tabaco, 
derivados del petróleo, industria química y loza -de 
los cuales había a la fecha una sola empresa por sec-

tor con las características requeridas- no se consiguió 
información.

Al no contar con la totalidad de las empresas y exis-
tir ramas de actividad en donde no se obtuvo informa-
ción suficiente, se considera que puede existir cierto 
sesgo de selección. El gráfico 1 describe la población 
con la que se trabajó para los años 2004 y 2005.

La muestra de empresas manufactureras con más 
de 200 empleados abarca 16 ramas de actividad según 
la Clasificación Internacional Industrial Uniforme 
-Tercera Revisión (CIIU rev.3)-, correspondiente a la 
Sección D -Industria Manufacturera- divisiones 15 a 
37. El total de divisiones o ramas de actividad es de 23, 
sin embargo, en varias de ellas no existen empresas de 
la dimensión que se ha seleccionado para el trabajo.

Cabe señalar que al tratarse de empresas de tamaño 
importante para Uruguay, hay ramas que involucran a 
una sola empresa del tamaño considerado, por lo que, 
de no contarse con información de la misma, se pierde 
la división entera. En conjunto la muestra contó con 
información de 12 de las 16 divisiones. En conjunto, 
el grado de cobertura a nivel agregado, fue del 76%; el 
grado de cobertura varía según la rama de actividad. 

Con la información de los balances se procedió a la 
construcción de la base de datos, para lo que fue nece-
sario definir una serie de indicadores que serían las 
variables de análisis -dependientes e independien-
tes-.

3.3  Variables
Para estudiar los determinantes de la estructura de 
capital, a través del análisis de las decisiones de finan-
ciamiento de las empresas del sector manufacturero, 

de más de 200 trabajadores se 
seleccionó un conjunto de va-
riables. Para ello se  tomó en 
cuenta la revisión de la litera-
tura existente en la materia y 
el consenso académico, tanto 
en el ámbito nacional como 
internacional. Respecto a la 
literatura relativa al estudio 
de los factores determinantes 
del endeudamiento, se prestó 
especial atención a los traba-
jos considerados como refe-
rentes en la materia como los 
trabajos de Titman y Wessels 
(1988), Harris y Raviv (1991) 
y Frank y Goyal (2004) con 
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la particularidad de que no siempre coinciden en sus 
conclusiones acerca de la influencia de los distintos 
factores determinantes de las decisiones de endeuda-
miento.

Cabe señalar que, en una economía pequeña, con 
un número de sectores económicos reducido, con muy 
pocas empresas innovadoras o de alto nivel tecnológi-
co, con grandes restricciones al acceso a fuentes de re-
cursos o financiamiento, es poco probable encontrar 
nuevas variables que puedan explicar la estructura 
de financiamiento de las empresas, aunque sí podría 
variar la influencia de las variables ya estudiadas con 
anterioridad.  

A continuación se presentan las variables a analizar 
y se describe su proceso de construcción. 

a.1	 Variable dependiente o 
a explicar principal 
	 • Leverage: Deuda Total / Activo Total

a.2	 Variables dependientes o a 
explicar secundarias
	 • Deuda Bancaria: 
		  Deuda Bancaria/Activo Total 
		  Deuda Bancaria /Pasivo Total
	
	 • Deuda Comercial: 
		  Deuda Comercial / Activo
		  Deuda Comercial / Pasivo Total
	
	 • Deuda de Largo Plazo: 
		  Pasivo no Corriente / Activo
		  Pasivo no Corriente / Pasivo

b. Variables independientes o 
explicativas
	 • Tamaño: Log natural Activo Total,  
	 Log.natural de Ventas o Ingresos Operativos
	
	 • Tangibilidad: Activo Fijo / Activo Total

	 • Rentabilidad: 
	 Resultado Operativo /Activo Total 
	 Mark-up (Ventas / Costos Operativos)
	 EBITDA / Activo Total

	 • Beneficio Impositivo: 
	 Amortizaciones / Activo Total
	

• Orientación Exportadora: 
Exportaciones /Ventas

• Fondos Propios: Patrimonio / Activo Total

• Flujo de Fondos: Ventas / Deudas Totales 

• Impacto Sector: 
industria alimenticia (1)  y otras industrias (0)

• Edad de la Empresa: menor a 30 años (0) 
 y mayores de 30 (1).

3.3.1  Variables dependientes 
Entre las variables dependientes se utilizó el leve-
rage como una aproximación para determinar la 
proporción de fondos de terceros en la estructura de 
financiamiento total de las empresas.
Ahora bien, en virtud de que el Pasivo de las empre-
sas puede adquirir diferentes formas y que existen 
distintas maneras de medir el leverage se consideró 
oportuno definir qué entendemos por leverage. La 
forma de analizar el leverage depende en buena me-
dida de lo que se desea estudiar. 
La definición más comúnmente aceptada de le-
verage es el ratio Pasivo Total a Activo Total. Este 
ratio suele ser considerado como un proxy del re-
manente que queda para los accionistas en caso de 
liquidación de la empresa. Algunos analistas consi-
deran que este ratio no brinda buena información 
en cuanto a si la empresa puede estar en riesgo de 
default en un futuro cercano, pero este aspecto no 
es el que se analiza en el presente trabajo. Asimis-
mo, se señala que en tanto el total de pasivos incluye 
conceptos como Cuentas a Pagar que suelen ser usa-
das para transacciones y no como financiamiento, 
esto puede incrementar indebidamente el monto de 
apalancamiento. Pero a su vez en algunos países co-
mo el nuestro, las empresas usan el crédito comer-
cial como una forma de financiamiento, por lo cual 
las cuentas a Pagar deberían incluirse al calcular el 
apalancamiento.
Una definición muy empleada de leverage financie-
ro es la que brinda el ratio de Deuda -deudas de corto 
y de largo plazo- a Activos Totales. Esta medida, sin 
embargo, no considera el hecho que hay ciertos acti-
vos que se compensan con Obligaciones específicas 
que no son deudas. Concretamente, un incremento 
en el monto bruto del crédito comercial queda re-
flejado en este caso en una reducción del leverage. 
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Dado que el nivel de Cuentas a Pagar y Cuentas por 
Cobrar conjuntamente puede estar influido por con-
sideraciones de industria, parece más conveniente 
usar una medida del leverage no afectada por el 
nivel bruto de crédito comercial. También se puede 
definir el leverage como el ratio de Deuda Total a 
Activos Netos, donde Activos Netos son los Activos 
Totales menos Cuentas a Pagar y Otros Créditos. 
Aunque esta medida no está influida por el crédito 
comercial, está afectada por factores que podrían 
no tener nada que ver con el financiamiento. 
Como es usual en las empresas nacionales emplear 
el crédito comercial como una forma más de finan-
ciamiento, en el presente trabajo se optó por definir 
el leverage como Deuda Total sobre Activo Total, 
entendiéndose la Deuda Total como el Pasivo de las 
empresas.
Para intentar determinar la influencia del financia-
miento en el Sistema Financiero se definió la varia-
ble Deuda Bancaria como: a) Deuda Bancaria sobre 
Activo y b) Deuda Bancaria sobre Pasivo. 
La variable Deuda Comercial definida como Deuda 
Comercial sobre Activo y Deuda Comercial sobre 
Pasivo puede indicar el nivel de endeudamiento de 
las firmas por la propia actividad de la empresa in-
cluyendo por ejemplo las deudas con proveedores y 
todos los otros pasivos no financieros. 
La estructura de plazos de la deuda se podría de-
terminar utilizando la variable Deuda de Largo Pla-
zo que es medida como Pasivo No Corriente sobre 
Activo y Pasivo No Corriente sobre Pasivo, donde el 
financiamiento de corto plazo es menor o igual a un 
año y el financiamiento de largo plazo es aquél cuyos 
vencimientos son superiores a un año.

3.3.2  Variables independientes
Como variables independientes que pueden expli-
car la estructura de financiamiento de las empresas 
en cuestión, se definen a continuación las variables 
previamente mencionadas.

3.3.2.1  TAMAÑO
Se considera que cuanto más grande es el tama-
ño de la empresa mayor es el control que ejerce 
sobre ella el mercado de capitales. Asimismo, es 
opinión generalizada que las asimetrías de infor-
mación son menores. Como consecuencia de ello, 
cabe esperar que los riesgos relativos a la asime-
tría de información que asumen los acreedores 
-selección adversa y riesgo moral- sean también 

menores. Esto implicaría que la probabilidad de 
quiebra debería ser menor en el caso de las em-
presas grandes. De esta forma el tamaño podría 
ser un proxy (inversa) de la probabilidad de in-
cumplimiento. 
En función de lo expuesto, cuanto mayor sea el tama-
ño de la empresa se debería esperar un mayor nivel 
de apalancamiento. Este punto de vista es aceptado 
entre otros por Harris y Raviv (1991), Rajan y Zingales 
(1995), y Frank  y  Goyal (2004).
Cabe destacar que si bien ésta es una variable muy 
utilizada en los trabajos empíricos, la vinculación en-
tre tamaño y leverage es motivo de controversia por 
parte de algunos autores en virtud de que en distintos 
contextos se han obtenido resultados diferentes.
Para analizar la variable explicativa Tamaño, se 
suele emplear diferentes aproximaciones pero las 
medidas más utilizadas por los investigadores 
son el logaritmo neperiano de las Ventas o del Ac-
tivo Total. 
En nuestro caso se seleccionó el Logaritmo del 
Activo Total por considerarse que es un indicador 
adecuado para el tipo de empresas en estudio que 
cuentan con un alto nivel de inversión en Activo 
Fijo por su característica de empresas manufac-
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tureras. Sin perjuicio de ello también se trabajó 
con el Logaritmo de las Ventas como posible va-
riable explicativa vinculada al tamaño, ya que el 
nivel de ventas es significativo como indicador del 
tamaño de una empresa.
	
3.3.2.2  TANGIBILIDAD
La lógica subyacente de este factor es que los ac-
tivos tangibles se pueden emplear como garantía 
y así reducir los costos de agencia de la deuda. 
Aunque en las economías más desarrolladas las 
empresas con relaciones estrechas con los acree-
dores no necesitan brindar tantas garantías debi-
do a que la relación -y una mejor información por 
parte de los acreedores- sustituye las garantías fí-
sicas, entendemos que no es el caso en economías 
como la uruguaya donde la seguridad se asocia a 
bienes físicos.
La tangibilidad suele medirse a través del ratio 
Activo Fijo sobre Activos Totales. Myers y Majluf 
(1984) y Rajan y Zingales (1995) señalan que cabe 
esperar una relación positiva entre tangibilidad y 
leverage. Sin embargo, estos últimos autores en su 
estudio sobre la estructura financiera en empresas 
del G-7, encontraron que la tangibilidad importa 

menos en los países orientados al crédito bancario 
en lugar del financiamiento del mercado.
La cantidad relativa de activos fijos que posee una 
empresa suele ser empleada por los analistas co-
mo un proxy de las garantías patrimoniales que la 
firma puede brindar a los posibles inversores co-
mo respaldo de la deuda. El volumen y naturaleza 
de los activos propiedad de una empresa inciden 
en las condiciones bajo las cuales los inversores 
ofrecen financiamiento pues dichos activos son 
en última instancia la garantía con que cuentan 
quienes prestan fondos a la empresa.
En general, las investigaciones realizadas en 
países desarrollados por autores como los antes 
mencionados han encontrado evidencia empíri-
ca favorable en cuanto a que cabe esperar que las 
empresas con mayor proporción de activos fijos 
tengan un mayor nivel de endeudamiento. Sin 
embargo, algunos trabajos empíricos no han en-
contrado evidencia en tal sentido o han hallado 
evidencia en contrario. Tal es el caso de Titman 
y Wessels (1988) en cuyo modelo incorporan dos 
indicadores para analizar el valor colateral de los 
activos -Activos Intangibles / Activo Total y Acti-
vos Fijos / Activo Total-. Su conclusión es que los 
resultados a los que arribaron no proveen apoyo 
en cuanto a la existencia de un incremento de los 
ratios de deuda en función de un aumento de los 
indicadores vinculados al valor colateral de los 
activos -para ninguno de los dos ratios-.
Por su parte Bevan y Danbolt (2002) encontraron 
una relación negativa entre el nivel de endeuda-
miento y la tangibilidad. Estos autores analizaron 
información contable y financiera de 822 empre-
sas británicas obteniendo evidencia en contra de 
una relación positiva entre endeudamiento y tan-
gibilidad. Según estos autores ese resultado pue-
de explicarse considerando que el recíproco de la 
tangibilidad capta básicamente Activo Corriente, 
por lo cual la presencia de una relación negativa 
entre tangilibilidad y endeudamiento -compues-
to por deuda comercial y financiera entre otros 
conceptos- señalaría que la deuda a corto plazo 
o corriente no financia activos fijos. De esta for-
ma, en función del volumen de la deuda comercial 
dentro de la deuda total se puede llegar a una re-
lación positiva o negativa entre nivel de endeuda-
miento y tangibilidad.
Finalmente, cabe señalar que la tangibilidad es 
una variable sumamente estudiada y diversos ar-
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tículos se refieren a ella. Además de los ya citados 
se destaca el trabajo de Harris y Raviv (1991) men-
cionado en la bibliografía. 

3.3.2.3  RENTABILIDAD
La teoría del trade-off supone que, desde el punto 
de vista fiscal, la deuda tiende a aumentar junto 
con el incremento de la rentabilidad de la empre-
sa. En la medida que las empresas obtienen ma-
yores beneficios se encuentran en mejor posición 
para deducir los intereses de la deuda. Así las 
empresas con altos beneficios gravables tendrán 
tendencia a emitir más deuda en tanto que las fir-
mas que no pueden realizar deducciones fiscales 
por los intereses de la deuda tenderán a emitir ca-
pital. Por otra parte, una tasa impositiva mayor 
eleva el monto a deducir por concepto de intere-
ses resultantes del financiamiento con deuda. En 
otras palabras, según la teoría del equilibrio de la 
estructura de capital, la rentabilidad es una va-
riable que influye positivamente sobre el nivel de 
endeudamiento.
Analizada desde la perspectiva del financial dis-
tress, la rentabilidad se considera un factor influ-
yente sobre el nivel de endeudamiento. En efecto, 
un aumento en la rentabilidad debería implicar 
una disminución del riesgo de bancarrota de la 
empresa. En la medida que la empresa está en 
condiciones de cumplir con los pagos que genera 
el endeudamiento cabe esperar que las firmas con 
buena rentabilidad posean un nivel de endeuda-
miento más elevado. Se supone entonces una re-
lación positiva entre la variable rentabilidad y el 
nivel de endeudamiento, como lo exponen entre 
otros DeAngelo y Masulis (1980).
La teoría de la agencia (Jensen, 1986), considera 
asimismo una relación positiva entre rentabilidad 
y nivel de endeudamiento. La emisión de deuda 
por parte de la empresa disminuye los costos de 
agencia al dejar de lado los problemas de sobrein-
versión derivados de la existencia de importantes 
volúmenes de flujos de caja de libre disposición. 
En la medida que la empresa se financia con deu-
da se disciplina a los directivos de la misma y se 
evita que realicen inversiones en su propio bene-
ficio en lugar de realizar inversiones eficientes y 
rentables para los accionistas.  
Sin embargo, en el ámbito académico, autores co-
mo Harris y Raviv (1991), Rajan y Zingales (1995), 
Titman y Wessels (1988) y Fama y French (2002), 

entre otros, no han obtenido evidencia de lo ex-
puesto o han hallado evidencia en sentido con-
trario. Como expresan Rajan y Zingales (1995), 
si en el corto plazo, dividendos e inversiones son 
fijos y si el financiamiento con deuda es la forma 
dominante de financiamiento externo, entonces 
se espera que los cambios en la rentabilidad estén 
negativamente correlacionados con variaciones 
en el leverage.
En particular, según el planteo de la jerarquía de 
preferencias, las empresas buscarán financiar 
las nuevas inversiones emitiendo deuda sólo si 
los recursos generados internamente no resultan 
suficientes. Por lo tanto, las que obtienen mayor 
rentabilidad y que disponen de mayores recursos 
internos serán las que emitirán menos deuda. 
Dado lo expuesto, la conclusión que se extrae es 
que existiría una relación negativa entre el nivel 
de endeudamiento y la rentabilidad -esto es con la 
generación de recursos internos-.
En lo que tiene que ver con trabajos empíricos, la 
mayoría de los realizados ha encontrado eviden-
cia significativa en cuanto a la existencia de co-
rrelación negativa entre rentabilidad y nivel de le-
verage. Esa relación negativa se ha interpretado 
como consistente con la teoría de la jerarquía de 
preferencias en detrimento de la teoría del equi-
librio de la estructura de capital. Es interesante 
destacar que dicha correlación fue encontrada 
tanto en las empresas grandes que cotizan en los 
mercados de capitales como en las que no lo ha-
cen. Esa correlación a su vez se halló en trabajos 
realizados en países con mercados de capitales 
desarrollados y en países donde dichos mercados 
aún no han alcanzado un nivel de crecimiento im-
portante.
Considerando la rentabilidad como la capacidad 
de generar fondos internamente obviamente 
existe una clara relación con la estructura de ca-
pital de las empresas. 
La capacidad de generar fondos se estudia a través 
de diferentes medidas de rentabilidad que surgen 
generalmente de los estados contables de las em-
presas.
Para nuestro análisis seleccionamos los tres ra-
tios más usuales: 

- Resultado Operativo sobre Activos Totales 
- ROA, del inglés Return on Assets-. Es consi-
derada la medida estándar de rentabilidad de 
una empresa y compara la utilidad neta de un 



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010  13

Determinantes de la estructura de capital de las grandes empresas manufactureras en Uruguay • G. FRANCO, L. LóPEZ MARTÍNEZ, G. MUÑOZ

ejercicio con los activos totales.
- Ventas sobre Costos Operativos (Mark-Up). 
El mark-up o Margen, como se le llama en la li-
teratura española, es la diferencia entre el cos-
to y el precio de venta. Hay dos tipos de mark-
up, de costo y de venta. El mark-up sobre venta 
es la utilidad, en tanto que el mark-up sobre el 
costo -que es el utilizado en este trabajo- es el 
incremento que se aplica al costo para llegar al 
precio.
- EBITDA sobre Activos Totales. El EBITDA 
-del inglés Earnings Before Interests, Taxes, 
Depreciation, and Amortization- es el margen 
o resultado bruto de explotación de una firma 
antes de deducir los intereses, las amortizacio-
nes, las depreciaciones y el impuesto a la renta 
sobre las sociedades. El EBITDA se obtiene a 
partir del Estado de Resultados y es considera-
do un buen indicador de la rentabilidad de una 
empresa. Esta forma de analizar la rentabili-
dad de las empresas suele emplearse en países 
donde la volatilidad de la utilidad neta -funda-
mentalmente por los efectos de la inflación- ha 
llevado a buscar medidas más estables de la 
rentabilidad.

3.3.2.4  BENEFICIO IMPOSITIVO
Según Modigliani y Miller (1963) el principal in-

centivo que tienen las empresas para endeudar-
se es el resultado de la deducibilidad fiscal de los 
intereses o “escudo fiscal” que hace que las em-
presas prefieran emplear deuda en lugar de capi-
tal propio. Así, el impacto de los efectos fiscales 
sobre la estructura financiera está vinculado a 
los ahorros fiscales que generan los intereses de 
la deuda. En la medida que exista Impuesto a la 
Renta de las empresas, cabría esperar que las fir-
mas más rentables mostraran un mayor nivel de 
endeudamiento. La teoría implica una asociación 
positiva entre la variable impositiva y el volumen 
de deuda. De esta forma, la estructura financiera 
óptima de las empresas sería aquélla de máximo 
endeudamiento y por lo tanto de minimización 
del Impuesto a la Renta, pero en los hechos las 
firmas llegan a un cierto nivel de deuda sin alcan-
zar el máximo debido a que prefieren conservar 
alguna flexibilidad financiera y capacidad de en-
deudamiento así como porque en la medida que la 
deuda aumenta surgen restricciones de parte de 
los prestamistas y la deducibilidad fiscal se hace 
más insegura.
De esta manera, se vincula la tasa impositiva del 
Impuesto a la Renta como un aspecto que incide, de 
forma positiva, sobre el nivel de endeudamiento.
Más allá que la relación esperada entre tasa impo-
sitiva y nivel de empleo de la capacidad de endeu-
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damiento por parte de las empresas se mantenga 
empíricamente sin corroborarse plenamente se 
consideró oportuno intentar una aproximación 
al tema, en particular considerando la casi total 
inexistencia de antecedentes a nivel nacional. Sin 
embargo debemos señalar que la falta de infor-
mación contable suficiente fue un obstáculo para 
llevar adelante un análisis de este aspecto. 
Otros beneficios impositivos son los vinculados a 
las amortizaciones de activos fijos o las exonera-
ciones impositivas por reinversiones -esta última 
podría ser importante para el tipo de empresas 
consideradas- y la declaración de proyectos de 
interés nacional, lo que implica también ciertas 
ventajas fiscales.
La falta de información citada llevó a analizar el Be-
neficio Impositivo, utilizando como variable expli-
cativa exclusivamente el ratio Amortizaciones sobre 
Activos Totales, que no solo tiene aceptación general 
sino que es la única posibilidad de analizar el tema 
en función de la escasa información disponible. 

3.3.2.5  ORIENTACIÓN EXPORTADORA
Como medida para analizar la Orientación expor-
tadora se utilizó la relación Exportaciones sobre 
Ventas Totales. Para el caso de las empresas a es-
tudio, la Orientación exportadora podría mostrar 
aspectos relevantes acerca de la posibilidad de 
financiarse de forma diferente a la de empresas 
cuyas ventas son esencialmente locales, ya sea 
con fuentes externas o con el acceso a prefinancia-
ciones de esas exportaciones, dado que el hecho 
de tener una alta Orientación exportadora podría 
sugerir, además de una fuente de financiamiento 
diferente, una mayor estabilidad y no recibir tan-
to impacto de las crisis económicas regionales.

3.3.2.6  FONDOS PROPIOS 
La variable Fondos propios -Patrimonio sobre 
Activo Total- es la relación que existe dentro de 
la estructura de capital de la empresa entre los re-
cursos aportados por los propietarios y el Activo 
Total de la firma.
Dado que la razón Patrimonio sobre Activo Total, 
denominada frecuentemente índice de solvencia, es 
contablemente el complemento del índice de endeu-
damiento, o sea Pasivo Total/Activo Total, que a su 
vez es la variable dependiente principal, la correla-
ción entre ambas variables es igual a 1,0, con lo cual 
no tiene justificación su empleo estadístico. En fun-

ción de lo expuesto esta variable fue descartada.

3.3.2.7 FLUJO DE FONDOS
Entre los denominados ratios de Cash flow o Flu-
jos de fondos, la clasificación más común es en ra-
tios según: 1) Ingresos de Ventas Brutas, 2) Costos 
de Inputs Intermedios y 3) Costos Financieros. El 
ratio más frecuentemente empleado pertenece al 
primer grupo, Ventas/Deudas Totales. Se utilizó 
entonces el ratio Ventas/Deudas Totales, como 
aproximación a la capacidad de las empresas para 
la generación de Flujos de fondos para atender los 
servicios de la deuda. Como señala Pascale (2000), 
el aporte de este ratio radica, "en gran medida en 
que es un subrogante cuantitativo primario bru-
to de la capacidad de la empresa de generar fon-
dos para atender los servicios de deuda".
La teoría del equilibrio estático considera el Flu-
jo de fondos como un factor que influye positiva-
mente sobre el endeudamiento.
Analizado desde el punto de vista de las empresas 
en situación de financial distress, cabe esperar 
que un incremento en los Flujos de fondos im-
plique una disminución del riesgo de quiebra, al 
igual que en el caso del aumento de la rentabilidad 
de la firma. Se asume entonces una relación posi-
tiva entre rentabilidad y nivel de endeudamiento 
de la empresa (DeAngelo y Masulis, 1980).
En cuanto a la teoría de la agencia, el análisis es si-
milar al de la variable rentabilidad. De esa forma, 
se espera una vinculación positiva entre renta-
bilidad y nivel de endeudamiento. Según Jensen 
(1986) la emisión de deuda disminuye los costos 
de agencia al soslayarse los problemas resultantes 
de la sobreinversión vinculados a los flujos libres 
de caja a disposición de los directivos.
La teoría del pecking order o de la selección je-
rárquica que asume que las empresas prefieren 
emplear fondos generados internamente para fi-
nanciar sus proyectos de inversión y que emplea-
rán fondos externos cuando ello sea inevitable, 
considera que en la medida que la firma disponga 
de flujos libres de fondos que puedan destinar a 
sus proyectos, no se endeudarán. Por lo tanto esta 
teoría plantea una relación negativa entre nivel de 
endeudamiento y generación de fondos internos 
(Myers y Majluf, 1984).
 
3.3.2.8 IMPACTO DEL SECTOR 
Como se mencionó en el marco teórico, la relación 
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existente entre la estructura de capital y la organi-
zación industrial a la que pertenece la empresa es 
en la actualidad motivo de diversos análisis. 
Para el presente estudio se decidió tomar en con-
sideración este aspecto, aun cuando la muestra 
estaba compuesta exclusivamente por firmas del 
sector manufacturero. Por ese motivo y dado que 
la cantidad de empresas por sector de actividad en 
general es pequeña, se optó por realizar una agru-
pación entre empresas alimenticias y no alimen-
ticias. Para hacer el estudio se definió la variable 
como binaria, asignando el valor 1 a las empresas 
de la industria alimenticia y el valor 0 a los restan-
tes sectores de actividad. 

3.3.2.9  EDAD DE LA EMPRESA 
Los años de vida de una empresa como variable 
explicativa del nivel de endeudamiento están 
vinculados al hecho de que las empresas con más 
tiempo de actividad -y  por ende con mayor repu-
tación y aceptación en el mercado- se encuentran 
generalmente en una situación más estable. Esto 
las llevaría a tener políticas de distribución de di-
videndos y acumulación de reservas tales que les 

faciliten llevar adelante estrategias de endeuda-
miento conforme a sus intereses. En contrapar-
tida, las empresas más nuevas con frecuencia se 
ven obligadas a recurrir al aporte de los socios o 
al capital de riesgo, cuando ello está a su alcance. 
Por otro lado, a estas firmas les resulta más difícil 
acceder al crédito comercial o bancario -que son 
bastante relevantes en nuestro mercado-.
Más allá que existen distintas interpretaciones al 
respecto, se podría esperar que la relación entre 
la edad de la empresa y el nivel de apalancamiento 
fuera negativa, dado que las firmas en sus prime-
ros años requieren de mucha financiación para 
crecer.
Esta variable también se definió como binaria, 
asumiendo el valor 1 para aquéllas con más de 
30 años de actividad y 0 para las más jóvenes, es 
decir de menos de 30 años. Dicha elección surge, 
por un lado porque el tipo de empresas analizadas 
tiene una antigüedad promedio de unos 50 años, y 
por otra parte, porque en nuestro país las empre-
sas necesitan un tiempo importante para conso-
lidarse, por lo que la madurez se alcanza luego de 
muchos años de actividad. 
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En función de que no siempre existen atributos 
observables de las variables que se desean ana-
lizar, no hay forma de seleccionar indicadores 
directos que permitan medir los posibles deter-
minantes de la estructura de capital. Por lo tanto, 
para establecer un vínculo que relacione los atri-
butos teóricos y los indicadores seleccionados, se 
debe trabajar con proxies, lo cual implica impo-
ner una limitación a los modelos de regresión em-
pleados. Obviamente, dado que la relación entre 
teoría y resultados empíricos obtenida mediante 
el empleo de proxies puede ser débil y depende 
considerablemente de la forma en que se realice 
la medición, se tendrá particular cuidado al mo-
mento de sacar conclusiones. 

4. DATOS
Dada la escasez de información contable publicada y 
la opacidad existente en la materia, en nuestro país se 
siguieron tres instancias para recabar la mayor canti-
dad de información posible. 

En primer término, se recurrió a la Liga de Defensa 
Comercial (LIDECO), que proporcionó la mayor parte 
de la información contable utilizada para este trabajo. 
En segundo lugar, se obtuvieron  datos de la página 
web de la Bolsa de Valores de Montevideo, y en últi-
mo término, los autores se contactaron con algunas 
empresas para recabar información directamente de 
las fuentes.

De una población de 50 firmas manufactureras con 
más de 200 empleados, según la información del Ins-
tituto Nacional de Estadística, se accedió a los datos 
contables de 38 empresas para los años 2004 y 2005 
en tanto que para el año 2006 se obtuvo información 
de 30 empresas.

Los datos presentados en estos estados contables 
muestran los efectos de la crisis económica que vivió el 
país fundamentalmente durante los años 2002 y 2003. 
Entre los más importantes mostrados por los datos con-
tables, se encuentra la variación de la cotización de la 
moneda extranjera, con efectos positivos por mantener 
activos en moneda extranjera y efectos negativos por 
mantener pasivos en moneda extranjera.

Para ayudar a las empresas a sobrellevar el efecto de 
la crisis en cuanto a las fuertes pérdidas fiscales por 
diferencias de cambio originadas en obligaciones en 
moneda extranjera que presentaban en ese período, el 
Poder Legislativo incluyó en la Ley N° 17.555 del 11 de 
Septiembre de 2002 en su Artículo 67 la posibilidad 
de que: “Las sociedades comerciales y las empresas 

unipersonales que tengan saldo negativo proveniente 
de diferencias de cambio originadas por obligaciones 
en moneda extranjera concertadas con anterioridad 
al 30 de Junio de 2002, podrán optar al cierre del ejer-
cicio económico en curso y en el siguiente por contabi-
lizar dicho saldo, total o parcialmente en el Activo… El 
saldo referido sólo incluirá las diferencias de cambio 
motivadas por las variaciones en la cotización de la 
moneda extranjera ocurridas entre el 1º de Junio de 
2002 y el cierre del ejercicio de cada empresa. En caso 
de hacer uso de la opción cada saldo anual se amor-
tizará en cuotas iguales en un plazo de tres, cuatro y 
hasta cinco años a partir del ejercicio en que se origi-
naron”.

En el Artículo 68 la Ley establece: “De existir uti-
lidades contables en los años mencionados, luego de 
deducida la amortización, dicha utilidad se destinará 
a disminuir el saldo de la cuenta Diferencia de Cam-
bio por orden de antigüedad hasta su total cancela-
ción…”.

De alguna manera esta posibilidad de activar pér-
didas influye sobre los datos en los cuales se trabaja 
y a nuestro entender es importante minimizar los 
efectos que provocan ajustes contables de esta signifi-
cación -por ejemplo, Activo Total mayor al real, utili-
dad o pérdida que no reflejan la realidad- para el rigor 
científico del estudio; por lo tanto, se extornaron los 
asientos mencionados en aquellos balances en que los 
efectos podían alterar la estructura de capital de las 
empresas con las cuales se trabajó.

Posteriormente, se diseñó un modelo estándar 
de estados contables y la información disponible se 
transcribió a una planilla Excel y se procedió a cal-
cular los índices o ratios contables definidos como 
variables para su posterior procesamiento estadístico 
mediante el paquete SPSS para Windows, versión pa-
ra estudiantes.

5. RESULTADOS
5.1  Análisis descriptivo
En este apartado se presenta en primer término un 
análisis descriptivo de la información relevada direc-
tamente de los estados contables de las empresas del 
sector. Posteriormente, se brinda un somero panora-
ma de la evolución temporal de la estructura financie-
ra de las empresas del área.

5.1.1  ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LA 
ESTRUCTURA DE ACTIVO Y PASIVO
En los siguientes parágrafos se presenta una breve 
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descripción de la estructura de Activo y Pasivo de 
las empresas consideradas. En los anexos estadís-
ticos disponibles en el trabajo original se incluyen 
cuadros con estadísticas -medidas de tendencia 
central, como media y mediana, así como medidas 
de dispersión, desviación estándar y varianza- de 
las variables dependientes y de las variables expli-
cativas de las firmas de la muestra para los años 
2004 y 2005. 

5.1.1.1  ESTRUCTURA DE ACTIVOS
La estructura de activos de las empresas conside-
radas muestra una clara proporción mayoritaria 
de activos corrientes respecto a los no corrientes. 
Los valores son similares para los dos años estu-
diados, con activos corrientes que representan 
en promedio el 59% para el 2004 y 60% para el 
2005, aunque existe una alta dispersión con va-
lores extremos. Así se aprecia un mínimo de 15% 
y un máximo de 90% en el 2004 y de 16% y 91% 
respectivamente para el 2005; estos valores ex-
tremos tienen su explicación en el tipo o rama de 
actividad a la que pertenece la empresa y se ven 
influidos por las cifras de inventarios con las cua-
les trabajan.

Dentro del Activo Corriente se observa que los 
Créditos son los que tienen una mayor significa-
ción, tomando valores de 50.5% en el 2004 y 47% 
en el 2005, mientras que los Inventarios presen-
tan valores de 37.9% para el 2004 y 37.7% para el 
2005. 
En ningún caso se observan cambios significati-
vos del 2004 respecto al 2005, a pesar que se po-
drían esperar algunos, pues ya se apreciaban sig-
nos del comienzo de un proceso de recuperación 
de la economía.
Con respecto a las Disponibilidades se manifiesta 
un leve crecimiento del 2005 con respecto al 2004 
con valores del 8.8% y 7.5% del Activo Corriente 
respectivamente.
En cuanto a los valores negociables, las cifras son 
muy bajas tanto en cantidad de empresas que in-
vierten en estos activos como en los montos in-
vertidos, llegando a valores del 1.8% del total del 
Activo en el 2004 y del 3.1% en el 2005.
Los valores tan bajos se explican debido a que los 
inversores continúan siendo escépticos respecto 
a la confianza en el sistema, en parte como con-
secuencia de las sucesivas refinanciaciones de los 
emisores así como también de la crisis generaliza-
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da del sistema y la economía en su conjunto.
El pequeño crecimiento de los mismos se debe a 
la buena reputación con que cuentan algunos de 
los emisores. 
Para el capítulo de Activos No Corrientes cabe 
mencionar que los mismos representan el 41% y 
40% para los años 2004 y 2005 respectivamente 
del Activo Total.
Como era de esperarse, para empresas industria-
les el rubro con mayor incidencia dentro del Acti-
vo No Corriente son los Activos Fijos, los cuales en 
promedio toman valores del 86.5% para el 2004 y 
87.3% para el 2005 del Activo No Corriente.

5.1.1.2 ESTRUCTURA DE FINANCIAMIENTO
Con respecto al financiamiento de las empresas en 
estudio se puede observar que en promedio, para 
el año 2004, las empresas financian el 54.6% de 
sus activos totales con deuda mientras que el res-
tante 45.4% lo hacen con fondos propios, y para 
el año 2005 los valores son muy similares, finan-
ciando el 54.3% con deuda y el 45.7% lo hacen con 
fondos propios. Es interesante ver casos puntua-
les donde existen empresas que llegan a financiar 
hasta el 92.5 % de los activos totales con deuda en 
el 2004 y 97.3% en el 2005, mientras que el que lo 
hace en menor proporción financia solamente el 
20% de los activos totales tanto en el 2004 como 
en el 2005 con deudas y utiliza fondos propios pa-
ra financiar el 80% restante de los activos.
En comparación con los valores obtenidos por 
Pascale (1978) en su trabajo, entre los años 1972 y 
1976, las empresas mostraban una participación 
del endeudamiento con un máximo de 69.8% y un 
mínimo de 60.7% para el sector industrial de más 
de 200 empleados; podemos observar una signi-
ficativa disminución de las deudas respecto a los 
fondos propios, posiblemente debido a las dificul-
tades para acceder a las distintas fuentes de finan-
ciamiento, especialmente la bancaria, y también 
de las deudas comerciales debido a los especiales 
cuidados y altas exigencias de los proveedores a la 
hora de otorgar los créditos.
En el mismo trabajo, para los años 1977 a 1980, 
Pascale mostraba que para este último año, las 
deudas financiaban el 56.4% mientras que los fon-
dos propios financiaban el 43.6% de los activos.
Siguiendo con el análisis, en la composición del 
Pasivo se aprecia que en promedio las deudas 
contraídas a corto plazo alcanzan el 65.7% y las de 

largo plazo el 34.3% para el año 2004 y las deudas 
de corto plazo aumentan al 75.4% y las contraídas 
a largo plazo el 25.6% para el 2005.
Las deudas financieras componen la mayor parte 
del endeudamiento con terceros en el capítulo de 
Pasivo Corriente con 44.8% para el 2004 y 45.89% 
para el 2005. Le siguen en importancia los pasi-
vos comerciales, manteniendo un 33% tanto en el 
2004 como en el 2005. Finalmente existen Otras 
Deudas -que incluyen las deudas fiscales y las car-
gas sociales- por 21.67% para el 2004 y 20.95% 
para el 2005.
Con respecto al Pasivo No Corriente las deudas fi-
nancieras -esencialmente bancarias- a largo pla-
zo representan el 76% del total de este capítulo, 
para ambos ejercicios, llegando en algunos casos 
extremos a que el 100% del Pasivo No Corriente 
esté compuesto por deudas bancarias en los dos 
ejercicios estudiados. Las deudas comerciales só-
lo alcanzan al 2% del Pasivo a Largo Plazo en tanto 
que las Otras Deudas dan cuenta del 22% restante 
en ambos ejercicios.
Es interesante observar qué proporción del total 
de activos se financia a largo plazo. Podemos ver 
que dicho ratio disminuye del 15.3% en el 2004 al 
11.1% en el 2005. Se mantiene una tendencia de 
mucho tiempo en que las empresas en el Uruguay 
siguen obteniendo sus fuentes de financiamiento 
a corto plazo, con algunos casos puntuales donde 
las deudas a largo plazo alcanzan valores signifi-
cativos llegando al 66.8% en el 2004.
Respecto de la moneda en la cual se contraen 
las deudas por parte de las empresas no se rea-
liza descripción alguna, en función que los datos 
contables obtenidos generalmente no proporcio-
nan información suficiente para ello. Si bien se 
debe dejar constancia de la posición en moneda 
extranjera en las Notas a los estados contables, 
para el conjunto de empresas para el cual se ob-
tuvo información, las firmas que efectivamente 
presentaron dichas Notas, no superaban el 40%, 
imposibilitando de esa manera cualquier tipo de 
análisis.

5.2  Modelo estimado
5.2.1  SELECCIÓN DEL MODELO A ESTIMAR
Previo a la estimación de un modelo de regresión 
lineal que explicara la estructura de capital de las 
empresas seleccionadas y en particular la variable 
dependiente principal: Deuda Total /Activo Total, 
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se procedió al análisis de la información para los di-
ferentes años. El procesamiento estadístico de la in-
formación fue realizado con el Statistical Package 
for the Social Science -SPSS versión para estudian-
tes- desarrollado por SPSS Inc. Chicago, programa 
líder en estadística aplicado a ciencias sociales y de 
investigación de mercado -versión para estudian-
tes-.
En primer lugar se realizaron análisis de las varia-
bles independientes a los efectos de determinar la 
existencia de colinealidad que pudiera afectar los 
resultados. Como se mencionó, algunas de las va-
riables independientes seleccionadas buscaban ex-
plicar lo mismo aunque usando diferentes índices. 
Tal es el caso de las variables vinculadas al tamaño 
de la empresa: Logaritmo del Activo y Logaritmo de 
las Ventas; o las de rentabilidad: Resultado operati-
vo y EBITDA. 
Sobre la base del diagnóstico de colinealidad y el 
valor VIF obtenido se procedió a eliminar el Loga-
ritmo de Ventas, además el Logaritmo del Activo se 
considera un indicador más adecuado del Tamaño. 
A pesar que estadísticamente no presentaba pro-
blemas de colinealidad, al correr el modelo de re-
gresión lineal resultó excluida una de las variables 
vinculadas a la rentabilidad. En efecto, la variable 
Resultado Operativo/Activos Totales fue excluida, 

mientras que se mantuvo la variable EBITDA/Ac-
tivos Totales. Para sustentar el uso del EBITDA/ 
Activos Totales en lugar de Resultado Operativo/ 
Activos Totales se destaca una de las característi-
cas de las empresas consideradas. Concretamente, 
las empresas manufactureras tienen un volumen 
importante de Bienes de Uso y por consiguiente los 
montos correspondientes a amortizaciones son ele-
vados con una influencia sustancial sobre el Resul-
tado Operativo, no así sobre el EBITDA, ya que éste 
excluye las amortizaciones.  
Se construyeron las bases de datos para los años 
2004, 2005 y 2006 y para todos ellos juntos usando 
indicatrices. Con ellos se procedió a realizar: regre-
siones lineales, analizar la existencia de observacio-
nes problema (outliers) y los diferentes supuestos 
del modelo -significación, normalidad y heteroce-
dasticidad-. Luego de varios análisis, y debido al ba-
jo número de empresas (30) con que se contaba para 
obtener información para el 2006, y los problemas 
que surgieron con ciertas observaciones, lo cual se 
veía reflejado a su vez en la base con todos los años 
juntos, se tomó la decisión de trabajar con los años 
de 2004 y 2005. Esos años contaban con mayor can-
tidad de empresas (38) y no mostraron problemas 
de outliers que afectaran los resultados.
A partir de las pruebas mencionadas en el numeral 
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anterior, se calcularon regresiones lineales para ex-
plicar el valor de la variable Deuda Total / Activo 
Total con todas las variables explicativas seleccio-
nadas para los años, 2004 y 2005. La variable de-
pendiente fue transformada en logaritmo a efectos 
mejorar problemas de normalidad.
Se realizó la prueba de normalidad de los residuos 
de Kolmogorov-Smirnov para ambos años y no se 
rechazó la hipótesis nula, con lo que quedó probada 
la normalidad de los residuos. Asimismo, se proce-
dió a analizar la homogeneidad de las varianzas a 
través del test de White, nuevamente no se rechazó 
la hipótesis nula, por lo cual se puede afirmar que no 
existe heterocedasticidad.  
Luego de procesados totalmente los años 2004 y 
2005 se advirtió que los resultados correspondien-
tes a 2005 planteaban algunos inconvenientes de-
rivados de ciertos cambios contables producto de 
la aplicación del Decreto N°162/2004 que rige para 
los ejercicios económicos iniciados a partir del 19 de 
mayo de 2004. En dicho decreto se establece la apli-
cación obligatoria de las Normas Internacionales de 
Contabilidad vigentes a la fecha, las cuales difieren 
en varios aspectos de las normas aplicadas por las 
empresas hasta el ejercicio anterior. Los estados 
contables con fecha de cierre posterior al 19 de mayo 
de 2005 fueron los primeros preparados aplicando 
la nueva normativa que introduce cambios de crite-
rios de medición y reconocimiento, así como nue-
vos requerimientos de exposición y revelación en 
notas.
Se puede señalar que en algunos casos la adopción 
de estas normas contables implicó modificaciones 
sustanciales, por ejemplo, a los saldos iniciales de 
Activos y Pasivos en los estados contables corres-
pondientes al ejercicio 2005, entre otros cambios.
Esta situación llevó a centrar nuestro análisis en el 
año 2004. Empleando las metodologías, backward 
y stepwise, se obtuvo el siguiente modelo:  

Log (Deuda Total / Activo Total)  =  1,030 – 
0.898 Mark-up  - 0,075 Ventas / Deuda Total 
– 0,856 Activo Fijo / Activo Total

El modelo estimado para Log Deuda Total / Acti-
vo Total se explica por 3 de las 8 variables indepen-
dientes usadas. El R² es de 0,407, lo que implica que 
las 3 variables independientes del modelo explican 
el 40.7% de la variación del leverage. Un resumen de 

 

la estimación del modelo se adjunta en la Tabla 1.

5.2.2  INTERPRETACIÓN DE 
LOS PARÁMETROS
Los coeficientes β indican la cantidad de cambio 
que se producirá en la variable dependiente por ca-
da cambio de unidad en la correspondiente variable 
independiente -manteniendo constante el resto de 
las variables independientes-. Asimismo propor-
cionan una aproximación a la importancia relativa 
de cada variable independiente en la ecuación de 
regresión.

^
 

β1: -0,898, corresponde a la variable Mark-up. El 
resultado obtenido implica que al incrementar el 
mark-up en un punto porcentual, dejando las de-
más variables constantes, el valor esperado del le-
verage (log. Deuda Total / Activo Total) disminuye 
en 0,898. 
Es decir que cuanto mayor el margen de utilidad, 
menor la necesidad de financiamiento, lo que se in-
terpreta como que la mayor disponibilidad de fon-
dos permitiría abatir el endeudamiento existente o, 
en general, tener menos necesidades de endeuda-
miento. 

Estimación del modelo
TABLA 1

N = 38
F (7,792) = 4.396
Prob. > F = 0,000
R2 = 0,407

Niveles de significación: *** 1 %, ** 5%, *10%.
Errores estándar robustos se muestran entre paréntesis.
Fuente: Muñoz - López - Franco

Variable Dependiente: Log (Deuda Total / Activo Total)
Método: Emstimadores MCO

Variables Explicativas		  Coeficiente

Constante				   1,030 ***
				    (0,383)
Mark Up				    -0,898 ***
				    (0,246)
Ventas / Deuda Total			  -0,075 ***
				    (0,027)
Activo Fijo / Activo Total		  -0,856 ***
				    (0,349)
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^
 

β2: -0,075, corresponde a la variable Ventas/Deuda 
Total; esto significa que al incrementar la variable 
Ventas/Deuda Total en un punto porcentual, per-
maneciendo las restantes variables constantes, el 
valor esperado del leverage (log. Deuda Total / Ac-
tivo Total) disminuye en 0,075. 
Existen distintas interpretaciones en cuanto a la re-
lación entre endeudamiento y generación de fondos. 
El resultado obtenido es consistente con la teoría de 
la selección jerárquica, que sostiene que las empre-
sas prefieren el uso de fondos generados interna-
mente, antes que recurrir al endeudamiento para 
financiar la inversión. 

β̂3: -0,856, corresponde a la variable Activo Fijo/
Activo Total. En este caso por cada 1% de aumento 
de la variable Activo Fijo/Activo Total, mientras las 
demás variables permanecen constantes, el valor 
esperado del leverage (log. Deuda Total / Activo To-
tal) disminuye en 0,856. 
La evidencia empírica muestra en muchos casos que 
las empresas con mayor cantidad de activos -y por 

ende mayor valor de liquidación- tienen más fácil ac-
ceso al endeudamiento y por tanto presentan mayor 
endeudamiento. Sin embargo, otros investigadores, 
como se ha visto, no obtuvieron evidencia empírica 
al respecto. A nivel de economías emergentes algu-
nos autores también han encontrado una relación 
negativa entre endeudamiento y tangibilidad, en 
consonancia con nuestros hallazgos. Tal el trabajo 
de Bravo y Valenzuela (2006) de la Universidad de 
Chile que en su estudio para empresas de cinco paí-
ses latinoamericanos hallaron una relación negati-
va entre Activo Fijo y Deuda Total.

5.2.3  VALIDACIÓN DEL MODELO  
Se realizaron pruebas de significación del modelo 
y de verificación de los supuestos. Los resultados 
completos de estas pruebas y del resto del trabajo 
estadístico se encuentran en Franco, G.; López, L. y 
Muñoz, G. (2009). 

5.2.3.1. SIGNIFICACIÓN DEL MODELO
Se utilizó el estadístico F para contrastar la hipó-
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tesis nula de que el valor de R es igual a cero, y por 
tanto, permite saber si existe relación lineal signi-
ficativa entre la variable dependiente y el conjunto 
de variables independientes tomadas juntas.
El p-valor asociado al estadístico fue 0, por lo cual 
se rechazó la hipótesis nula, con lo que se puede 
afirmar que existe evidencia empírica de que el 
modelo es significativo para explicar el valor del 
leverage. 

5.2.3.2. SIGNIFICACIÓN DE 
LOS PARÁMETROS
Para cada parámetro se utiliza el estadístico t para 
decidir si los coeficientes de regresión son significa-
tivamente diferentes de cero, esto es, si cada variable 
es relevante para explicar el valor de la variable de-
pendiente. Todas las variables presentan niveles del 
estadístico t significativamente distintos de cero, en 
consecuencia, se rechaza la hipótesis nula. Las va-
riables independientes contribuyen en forma signi-
ficativa a explicar lo que ocurre con el leverage.
5.2.3.3. VERIFICACIÓN DE LOS SUPUESTOS
Los supuestos de un modelo estadístico refieren a 
una serie de condiciones que deben darse para ga-
rantizar la validez del modelo. Se verifica el cum-
plimiento de los supuestos sobre la distribución 
de los residuos:
Normalidad de los residuos: para verificar este 
supuesto se realizó un primer acercamiento por 
medio del gráfico PP normal de residuo tipificado. 
Se realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov, uti-
lizando los residuos estandarizados donde:
H

0
: los errores tienen una distribución Normal.

H
1
: los errores no siguen una distribución Nor-

mal.
Se obtuvo un p-valor de 0,200 por lo que no se 
rechazó la hipótesis nula de normalidad para una 
confianza del 95%.
Homogeneidad de la varianza: se realizó la prue-
ba de White para comprobar la homogeneidad de 
las varianzas.
H

0
: los errores son homocedásticos.

H
1
: existe heterocedasticidad.

Para el contraste se realizó la regresión en la cual 
la variable de respuesta es el cuadrado de los re-
siduos y las explicativas son: las variables del mo-
delo, sus cuadrados y los productos cruzados. Los 
resultados fueron los siguientes:
R2: 0,184
Tamaño de la muestra: 38

Estadístico de White: 6,992
Se compara valor con Chi cuadrado.
1-pchiq(6,992) = 6,637952
No se rechaza Ho, el modelo es homocedástico.
Otros supuestos: se cumple la no-colinealidad -no 
existe relación lineal exacta entre ninguna de las 
variables independientes-, la independencia -los 
residuos son independientes entre sí, es decir, 
constituyen una variable aleatoria- y la linealidad 
de la ecuación de regresión.

5.3  Las otras variables dependientes 
La investigación se centró en la elaboración de un mo-
delo que explicara la variable definida como principal: 
Deuda Total / Activo Total, sin embargo, existe otro 
grupo de variables dependientes para las cuales tam-
bién se realizaron diferentes análisis. 
El procesamiento fue realizado para los años 2004 y 
2005 pero en función de lo expresado oportunamente, 
los resultados del año 2005 no se tomaron en conside-
ración. Se trabajó con las mismas variables indepen-
dientes, eliminando aquéllas que habían presentado 
problemas de colinealidad. Se realizaron regresiones 
lineales para todas las variables dependientes utili-
zándose para ello nuevamente el SPSS, versión para 
estudiantes. El procesamiento de estas variables de-
pendientes generó cantidad de información que no es 
posible incluir por razones de espacio, encontrándose 
disponible dicha información en el trabajo original ya 
citado.

6. CONCLUSIONES
Para iniciar esta sección resulta oportuno citar una 
afirmación de Myers (2001, pág. 81): “No hay una teo-
ría universal de la estructura de capital, ni tampoco 
una razón para esperar que exista. Hay, sin embar-
go, teorías condicionales que son de utilidad. Cada 
factor puede ser dominante para algunas firmas o en 
algunas circunstancias y, aun así, carecer de impor-
tancia en otro contexto”. De esta forma, la estructura 
óptima de financiamiento de una empresa es el resul-
tado de la interrelación de la empresa con el entorno 
en materia de instituciones financieras, legales, nor-
mativa impositiva, costumbres comerciales y socia-
les, situación económica del entorno, etc.

Por otra parte, como sostienen Harris y Raviv (1991, 
pág. 334), existe cierto consenso a nivel académico en 
cuanto a que “el leverage aumenta con los activos fijos, 
los beneficios fiscales por absorción de los intereses 
de la deuda, el tamaño de la empresa en tanto que dis-
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minuye con la probabilidad de quiebra o bancarrota 
(financial distress), la rentabilidad de la empresa y la 
singularidad del producto”.

En ese marco que por un lado indica que no existen 
teorías “universales” en cuanto a la estructura de ca-
pital, pero sabiendo que existe consenso generalizado 
en cuanto a que ciertas variables suelen incidir, en de-
terminada forma, sobre la estructura de capital, fue 
que se realizó el presente trabajo.

A nivel descriptivo se destaca que las empresas ana-
lizadas se financiaron en un 46% con fondos propios y 
en un 54% con deudas en el período considerado.

En lo que tiene que ver con las fuentes de financiamien-
to externo los resultados indican que el crédito comercial 
representó un 25% del financiamiento total en tanto que 
las deudas financieras representaron un 55%. Aun cuan-
do no se dispuso de información completa, la evidencia 
señala que el mercado de capitales no es una fuente de fi-
nanciamiento relevante para las empresas de la muestra, 
aun cuando puntualmente alguna empresa se financió 
parcialmente recurriendo al mercado de capitales.

En materia de estructura de plazos se encontró que 
el endeudamiento de largo plazo no es muy importan-
te, 35% para el año 2004 y 25% para el 2005. Las em-
presas más grandes, en cuanto a volumen de activos y 

ventas, son claramente las que tienen un mayor acce-
so al crédito a largo plazo.

Con relación a los determinantes del endeudamien-
to, nuestros hallazgos formalizados en el modelo es-
timado ponen de relieve que la variable dependiente 
Log Deuda Total /Activo Total se explica fundamen-
talmente por 3 de las 8 variables independientes em-
pleadas. El R² obtenido fue 0,407, lo que significa que 
las 3 variables independientes seleccionadas explican 
el 40.7% de la variación del leverage. 

Esas variables seleccionadas por el modelo son: 1) 
mark-up, 2) Ventas / Deuda Total y 3) Activo Fijo / 
Activo Total. 

La variable mark-up -definida como Ventas/Costos 
Operativos- está vinculada a la rentabilidad y como 
se mencionó, las distintas teorías plantean diferentes 
relaciones entre rentabilidad y endeudamiento. Sin 
embargo, según lo expresado, existe bastante consen-
so en cuanto a que el endeudamiento disminuye con la 
rentabilidad, tal como ocurrió en este caso.  

La relación Ventas/Deuda Total es un índice de 
la importancia del nivel de actividad en relación al 
endeudamiento y señala la incidencia del endeuda-
miento con la generación de situaciones de financial 
distress. Esa relación, ya utilizada por Pascale (1988) 
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en su trabajo sobre la predicción de serios problemas 
financieros en empresas manufactureras de nuestro 
país, es empleada como un subrogante de la capaci-
dad de la empresa de generar fondos para atender sus 
deudas. Existen diversas interpretaciones teóricas en 
cuanto al impacto que tiene la generación de fondos 
sobre el endeudamiento. En particular, la teoría de la 
selección jerárquica sostiene que existe una relación 
negativa entre nivel de endeudamiento y generación 
de fondos internos. Tal es el caso del modelo obteni-
do, lo que no solo sería consistente con la citada teoría 
sino con la lenta recuperación del crédito luego de la 
crisis financiera del año 2002.

La variable Activo Fijo/Activo Total ha venido mos-
trando en la evidencia empírica internacional en mu-
chos casos signo positivo. Titman y Wessels (1988) y 
Bevan y Danbolt (2002) no encontraron, sin embargo, 
evidencia empírica que apoyara una relación positiva 
entre endeudamiento y tangibilidad, en otros casos 
los investigadores hallaron que la relación era esta-
dísticamente insignificante, como Kim y Sorensen 
(1986) y en algunos estudios de países emergentes se 
ha encontrado que esa relación es negativa, como en 
Bravo y Valenzuela (2006). En nuestro caso la variable 

arrojó un signo negativo.
El procesamiento de las otras variables dependien-

tes no permite extraer conclusiones contundentes. 
Así, las deudas comerciales disminuyen con el tama-
ño, la tangibilidad, la rentabilidad de la empresa, la 
vocación exportadora y el nivel de ventas. Por otro la-
do, el endeudamiento bancario crece con el tamaño de 
la empresa, mientras que disminuye con la rentabili-
dad y los beneficios impositivos. Finalmente se obser-
vó una disminución del endeudamiento de largo plazo 
en relación al ratio Ventas/Deudas Totales, mientras 
que aumentaba con el beneficio impositivo y el sector 
de actividad.

Como limitación a la investigación realizada se de-
be mencionar la dificultad de acceso a la información 
contable, lo cual impactó en: 1) el sesgo en la informa-
ción analizada -pues no se accedió a la información 
contable de todas las empresas-, 2) para algunas ra-
mas de actividad no se pudo obtener información -en 
particular para ramas de actividad compuestas por 
una sola empresa-, 3) no fue posible analizar un pro-
blema relevante como el endeudamiento en moneda 
extranjera. Otro aspecto que podría estar afectando 
los resultados obtenidos es el referido a los efectos de 
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la crisis económica financiera que pudieran estar alte-
rando los indicadores de los estados contables.

La presente investigación debe tomarse como un 
paso más en la contribución al conocimiento de los 
factores que influyen en la estructura de capital de 
las empresas en el Uruguay. Confiamos que nuevas 
investigaciones continúen esclareciendo aspectos de 
momento no suficientemente explorados, en particu-
lar en países emergentes como el nuestro.
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RESUMEN

El objetivo del presente artículo es analizar la reali-
dad de nuestro país respecto a la incidencia que las 
medidas medioambientales adoptadas por el Esta-
do, tanto en su rol de regulador como de empresa-
rio, han tenido en el grado en que las empresas han 
asumido la responsabilidad de proteger el hábitat. 
La investigación implicó analizar los aspectos teó-
ricos involucrados, la experiencia internacional, la 
normativa vigente, el desempeño del Estado en su 
papel de empresario y la actuación general de las 
empresas privadas.
Del estudio realizado se concluye que las políticas 
públicas no han alcanzado la madurez necesaria 
para promover el aprendizaje organizacional reque-
rido para que las empresas, tanto públicas como 
privadas, se ubiquen en estadios avanzados de la 
responsabilidad medioambiental.

Palabras clave: Responsabilidad, Ambiente, Estado.

ABSTRACT

The aim of this paper is to analyze our country's 
reality concerning the environmental impact effect 
of measures adopted by the state, both in its role as 
regulator and as entrepreneur, have on companies’ 
extent to assume habitat protection responsibility.
The research involved analyzing the theoretical as-
pects concerned,  international experience, current 
regulations, state performance in its role as entre-
preneur and the private companies overall perfor-
mance. 
The findings reveal that  public policies have not 
reached the necessary maturity for promoting or-
ganizational learning required so that companies, 
both public and private, can reach environmental 
responsibility advanced stages. 

Keywords: Responsibility, Environment, State
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Introducción

L os sucesivos fenómenos que denotan el de-
terioro del medio ambiente derivado de la 
profusa actividad humana hacen que se rea-

licen intentos de ubicar la protección medioambien-
tal en el centro de las discusiones, al tiempo que las 
periódicas crisis económicas hacen que esa misma 
preocupación pase a segundos y terceros planos. 

Así se ha vuelto relevante la actitud con que las em-
presas y los Estados enfrentan el problema y las accio-
nes que se toman a partir de la misma, lo que renueva 
la vigencia del concepto de Responsabilidad Social 

Empresarial especialmente en lo que a medio ambien-
te refiere. Pero esta responsabilidad se despliega de la 
mano del desarrollo y madurez de las políticas públi-
cas implementadas por el Estado. 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar la rea-
lidad de nuestro país respecto a la incidencia que las me-
didas medioambientales adoptadas por el Estado, tanto 
en su rol de regulador como de empresario, han tenido 
en el grado en que las empresas han aprendido a asumir 
su responsabilidad ambiental, con miras a aportar una 
serie de recomendaciones derivadas de las conclusiones 
que se extraigan del estudio realizado. 



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010  27

Dada la amplitud y complejidad del tema, el trabajo 
de tesis culminado en setiembre de 2009 que dio lugar 
a este artículo se concentró en aquellos aspectos que 
se entendieron de especial relevancia y sobre éstos se 
profundizó la investigación, por lo que no se trató de 
un estudio detallado de los aspectos teóricos o norma-
tivos involucrados, ni de un análisis exhaustivo de las 
acciones y reacciones de las empresas y/o sectores que 
desarrollan actividades en el país. 

Este artículo es el fruto de la investigación realiza-
da y nos permite tener una perspectiva de la situación 
en nuestro país, para finalizar con un último capítulo 
donde ser resumen las principales conclusiones y se 
propone una serie muy concreta de recomendaciones 
que podrán seguramente ser tomadas en cuenta por 
el Estado, dado que éste ha dado muestras de ser con-
ciente de los problemas que lo aquejan y ha comenzado 
a vislumbrar los caminos posibles para primero miti-
gar y finalmente solucionar la debilidad institucional 
que presenta en materia ambiental.

La importancia de ser ambientalmente 
responsable: una investigación teórica
Se entiende por medio ambiente al entorno que afec-
ta y condiciona especialmente las circunstancias de 
vida de las personas o la sociedad en un lugar y un 
momento determinado. Toda actividad humana está 
relacionada con el medio ambiente, ya que consume 
los recursos naturales y contamina el ambiente con 
sus emanaciones y desechos -contaminación de los 
recursos hídricos, suelos, aire y ecosistemas-; en los 
últimos años la gran preocupación ha sido el cambio 
climático y la disposición de la basura.

A través del desarrollo sostenible es factible que la 
actual generación satisfaga sus necesidades sin des-
truir las posibilidades de las generaciones futuras, 
mediante la reducción del consumo de materias pri-
mas y de energía y la utilización de procesos de pro-
ducción más “limpios” y más eficaces, reciclando gran 
parte de los desechos. 

Según el “Informe GEO Uruguay 2008: Informe 
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sobre el estado del ambiente”, un ambiente sano re-
percute positivamente en el bienestar en tanto que los 
cambios ambientales negativos lo hacen decaer, parti-
cularmente entre los sectores más pobres. Los costos 
de la inacción frecuentemente superan por lejos los 
costos de un tratamiento temprano en materia medio-
ambiental, lo que permite visualizar su importancia 
(Caffera, Da Cruz, Martino, 2008). 

La Responsabilidad Social Empresarial (RSE) es 
el resultado de varios factores que influyeron en su 
desarrollo, destacándose entre ellos la crisis del modelo 
del Estado de Bienestar que obligó al Estado a reducir sus 
gastos en políticas sociales, lo que dejó espacios vacíos que 
debieron ser ocupados por las empresas.

La RSE puede ser descripta como una forma de éti-
ca empresarial que está basada en identificar y tomar 
en cuenta el impacto de la actividad empresarial en 
otros. Por lo tanto, todas las empresas tienen una obli-
gación ética hacia cada uno de los cinco grupos que las 
constituyen (stakeholders): propietarios-accionistas, 
empleados, clientes, proveedores y la comunidad en 
general. 

Existen varios estudios que permiten determinar 
en qué fase de la RSE se encuentra una empresa, para 
lo que hay que considerar varios factores, y de hecho 
existen distintas clasificaciones, no obstante todas 
convergen en que las empresas transitan por diferen-
tes fases antes de lograr integrar cabalmente la RSE 
a su estrategia de negocios. Cada estudio arroja una 
matriz diferente en la cantidad de etapas o en la for-
ma de denominarlas, en sus características, etc., pero 
todas tienen en común que hay diferentes patrones de 
actividad en los distintos niveles de desarrollo de una 
organización. 

En este punto es necesario tener presente que reco-
nocer la fase en la cual está operando una empresa le 
permite entender los desafíos que enfrenta y la ayuda 
a visualizar las opciones estratégicas existentes, así 
una empresa socialmente responsable puede mitigar 
el impacto que su actividad produce en el medio am-
biente, siempre que tenga claro que esto implica un 
compromiso con el desarrollo sustentable.

Una reseña histórica ubica a las empresas en los 
años 70 en la etapa de “Adaptación al Marco Regula-
torio”, la que se caracterizó por hacer lo que indica la 
ley en la medida que no haya otra alternativa, tal co-
mo lo considera la fase marginal de la RSE según el 
modelo del Center for Corporate Citizenship at Boston 
College. En la siguiente década se incorporó el tema 

medioambiental a los objetivos de RSE y se pasó de 
una respuesta reactiva a una constructiva, etapa lla-
mada de “Responsabilidad Social de la Empresa”, la 
que se vincula con la fase de “Innovación” del mismo 
modelo. Por último, las empresas en los años 90 co-
menzaron a considerarse co-responsables respecto 
al desarrollo de futuras normativas, incluyendo el te-
ma medioambiental dentro de su estrategia de nego-
cios, esta etapa se denominó “Gestión Estratégica” y 
es consistente con la fase de “Transformación” del ya 
mencionado modelo. 

Al mismo tiempo se observa que estas fases fueron 
acompañadas por un pasaje por diferentes etapas 
del Aprendizaje Organizacional -Defensiva, Cumpli-
miento, Gestión, Estratégica, Civil- las que evolucio-
naron paralelamente a las etapas de la Madurez en el 
Ciclo de Vida de las Políticas Públicas -Latente, Emer-
gente, Consolidación, Institucionalización-. En una 
etapa inicial, a nivel de aprendizaje organizacional 
se negó la existencia de responsabilidades al mismo 
tiempo que la comunidad, dado que no contaba con 
evidencia científica, desestimaba el problema medio-
ambiental. En la última etapa las empresas visualizan 
su importancia estratégica y lo incorporan en la crea-
ción de ventajas competitivas, en tanto que la presión 
de la comunidad conlleva a la aprobación de normas 
legales y de procedimientos técnicos y de negocios.

En la medida que las políticas del Estado en materia 
medioambiental no estén claramente establecidas, 
las empresas no se involucran, generándose una bre-
cha entre los compromisos que asumió el Estado a ni-
vel internacional y su grado de cumplimiento (Roche, 
2009). Existe una relación directa entre la Responsa-
bilidad Medioambiental, el Aprendizaje Organizacio-
nal y la Madurez en el Ciclo de Vida de las Políticas 
Públicas, cuando los estándares están claramente de-
finidos, son convalidados por normas gubernamen-
tales y hay un conocimiento de la sociedad sobre su 
vigencia y alcance, entonces aparece la cooperación 
del sector privado. Cuando las normas están consoli-
dadas y existen mecanismos punitorios las empresas 
comienzan a visualizar los costos del incumplimiento, 
a pensar en invertir en tecnología limpia y a participar 
activamente en el desarrollo de las normas. En este úl-
timo caso se distingue la presión que puede derivarse 
de la normativa en sí o de quien ejerce el control de su 
cumplimiento, siendo posible que el Estado en el ejer-
cicio de esta función “inspección y sanción” sea quien 
ejerza una presión mayor que el resto de los stakehol-
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ders, incluso que la legislación en sí misma.
En este sentido, existen investigaciones que demues-

tran que factores tales como la mejora de la imagen y 
la necesidad de adaptación a la legislación, así como la 
expectativa de reducir costos y las exigencias del mer-
cado, son fuertes motivos para tomar la iniciativa y ser 
proactivos en lugar de reactivos. Por otro lado, existen 
factores negativos tales como el incremento de los cos-
tos derivado de las elevadas inversiones que exige la 
adopción de tecnologías limpias, la dificultad de man-
tener precios competitivos, la falta de información, 
formación y sensibilización en los diferentes niveles 
de la empresa y los riesgos que conllevan los cambios.

Si bien en muchos casos, las empresas no han in-
corporado realmente estos temas a su estrategia em-
presarial y sólo se han limitado a realizar campañas 
en los medios destinadas a informar sobre sus logros 
medioambientales fuera del marco coherente de una 
estrategia, en otros casos, las empresas están respon-
diendo al desafío a nivel mundial y están incorporan-
do la RSE, en su faceta de cuidado del medio ambien-
te, a su gestión.

Sin embargo, los acercamientos prevalecientes al 
tema de RSE están tan fragmentados y tan desconec-
tados de los negocios y de la estrategia, que no per-
miten ver las grandes oportunidades que existen para 
una empresa de beneficiar a la sociedad y al mismo 

tiempo generar ventajas competitivas para sí (Porter, 
2006).

Si los daños al medio ambiente formaran parte de 
los costos de la empresa, esto es, si se “internalizaran” 
y las empresas debieran pagar, la situación sería dife-
rente y entonces aparecerían incentivos para volverse 
“Ecoeficientes”. 

Como respuesta al reclamo de los stakeholders, a ni-
vel internacional desde la Conferencia de Estocolmo en 
1972, pasando por la Cumbre del Medio Ambiente y De-
sarrollo (Río, 1992), hasta la Cumbre de Johannesburgo 
(Río, 2002), surgieron varias iniciativas a los efectos de 
impulsar el cuidado del medio ambiente como parte de 
la estrategia empresarial. Entre ellas se destacan: “Pacto 
Mundial de las Naciones Unidas (ONU)” (2000), “Ob-
jetivos del Milenio (ONU)” (2000), “Comisión Centro-
americana de Ambiente y Desarrollo” (1989), “Princi-
pios de Ecuador” (2002), entre otros. 

Uruguay: Medio Ambiente y Estado. 
Enfoque situacional
Uruguay presenta un panorama desalentador sobre 
los cambios ocurridos en el entorno natural de nues-
tro país y sobre sus efectos, a tal punto que se sostiene 
que de continuar así nos dirigimos hacia un escenario 
potencialmente negativo (Martino, 2008).

De la información recabada observamos que en 
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nuestro país existen problemas medioambientales 
respecto a la biodiversidad, el estado del suelo y de los 
recursos hídricos, la generación y tratamiento de los 
residuos sólidos, el aire y la generación de dioxinas y 
furanos, e incluso los derivados del cambio climático. 

Tal es el caso del volcado de elementos contaminan-
tes a los cursos de agua, básicamente derivados de la 
actividad industrial y de la falta de tratamiento y dis-
posición adecuada de los residuos sólidos y líquidos 
que contaminan nuestros recursos hídricos, afectan-
do cuencas con gran densidad de población así como 
la propia Bahía de Montevideo. 

De continuarse con la actual línea de acción, los 
problemas medioambientales se incrementarán aún 
más por la falta de coordinación entre las distintas 
autoridades actuantes y la escasa información e inte-
rés existente en la comunidad (Informe Geo Uruguay, 
2008). Si bien existen proyectos y programas algunos 
de los cuales son incluso patrocinados por organis-
mos internacionales, la falta de articulación y su redu-
cida extensión los tornan insuficientes para afrontar 
el futuro. Se visualiza que no existe conciencia de que 
la consideración temprana de elementos ambientales 
redunda en la prevención de costos futuros y en una 
mejora en el bienestar humano, o existiendo dicha 
conciencia la misma no se plasma en acciones concre-
tas y lo suficientemente abarcativas.

Por lo anterior es que se torna relevante el rol que 
debe jugar el Estado, ya sea como regulador, promo-
tor, sensibilizador y líder en el emprendimiento de ac-
ciones responsables con el medio ambiente desde su 
faceta como propietario de empresas públicas.

En nuestro país el Estado bajo el rol de regulador se 
caracteriza por adherir a numerosos convenios inter-
nacionales, por aprobar gran cantidad de normativa e 
incluso por haber consagrado a nivel constitucional la 
importancia de la protección del medioambiente. Por 
otro lado existen distintos organismos que se ocupan 
a diferentes niveles del tema, que persiguen intereses 
sectoriales y que incluso se contradicen en algunos ca-
sos con su normativa, aplicando diferentes estrategias 
y persiguiendo objetivos diversos, lo que en definitiva 
se resume en que en muchos casos no existe coordina-
ción y se superponen funciones.  

Existen numerosos organismos que tienen atribu-
ciones sobre un mismo tema, pero quizás el más re-
ciente y notorio, es el tema del cambio climático, ya 
que dada la gran cantidad de organismos que inter-
vienen se ha optado por crear un Sistema Nacional, un 

grupo de Coordinación y una Comisión Asesora, como 
mecanismo para establecer una serie única y coordi-
nada de acciones. A pesar de las acciones iniciadas pa-
ra cambiar la institucionalidad de cómo Uruguay está 
tratando el tema y del intento de trabajar coordina-
damente, aún no hay consenso sobre la conveniencia 
o no desde el punto de vista climático de instalar una 
planta de generación de energía a carbón. Esto revela 
ante la proliferación de organismos, que cada uno per-
sigue sus propios intereses sin analizar debidamente 
cómo la consecución de los mismos afecta el resto de 
los temas.  

En ese mismo rol el Estado utiliza únicamente ins-
trumentos de política ambiental del tipo comando y 
control, no así herramientas del tipo económico tales 
como los impuestos a la contaminación o el otorga-
miento de permisos transferibles de contaminación. 
La diferencia entre ambos instrumentos radica en 
que los primeros no incentivan la disminución de la 
contaminación más allá de los límites fijados, en tanto 
que los segundos internalizan los costos como el de 
cualquier otro recurso. 

Entendemos que la razón principal por la que no se 
aplican estos instrumentos radica en el hecho de que 
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los instrumentos de comando y control son más fá-
ciles de diseñar y de fiscalizar, mientras que los otros 
requieren una mayor cantidad de recursos para su fis-
calización, una mayor capacitación de los reguladores 
y una gran coordinación entre todos los organismos 
involucrados, características todas de las que nuestro 
país parece carecer.

Existe una extensa normativa en esta materia, cons-
tatando que en varias normas se establece que ante el 
incumplimiento se aplicarán sanciones del tipo pecu-
niario, aunque no se ha llegado a implantar sanciones 
de tipo penal -salvo contadas excepciones- dado que 
es conveniente agotar previamente el uso de instru-
mentos de gestión ambiental ya que podrían tener si-
milares resultados (Cousillas, 2008).

En materia de fiscalización y control, a comienzos 
del año 2009 ha tomado conocimiento público que el 
Estado comenzó a sancionar a las grandes superficies 
por el no cumplimento de la Ley de Envases. Esto ha 
llevado a un debate sobre la eficiencia del Estado en 
su rol regulador, dado que se tardó tres años en regla-
mentar esta ley, se otorgó un plazo adicional y una vez 
culminado el mismo y existiendo empresas en infrac-
ción no se aplicaron las sanciones en tiempo y forma. 

Éste no es un caso aislado ya que, la ley que crea el Sis-
tema Nacional de Áreas Naturales Protegidas data del 
año 2000 y su decreto reglamentario es del año 2005. 
Esto revela la ausencia de acción inmediata por parte 
del Estado en la aplicación de la normativa vigente. 
Abundando en la línea de argumentación, a más de 
nueve años de la vigencia de la Ley de Protección del 
Medio Ambiente, el Ministerio de Vivienda Ordena-
miento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA) y la 
Intendencia Municipal de Montevideo (IMM) aún no 
han disminuido la contaminación de los arroyos Pan-
tanoso, Miguelete y Carrasco. 

Por otra parte, los organismos encargados de con-
trolar aducen que no tienen los medios y los elementos 
para verificar el cumplimiento de lo dispuesto por la 
normativa, ni la infraestructura necesaria, y no cuen-
tan con inspectores debidamente capacitados para 
realizar el control. Sobre esto último se han iniciado 
acciones para la mejora institucional a través del pro-
yecto "Fortalecimiento y Modernización de la Gestión 
Ambiental" financiado por el BID.

La profusa normativa aunada a la falta de coordina-
ción entre los numerosos organismos con facultades 
de regulación y contralor, a la que se suman las ca-
rencias en materia de fiscalización y sanción, llevan a 
concluir que no existe una verdadera política de ges-
tión ambiental en nuestro país. Más que una gestión 
estratégica de la protección del medio ambiente, deli-
beradamente definida, parecería que nuestro país se 
adhiere a todos los convenios internacionales en esta 
materia, en una clara actitud reactiva y no proactiva, 
lo que resta efectividad a las medidas establecidas.

Además de lo comentado, la existencia de una políti-
ca ambiental clara a nivel nacional y departamental y 
la implementación de instrumentos económico-finan-
cieros eficientes que incentiven los comportamientos 
responsables favorecen la asunción de la RSE. Sin em-
bargo estos factores entendemos que no están presen-
tes en nuestra realidad, en tanto sí se identifican otros 
que no contribuyen a la causa, tales como la fijación 
de prioridades no ambientales a nivel de gobiernos 
locales, el cortoplacismo en las políticas de desarro-
llo económico-social y la existencia de subsidios dis-
torsionantes a la producción que no toman en cuenta 
estrategias sustentables.

En la matriz de la Madurez en el Ciclo de Vida de las 
Políticas Públicas, existe una relación directa entre la 
etapa de dicho ciclo y el desempeño de las empresas 
respecto a la responsabilidad medioambiental. De las 
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cuatro etapas del ciclo de vida, tomando en cuenta la 
información relevada y nuestras conclusiones al res-
pecto, entendemos que Uruguay estaría ubicado en 
la etapa emergente. No obstante resaltamos que en 
algunas temáticas, como por ejemplo la existencia de 
áreas protegidas, podríamos ubicarlo en la etapa de 
consolidación.

Esto se fundamenta en que existe interés por parte 
del Estado y de los medios de comunicación especial-
mente en promover un cambio de actitud con respecto 
a los problemas medioambientales. Pero si bien existe 
una vasta y dispersa normativa, la misma no contem-
pla las limitaciones de recursos de los organismos in-
tervinientes, lo que hace que no se trate en profundi-
dad cada problema ambiental y que su aplicación se 
dilate en el tiempo o se llegue al incumplimiento, o no 
se apliquen las sanciones correspondientes. Por todo 
esto, entendemos que la institucionalidad ambiental 
en el país es débil. 

La Responsabilidad Social Empresarial 
en Uruguay. Actualidad
El Estado, además de desempeñar su rol como regu-
lador, incide directamente en la actividad económica 
especialmente a través de su actuación en las empre-
sas públicas. Se observa que el Estado en el rol de em-
presario, declara contar con políticas y estructuras 
destinadas al cuidado medioambiental que incluyen 
en sus “Memorias” acciones realizadas en la materia, 
aunque por la vía de los hechos se han detectado per-
juicios al medio ambiente derivados de su actividad. 

Tal es el caso del enorme pasivo ambiental que ha 
acumulado ANCAP a lo largo de los años, lo que se 
ha visto reflejado en la contaminación de la Bahía 
de Montevideo como resultado de su actividad y la 
de UTE, tanto en su refinería de La Teja como en la 
Central Batlle, las que también afectan el aire como 
consecuencia de sus emisiones. Si bien el vertido de 
efluentes líquidos cumple con lo establecido en el Có-
digo de Aguas, no parecen existir incentivos para re-
ducir aún más la contaminación, lo que es consistente 
con la idea de que sólo los instrumentos económicos 
estimulan a los empresarios a contaminar por debajo 
de lo permitido. 

En materia energética, a lo anterior se suma la falta 
de definición de una estrategia de largo plazo, lo que 
no sólo ha derivado en una alta dependencia del petró-
leo con la consiguiente emisión de gases de efecto in-
vernadero, sino también en la consideración de la in-

corporación de centrales energéticas a carbón lo que 
sería altamente contaminante desde todo punto de 
vista, tanto por las emisiones como por los residuos. 

Si bien las empresas públicas expresan un compro-
miso con el medio ambiente y apoyan el mismo con 
acciones tales como el monitoreo de sus emisiones o 
el impulso de construcción de plantas de tratamiento 
que disminuyan la contaminación a niveles aceptados 
internacionalmente, por otra parte existe una gran 
carencia de información sobre el real impacto de sus 
actividades. A lo anterior, se agrega la lentitud en la 
formulación y ejecución de los proyectos que implican 
una reducción en la contaminación al tiempo que, en 
algunos casos, estos proyectos entran en contradic-
ción con otras líneas de acción consideradas por el 
mismo actor y que tienden a incrementar -en lugar de 
disminuir- la contaminación. 

Por otra parte la IMM contribuye a la contamina-
ción como resultado de las notorias carencias existen-
tes en materia de disposición de residuos, por la falta 
de un lugar adecuado donde depositarlos y darles el 
tratamiento necesario, con motivo de la demora en la 
toma de decisiones, la descoordinación con el Poder 
Ejecutivo y/o la falta de previsiones, todo lo que ge-
nera un pasivo ambiental al cual aún no se le ha dado 
solución. 

Los temas evaluados generan la percepción de que, 
si bien el Estado en este rol declara su intención de pro-
teger el medio ambiente e incluso realiza aisladamen-
te acciones tendientes a cumplir con ese objetivo es, 
ese mismo Estado, uno de los agentes contaminantes 
del medio ambiente, que reacciona tardíamente frente 
a los problemas ambientales y en forma reactiva más 
que proactiva. La aparente dicotomía entre el concep-
to de “Uruguay Natural” y “Uruguay Productivo”, pa-
rece inmovilizar la acción del Estado respecto al cui-
dado del medio ambiente y sólo salir a la búsqueda de 
soluciones cuando los problemas son tan acuciantes y 
evidentes que se torna imprescindible actuar. 

Por otro lado, en algunos sectores de actividad, las 
empresas privadas han tomado cierta conciencia res-
pecto a la protección medioambiental y a la búsque-
da de un desarrollo sustentable. Muestra de esto es la 
existencia de varias organizaciones que nuclean un 
gran número de empresas y que emprenden distintos 
proyectos con miras al cuidado del ambiente. En par-
ticular, es de destacar la existencia del índice de RSE 
a partir del cual se mide la evolución de las empresas 
respecto a diferentes ítems de RSE, entre los que se 
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cuenta el medio ambiente. En los últimos años se ha 
observado que, en este aspecto, el índice ha crecido, lo 
que permite vislumbrar que las empresas emprenden 
mayores y mejores acciones, tales como la gestión de 
residuos industriales en forma responsable, tanto só-
lidos como líquidos, participando muchas de ellas en 
el programa internacional de Responsable CareTM. 

Existen numerosos ejemplos en los cuales la ac-
tuación de la Cámara de Industrias promueve el in-
volucramiento de las empresas en el desarrollo de las 
políticas medioambientales, lo que impulsa a las em-
presas del sector industrial hacia las etapas finales del 
aprendizaje organizacional. 

En Uruguay las empresas químicas son líderes res-
pecto a otros sectores en lo que hace a RSE medioam-
biental, ya que se destacan por su involucramiento en 
la elaboración de la regulación, por la utilización de 
prácticas que superan las exigencias establecidas en 
la normativa y por extender la preocupación medio-
ambiental no sólo a toda la cadena de suministros, si-
no también a los clientes industriales y consumidores 
masivos.

Dado que el programa es muy valorado internacio-
nalmente, las empresas adheridas promueven la im-
plementación de continuas mejoras en su gestión, lo 

que hace que tengan una actitud proactiva incorpo-
rando el tema ambiental a su estrategia de negocios. 
Esta actitud también se observa en la elaboración de 
las normas, aportando conocimientos técnicos que 
agregan valor a la reglamentación.

Del análisis efectuado respecto a las acciones de RSE 
en las empresas privadas y públicas en Uruguay, se ob-
serva que todos los sectores se encuentran en diferen-
tes fases en la Matriz de Aprendizaje Organizacional. 
Dadas las distintas instancias de gestión ambiental, 
no podemos ubicar los sectores de actividad en una 
única fase, así como tampoco identificar para cada 
sector una fase en particular, ya que dentro de cada 
uno ellos existen empresas que se ubican en diferentes 
estadios de avance del aprendizaje organizacional. 

Identificamos que entre las etapas de “Cumplimien-
to” y “Gestión” con mayor inclinación hacia “Cumpli-
miento” se encuentra la industria del cuero, lavaderos 
de lana, actividad agropecuaria y las empresas públi-
cas. Por otra parte, entre las etapas de “Cumplimien-
to” y “Gestión” con mayor inclinación hacia “Gestión” 
encontramos la industria siderúrgica, mientras que 
entre las etapas de “Gestión” y “Estrategia” ubicamos 
a la industria frigorífica. Por último, por su avance 
vinculado al programa Responsable Care, la indus-



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010 34

El rol del Estado en materia de responsabilidad social y de medio ambiente • NORMA MILÁN - MARCELO ROSA - MACARENA VILLARROEL

tria química la visualizamos entre las etapas de “Es-
trategia” y “Civil”. Lo anterior es independiente a que 
existan algunas empresas que se apartan de la media 
del sector. 

Por otra parte, al sector comercio y al sector ser-
vicios los ubicamos en las fases de “Cumplimiento” 
y “Gestión” con mayor concentración en la fase de 
“Cumplimiento” y con menor dispersión entre las dis-
tintas empresas. A su vez, como sector se diferencia 
del industrial dado que las ramas que los conforman 
se concentran en el entorno de una fase, mientras que 
en el industrial las ramas se distribuyen en distintas 
fases -“Cumplimiento”, “Gestión” y “Estrategia”-.

Muy pocos empresarios tienen presente que el me-
dio ambiente integra la RSE, en relación con otros te-
mas tales como la comunidad o los empleados. Este 
concepto está tan insuficientemente presente en su 
lista de preocupaciones, que sólo una pequeña por-
ción de ellos piensa que son los únicos responsables 
de asegurar que la industria no dañe el medio ambien-
te. La gran mayoría piensa que esta responsabilidad 
la comparten con el gobierno y todavía existe quienes 
consideran que es exclusividad del gobierno, peor aún, 
un porcentaje considerable piensa que su actividad no 
contamina.

Es interesante observar que cuando se incluye in-
formación sobre la procedencia de los capitales de las 
empresas, surge que aquéllas en las que participan ca-
pitales extranjeros o tienen acuerdos con el exterior, 
se muestran más concientes del impacto de su activi-
dad en el medio ambiente y cuentan con programas 
para reducir los daños.

Alineada con los empresarios, la comunidad tam-
poco tiende a incluir el cuidado del medio ambiente 
dentro del concepto de RSE y, si bien estima que el te-
ma es importante, no está dispuesta a considerarlo al 
momento de tomar sus decisiones de compra, lo que 
en realidad significa que si una empresa notoriamente 
contamina, la mayoría entiende que igualmente com-
praría el producto. 

La comunidad le ha adjudicado poca importancia 
en la intención de voto a las propuestas realizadas por 
los candidatos en las campañas electorales, lo que 
hace que los propios políticos no consideren el tema 
como muy importante en sus programas y tampoco 
se transforma en un tema de debate entre partidos. 
Máxime si cuando se indaga cuáles son los temas que 
más le preocupan a la comunidad resulta que la mayo-
ría están preocupados por la recolección de residuos, 

el saneamiento, la recuperación de playas, más que 
por otros temas que producen un mayor daño en el 
medio ambiente.  

Nótese que en esta materia la mayoría de los empre-
sarios, la comunidad y los políticos, entienden que el 
tema no es exclusivamente su responsabilidad y tien-
den a adjudicar la misma a entelequias tales como “el 
gobierno” o “la gente”, todo lo que torna más difícil el 
avance en el proceso de asunción de responsabilida-
des, de concientización, de crecimiento en el proceso 
de Aprendizaje Organizacional y de Madurez en el Ci-
clo de la Vida de Políticas Públicas.    

Los ejemplos concretos de RSE en el terreno ambien-
tal muestran las acciones de ciertas empresas aisladas 
o las de algún sector específico que debe satisfacer 
estándares exigidos desde el exterior, ya sea por sus 
clientes o por sus accionistas, es decir, no revelan una 
acción coordinada de un gran número de empresas y 
ni siquiera muestran a un “gran número de empresas” 
perteneciente a diversos sectores de actividad. 

En nuestra opinión, a nivel general, las empresas 
tanto públicas como privadas y en lo que hace a las 
Etapas de Aprendizaje Organizacional, están en un 
proceso de transición desde la fase “Cumplimiento” a 
la fase “Gestión”, ya que paulatinamente han comen-
zado a introducir el tema ambiental en sus procesos. 
En la fase de “Cumplimiento” las empresas buscan 
cumplir con los estándares para evitar ser sanciona-
das o enfrentarse a una pérdida de reputación, mien-
tras que en la fase de “Gestión”, las empresas incor-
poran el tema ambiental en sus procesos centrales y 
buscan obtener ganancias económicas derivadas de 
la inclusión de prácticas responsables en sus opera-
ciones. 

El hecho de que las empresas estén en esta etapa de 
aprendizaje organizacional explica que en el marco 
del modelo Center for Corporate Citizenship at Bos-
ton College, la gran mayoría transiten entre el estado 
de “Compromiso” y el de “Innovación”. Si bien la pri-
mera fase se caracteriza por una mayor atención de 
los temas relativos al medio ambiente, la actitud sigue 
siendo “reactiva” y no se cuenta con las capacidades 
necesarias para cumplir con los compromisos que 
comenzaron a asumir. En el estado de “Innovación”, 
en cambio, se observa un mayor nivel de aprendizaje 
en la organización, se realizan foros de intercambio 
con otras empresas, pero aún no se incorpora la RSE 
ni a la estrategia de negocios ni a la cultura de la em-
presa, además de que no existe coherencia y coordina-
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ción entre las distintas acciones emprendidas. Si bien 
en términos generales las empresas se ubican entre 
“Compromiso” e “Innovación”, vale la pena destacar 
que la industria química tiende a ubicarse más cerca 
de la fase de “Transformación”.

Esta actitud respecto a la protección ambiental es 
consistente con el hecho de que, en el consumidor uru-
guayo y en la población en general, no se ha manifesta-
do un especial arraigo de la preocupación ambiental, 
lo que deriva en que no exista una importante presión 
de la opinión pública, llamando a responsabilidad a 
las empresas, más allá de algunos casos puntuales o 
de las voces de algunas ONG. Esto, sumado a que el 
gobierno, en su actividad económica, no ha devenido 
en transformarse en un ejemplo, liderando el proceso 
de llevar la responsabilidad ambiental a estadios más 
avanzados, explica por qué la mayoría de las empresas 
uruguayas no han incorporado el tema ambiental a su 
estrategia de negocios.

En resumen, aquellas empresas que han logrado un 
mayor avance en las fases de las matrices considera-
das, en general están relacionadas con el exterior o 
porque pertenecen a sectores que forman parte de or-
ganizaciones internacionales. En cualquier caso, al-

gunos de estos factores, impulsan en ciertas empresas 
o sectores la implementación de estándares medio-
ambientales acordes con las exigencias internaciona-
les y las mejores prácticas. Esto hace pensar que estos 
factores ofician con mayor eficiencia al momento de 
fomentar el cuidado del medio ambiente, que las polí-
ticas públicas adoptadas por el Estado.

Conclusiones y recomendaciones  
La importancia de ser ambientalmente 
responsable
Del trabajo de investigación realizado se desprende 
que son varios los factores que conllevan a identificar 
cómo desempeña el Estado uruguayo su rol en mate-
ria medioambiental, en qué etapa del ciclo de vida se 
ubican la mayoría de las políticas públicas y cómo esto 
incide en la evolución del aprendizaje organizacional 
que acompaña el pasaje por las fases de RSE de las em-
presas de nuestro país.

En la medida que el medio ambiente es creciente-
mente afectado por las actividades humanas consu-
midoras de recursos y contaminantes, la RSE respec-
to a su protección ha cobrado una notoria importancia 
en los últimos tiempos, tornándose imperioso que la 
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misma se integre indisolublemente a su estrategia de 
negocios. 

Tanto a nivel internacional como local las empre-
sas han respondido de diferente forma al desafío de 
asumir que su responsabilidad va más allá de generar 
valor para sus stakeholders y que deben atender un 
conjunto de aspectos que repercuten en el bienestar 
de sus stakeholders, por lo que al evaluar el grado de 
avance que han logrado al respecto, difícilmente ha-
yan alcanzado la misma fase en todas las dimensiones 
o perspectivas en las que suele evaluarse la RSE. 

El grado o estadio que hayan alcanzado depende de 
varios factores, entre los que obviamente se cuentan 
razones de costo/beneficio en la aplicación de tecno-
logías limpias de producción, el grado de madurez de 
las políticas públicas, la medida en que los instrumen-
tos de gestión de la responsabilidad medioambiental 
inducen a las empresas a “internalizar” los costos de 
la contaminación, la información y formación de los 
actores, la presión que ejercen los distintos grupos 
de interés, la experiencia internacional, la necesidad 
de alcanzar un desarrollo sostenible o meramente de 
obtener una licencia para operar, etc. El mundo aca-
démico insiste ante la urgencia de mitigar el deterioro 
del hábitat, en la importancia de que la responsabi-
lidad ambiental se integre realmente a la estrategia 
del negocio y que se visualice como una fuente de ven-
tajas competitivas, en lugar de sólo realizar campa-
ñas anunciando compromisos ambientales fuera del 
marco coherente de una estrategia. Aunque también 
reconoce que la mayoría de las empresas están lejos 
de alcanzarlo ya que no logran percibir las oportuni-
dades competitivas que se están presentando o no se 
encuentran en condiciones de afrontar los costos de 
una producción sostenible, especialmente en momen-
tos de crisis mundial.

La existencia de políticas públicas maduras, según 
el análisis visto a través de la Matriz del Ciclo de Vida 
de las Políticas Públicas, genera las condiciones para 
impulsar a las empresas a asumir su responsabilidad 
ambiental y favorece el involucramiento de las mis-
mas en la toma de decisiones. Las políticas así esta-
blecidas permiten desarrollar un ambiente propicio 
para que se torne ventajoso incorporar los costos de la 
contaminación a la ecuación económica y desarrollar 
estrategias de negocios que los incluyan. En la medida 
que esto sucede las empresas se ven inducidas a evo-
lucionar en el aprendizaje organizacional y a través de 
esto a avanzar a través de las distintas fases de la res-

ponsabilidad social del modelo Center for Corporate 
Citizenship at Boston College.

Nuestro país
Los impactos ambientales no respetan barreras de 
tiempo, lugar o jurisdicción, por lo que es un asunto 
universal, por tal motivo distintas iniciativas a ni-
vel internacional alinean esfuerzos para velar por el 
desarrollo sustentable. Uruguay no es ajeno a esta 
realidad, más allá de que en nuestro país, a diferen-
cia de lo que sucede a nivel internacional, no son los 
stakeholders los que más inciden en las decisiones del 
Estado, ya que nuestra comunidad parece estar pre-
ocupada sólo por temas puntuales y cotidianos, con 
una visión en la que la responsabilidad por la conta-
minación se diluye en un concepto tan abarcativo co-
mo etéreo e indefinido: la gente y donde sólo destaca la 
idea de que el Estado debe ocuparse del tema. 

Además, los stakeholders organizados se preocu-
pan más que nada por casos específicos de contamina-
ción o por campañas de información y educación, no 
logrando en todos los casos tener la misma influencia 
que sus pares a nivel internacional, en cualquier caso, 
es el Estado en su rol de fiscalizador el stakeholder con 
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mayores posibilidades de ejercer presión.
El escaso interés de la ciudadanía por los problemas 

ambientales más profundos, reflejado entre otros por 
su falta de influencia en las intenciones de voto, con-
lleva a la ausencia de debate político respecto a la real 
importancia que se le asigna a la protección ambien-
tal, al alcance de los compromisos y medidas que se 
van a tomar y, en definitiva, a la inexistencia de una 
profunda discusión sobre el modelo de desarrollo que 
se quiere para el país, muy probablemente debido a 
que se anticipa que no existirá un consenso. 

La dicotomía entre dos modelos
Entendemos que nuestra comunidad tiende a pensar 
que existe una dicotomía entre los modelos de “Uru-
guay Productivo” y “Uruguay Natural” y que la elec-
ción de uno excluye al otro. En respuesta a los inte-
reses de esa comunidad los gobernantes se inclinan 
por adoptar políticas de desarrollo económico-social 
cortoplacistas pero sin perder de vista su responsa-
bilidad medioambiental, por lo que oscilan entre un 
paradigma de “Uruguay Natural” -recogido legalmen-
te- versus el de “Uruguay Productivo” que, si bien opi-
namos que no son necesariamente contradictorios -se 

puede compatibilizar el crecimiento económico con 
los imperativos ambientales- implican estrategias y 
prioridades diferentes y, especialmente, plazos dis-
tintos para alcanzar objetivos de corte económico. 

La no explicitación de un modelo de desarrollo, 
concientemente elegido, en términos de manejo am-
biental deja el modelo huérfano de propósito, deriva 
en la falta de objetivos estratégicos ambientales que 
permitan definir una estrategia que, bajo una visión 
compartida, otorgue un marco de coherencia a las 
acciones que posteriormente se implementen. El es-
tablecimiento de objetivos estratégicos implica re-
nuncias, en la medida que éstas no se produzcan se 
persiguen innumerables objetivos o sea… se persigue 
ninguno y, lo que es peor, la entropía se adueña del 
proceso. Ya que sumar una extensa lista de objetivos 
no implica contar con una estrategia, la solución pasa 
por focalizarse, por definir qué hacer y qué no hacer en 
cada momento o período.

El accionar del Estado
En este contexto nuestro Estado reacciona, buscando 
acompañar la tendencia internacional, adhiriendo a 
numerosos convenios, aprobando un amplio conjunto 
de normas -a nivel nacional, departamental e incluso 
de rango constitucional- extremadamente disperso 
y fragmentario, generando una gran constelación de 
organismos destinados a la regulación y fiscalización, 
creando comisiones, sistemas, grupos de trabajo, etc.  

Sin el amparo de una estrategia definida, sin una 
centralización en la toma de decisiones que supla la 
falta de objetivos a los que alinearse y en una situación 
en la que fines múltiples compiten por los escasos re-
cursos existentes, en la búsqueda de adquirir nuevos 
derechos se asumen numerosas obligaciones en cada 
convenio que se ratifica en base a un gran voluntaris-
mo, pero sin contar con las herramientas que permi-
tan canalizar los esfuerzos, lo que deriva en una gran 
dificultad para instrumentarlos.

Adicionalmente, en los años noventa se alcanzó un 
importante desarrollo de la legislación ambiental, el 
que se siguió ampliando en este siglo, pero siempre en 
forma descoordinada y careciendo de una estructu-
ra rectora, e incluso careciendo de los recursos para 
implementarlas y controlarlas. Ha pasado tiempo 
para que algunas normas legales vieran nacer su re-
glamentación y han sido extensos los plazos en los 
que, por la vía de los hechos, no eran aplicadas y no se 
imponía sanción alguna, lo que revela la lentitud con 
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la que el Estado procesa su gestión ambiental y, subsi-
diariamente, la importancia que le asigna a la misma. 
Cierto es que las limitaciones presupuestales juegan 
un rol muy importante en esta cadena de carencias, 
pero también es cierto que en estos años en los que se 
han asignado más recursos a los organismos compe-
tentes, en muchos casos, la gestión ambiental ha sido 
subordinada a la gestión económica -prima el “Uru-
guay Productivo” sobre el “Uruguay Natural”-.

Dificultades en la gestión estatal
Una característica de la institucionalidad imperante 
es que se emprenden tantas acciones como organis-
mos existen, con una gran falta de coordinación y ali-
neación e incluso persiguiendo fines sectoriales que 
pueden ser contradictorios con los del resto, donde 
aparecen zonas de confluencia de actividades y com-
petencias, ya sea porque varios órganos tienen inje-
rencia sobre el mismo espacio territorial, o también 
porque varios de ellos la tienen sobre determinado he-
cho, actividad o emprendimiento, todo lo cual termi-
na en un extenso inventario de normas y regulaciones, 
con escasas posibilidades de fiscalización y por ende 
de implantación.  

Si bien al MVOTMA se le ha atribuido un papel cen-
tral en la gestión ambiental, su mera existencia no 
resuelve los problemas causados por la dispersión de 
atribuciones ambientales dentro de la administración 
estatal resultante de la diversidad de organismos con 
cometidos ambientales y de la propia forma de funcio-
nar del Estado. Finalmente, esta secretaría de Estado 
termina actuando en forma relativamente aislada, 
sin lograr involucrar profundamente a las restantes 
secretarías u organismos en la temática ambiental, lo 
que debilita sus posibilidades de gestión y, cuando la 
misma se quiere potenciar se crean grupos de trabajo, 
comisiones, sistemas nacionales, etc., no vislumbrán-
dose que estas alternativas solucionen los problemas 
sustanciales.   

La gestión ambiental se debilita aún más cuando se 
observa que los organismos competentes manifiestan 
que sus posibilidades de controlar efectivamente el 
cumplimiento de la normativa están limitadas por la 
carencia de recursos. Esta imagen se refuerza cuando 
se constata que ni siquiera se ha esbozado la utilización 
de instrumentos económicos de gestión ambiental que 
favorezcan la internalización de los costos de la contami-
nación, los cuales son más eficientes pero también más 
complejos y onerosos en términos de implementación. 

Ante la vasta problemática presentada, se materia-
lizan conceptos vistos a lo largo de nuestra formación 
académica, tales como “… un objetivo sin un plan es 
una aspiración de deseos, un plan sin un responsable 
y sin el debido seguimiento y control es un fracaso y 
todo ello, sin los recursos necesarios, una misión im-
posible…” (Pini, 2006). En definitiva la distribución 
de los escasos recursos entre la pléyade de organis-
mos existentes, genera un círculo perverso donde los 
ya escasos recursos se distribuyen entre muchos or-
ganismos, en lugar de concentrar las funciones y apro-
vechar la existencia de economías de escala. La falta 
de coordinación en el marco de una multiplicación or-
ganizacional y la ausencia de centralización, diluyen 
las responsabilidades y no permiten una clara rendi-
ción de cuentas sobre los resultados, al tiempo que no 
agregan valor al desarrollo de políticas ambientales 
efectivas, consistentes, aplicables y controlables.

Ubicación en la matriz de las 
políticas públicas
Si se tiene en cuenta que el Estado desempeña un rol 
sumamente importante en la inducción de las em-
presas a asumir su responsabilidad medioambiental, 
tanto desde su posición de regulador y especialmente 
de fiscalizador, como desde su vocación de liderazgo, 
se debe reconocer que el caso uruguayo es por lo me-
nos complejo. 

Justamente, una de las causas que originan la cade-
na de consecuencias que llevan a que en nuestro país 
no exista una conciencia ambiental arraigada y que las 
empresas no hayan avanzado en la incorporación del 
cuidado ambiental en sus estrategias de negocio, es 
que el país carece de una verdadera política de gestión 
ambiental. 

Esto, en última instancia, conspira contra la ma-
durez de las políticas públicas y coadyuva a que las 
empresas no sientan la necesidad de avanzar en su 
aprendizaje organizacional y en los estadios de la RSE. 
Nótese que en la Matriz de Madurez en el Ciclo de Vida 
de las Políticas Públicas ubicamos a nuestro país en 
una etapa emergente, esto es, apenas la siguiente a la 
inicial, ya que se reconoce que existe conciencia polí-
tica sobre el problema, pero con una institucionalidad 
ambiental débil.

Desempeño ambiental de las empresas 
uruguayas

Con las carencias detalladas anteriormente en ma-
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teria de políticas de gestión ambiental, las empresas, 
con diferente grado de responsabilidad, han debido 
enfrentar el problema de la contaminación. Teniendo 
presente que el Estado juega un doble rol como regula-
dor-fiscalizador y como empresario, es en este último 
campo donde debe liderar, con su ejemplo, el proceso 
de asunción de la responsabilidad ambiental. 

Sector público
Existen opiniones respecto a que el Estado no se con-
trola bien a sí mismo o, por lo menos, no tanto como 
controla a los privados, por lo que estos últimos han 
asumido mejor su responsabilidad ambiental. Es-
ta línea de pensamiento encuentra su sustento en la 
divergencia que ha existido entre lo que las empresas 
públicas declaran y lo que hacen. 

Estas empresas, en algunos casos, han sido pio-
neras en crear estructuras organizativas destinadas 
a la gestión de las políticas de protección ambiental, 
en declarar su compromiso con el medio ambiente y 
en publicar acciones realizadas en pro del mismo. Sin 
embargo, a lo largo de los años, se han detectado gra-
ves perjuicios al medio ambiente y la generación de 
pasivos ambientales derivados de su accionar y de su 

lentitud en introducir los cambios necesarios en sus 
prácticas, procesos y tecnologías. 

En general las empresas públicas han desarrollado 
propuestas, algunas de las cuales han quedado en el 
terreno de las intenciones en tanto que otras, a través 
de un largo proceso, han logrado incorporar mejoras 
en su gestión. Por otra parte existen iniciativas que se 
sustentan en la consecución de intereses relacionados 
con los márgenes de rentabilidad, los que pueden en-
trar en conflicto con la RSE medioambiental y aun así 
son tratados por las autoridades en pro de estudiar su 
viabilidad e interés nacional, tal es el caso de la posi-
bilidad de instalar una central de generación eléctrica 
a carbón de coque, o estudiar la viabilidad del uso de 
energía nuclear en Uruguay.

La manifiesta voluntad de mejorar su gestión am-
biental y el mero cumplimiento de la normativa exis-
tente, contaminando hasta lo permitido, no es su-
ficiente para considerar que las empresas públicas 
lideran fehacientemente, con su ejemplo, la asunción 
de su responsabilidad ambiental. Para alcanzar este 
estadio no basta con cumplir las normas, se debe ir 
más allá de lo que éstas establecen y anticipar el uso de 
las mejores prácticas internacionales, tornando éstas 
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una innovación no ya a nivel mundial pero sí a nivel 
local, mostrando con su impulso y su celeridad en la 
implementación, el camino a seguir por las empresas 
privadas, induciendo a éstas a imitar su accionar. 

Por el contrario, las empresas públicas han revelado 
a lo largo de los años ser lentas en la adopción de las 
mejores prácticas y, en varios casos, el arribo de las 
mismas surge como una necesidad ante la evidencia 
incontrastable del daño que se está provocando y el 
reclamo incluso del Poder Judicial, en una actitud 
reactiva más que proactiva. 

Nuevamente, el Estado bajo el rol de empresario, 
presenta restricciones presupuestales e intrincados 
mecanismos que rigen la toma de decisiones y su con-
creción, sin contar la natural resistencia al cambio y el 
peso de la burocracia, todo lo cual hace que en muchos 
casos las acciones estén llegando en forma tardía y 
hayan pasado muchos años con soluciones parciales e 
igualmente contaminantes, más parecidas a las de “fi-
nal del tubo”, que con soluciones integrales. Se reitera 
aquí, la carencia de una verdadera estrategia ambien-
tal, derivada de la ya mencionada inexistencia de una 
política en la materia, que impide la visualización de 
la protección ambiental como generadora de ventajas 
competitivas y como parte de la estrategia de nego-
cios, más allá de que exista conciencia del problema y 
de la necesidad de buscar soluciones.

Este comportamiento de las empresas públicas, 
más allá de la evolución que han tenido a través de los 
años, nos hace concluir que las mismas no han avan-
zado notoriamente en su aprendizaje organizacional, 
por lo que en la matriz de referencia las ubicamos en-
tre las etapas de “Cumplimiento” y “Gestión”.

En resumen, el Estado no ha logrado comportarse, a 
través de los años, como un verdadero líder, por lo que 
puede considerarse que realmente no ha transmitido 
al empresariado uruguayo, la imperiosa necesidad de 
cuidar el medioambiente. Esto es consistente con el 
hecho de que el Estado se caracteriza por ser pródigo 
en buenas intenciones y en legislación pero falto de 
coordinación y con una débil institucionalidad am-
biental.

Sector privado
A pesar de esto, el sector privado ha asumido, en dis-
tinto grado, su responsabilidad ambiental en muchos 
casos inducido por la presión que ejercen los mercados 
internacionales o los capitales extranjeros. En estos 
casos, que se vislumbran con mayor preponderancia 

en algunos sectores específicos de actividad, los pro-
gramas que estas empresas deben implementar las lle-
va a liderar el proceso de aprendizaje organizacional 
y por ende, de asunción de su responsabilidad social 
con el medio ambiente. Más allá de que este avance se 
ha concretado independientemente de la inexistencia 
de instrumentos económicos que materialicen la filo-
sofía de que “el que contamina paga”.

El resto de los sectores de actividad se encuentra en 
estadios más atrasados del citado aprendizaje, más 
allá de que existan diferencias entre ellos y de que en 
general se pueda decir que han desarrollado cierta 
conciencia respecto a la protección medioambiental y 
a la búsqueda de un desarrollo sustentable, especial-
mente aquellas empresas que se nuclean en ciertas 
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cámaras que promueven la RSE. 
En términos generales, en nuestro país las empre-

sas se ubican entre las etapas de “Cumplimiento” y 
“Gestión”. 

Relación entre políticas públicas y 
aprendizaje organizacional
Esto confirma las conclusiones extraídas anterior-
mente, la inmadurez de nuestras políticas públicas no 
ha impulsado a las empresas a avanzar en el apren-
dizaje organizacional, lo que ha complejizado su evo-
lución en las fases de la RSE. Nótese que de nuestro 
análisis surge que en términos del modelo del Center 
for Corporate Citizenship at Boston College la gran 
mayoría de ellas transita entre el estado de “Compro-

miso” y el de “Innovación”, o sea, entre una cierta aten-
ción a los temas ambientales pero con una actitud pri-
mordialmente reactiva y un mayor compromiso pero 
sin llegar a incorporarlos a la estrategia de negocios, 
salvo en los casos en que las empresas involucradas 
deben cumplir con estándares muy valorados a nivel 
internacional.

Concordamos que de mantenerse la situación ac-
tual las perspectivas no son alentadoras respecto a 
la reducción del impacto en el medio ambiente, por lo 
que en el futuro, la gran mayoría de las empresas con-
tinuarán siendo renuentes a asumir con una actitud 
proactiva su responsabilidad ambiental.

Urge, entonces, un cambio en la institucionalidad 
con la que se trata el tema, estableciendo una Política 
de Gestión Ambiental explícita, que genere un apren-
dizaje organizacional que promueva la RSE medio-
ambiental.

Recomendaciones
Recomendamos en primer lugar, establecer objetivos 
estratégicos en términos ambientales, para lo cual se 
debe comenzar con un análisis del contexto en el que 
está inserto el país, las oportunidades y amenazas que 
enfrenta tanto en términos ambientales como de cre-
cimiento económico, y así definir qué tipo de país se 
quiere, lo que otorgaría un propósito a los menciona-
dos objetivos y la estrategia a seguir. Dado que esos 
objetivos estratégicos son de mediano y largo plazo, 
es necesario alcanzar un consenso entre todos los ac-
tores políticos de forma tal que la política ambiental 
definida se transforme en una política de Estado que 
trascienda distintos períodos de gobierno. Más allá de 
la estrategia definida, observamos que hoy se están 
manejando dos modelos de país: “Uruguay Natural” y 
“Uruguay Productivo”. Entendemos que no existe con-
tradicción entre uno y otro, ya que este último modelo 
debiera considerar variables ambientales a los efectos 
de generar una estrategia medioambiental alineada e 
integrada con el modelo de “Uruguay Natural”.

Definidos los objetivos, se requieren planes y pro-
yectos avalados por un conjunto de normas sistemá-
ticas y consistentes con la estrategia establecida. Es 
así que surge nuestra segunda recomendación, rea-
nalizar la amplia normativa existente, a los efectos de 
eliminar el alto grado de dispersión, superposición de 
funciones, vacíos legales y falta de integración, lo que 
supone evaluar las mismas a fin de crear un “Código 
de Medio Ambiente”. Este código debe incluir normas 
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alineadas con los objetivos estratégicos establecidos, 
que contemplen la utilización de una batería de instru-
mentos de gestión de política ambiental más eficien-
tes y diversificados, que promuevan la internalización 
de los costos de la contaminación y la aplicación de las 
mejores prácticas reconocidas a nivel internacional. 

Simultáneamente a este proceso se debe analizar la 
forma de asignar claramente las responsabilidades en 
materia de ejecución y control respecto a cada uno de los 
planes y proyectos establecidos, de donde surge nuestra 
tercera recomendación: estudiar y sopesar la abundancia 
de organismos existentes, los recursos con que cuentan y 
el grado de eficiencia en su manejo, lo que debería derivar 
en un reacondicionamiento de la estructura estatal a los 
objetivos estratégicos definidos, reasignando cometidos y 
facultades de fiscalización y sanción.

Esta reestructuración podría realizarse a través de 
una centralización de funciones, creando un nuevo 
ministerio dedicado exclusivamente al medio am-
biente, eliminando una debilidad del actual MVO-
TMA, lo que implica concentrar todas las funciones 
desperdigadas hoy en diferentes organismos -tanto 
nacionales como departamentales- así como reasig-
nar los recursos existentes. Esta medida causaría un 
significativo y trascendental impacto, ya que conlle-
va incluso el traspaso de funciones departamentales 
al ámbito nacional, con los correspondientes efectos 
presupuestales y, más aún, generando tensiones a ni-
vel del capital humano.

Entendemos que en un mundo que tiende a la des-
centralización, la alternativa de centralizar en un úni-
co ministerio no surge como la más adecuada en esta 
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etapa, no obstante lo cual promovemos la realización 
de este análisis y la eliminación de los organismos que 
no aportan verdadero valor a la consecución de los ob-
jetivos estratégicos. Una racionalización en la estruc-
tura estatal -tanto a nivel departamental como na-
cional-, aunada a una transversalización sectorial de 
los cometidos en pos de la consecución de los planes 
y proyectos aprobados y a la necesaria coordinación 
que esto conlleva, permitirá asignar responsabilida-
des en forma indiscutible y exigir la correspondien-
te rendición de cuentas. Para implantar esta medida 
podrían tomarse como ejemplo experiencias interna-
cionales en las cuales se ha logrado con éxito una alta 
transversalización.

Asimismo esta reestructura, dará pie a que se pue-
da adoptar nuestra cuarta recomendación, asignar 
eficientemente los recursos, ya que la abundancia de 
organismos conlleva a un uso ineficiente de los mis-
mos haciendo que los ya escasos recursos se deban re-
partir entre muchos destinatarios. Si éstos se asignan 
a planes y proyectos por los que son responsables una 
menor cantidad de organismos y cuyas competencias 
en el marco del proyecto están claramente definidas, 
se procederá a asignar los recursos en forma más efi-
ciente, pudiendo aprovecharse “economías de escala”. 
Es más, parte de esos recursos puede provenir de la 
utilización de instrumentos económicos que repre-
senten un posible ingreso para el Estado, solventando 
parte del presupuesto.

Estas recomendaciones contribuyen al fortaleci-
miento de la institucionalidad medioambiental e inci-
den en la madurez de las políticas públicas, pero ade-
más, en su rol de líder el Estado podría realizar otras 
acciones, de ahí nuestra quinta y última recomenda-
ción: crear ámbitos de difusión y participación en pro-
gramas de RSE medioambiental, promocionando la 
adhesión de todos los sectores empresariales del país. 
Fomentar políticas culturales para la participación de 
todos los ciudadanos a través de la información y for-
mación, así como también promover la investigación 
y difusión de conocimientos y tecnologías innovado-
ras. Para llevar adelante estas acciones proactivas 
es necesario que el Estado esté interiorizado con los 
principales programas que a nivel mundial son valo-
rados internacionalmente, de forma de viabilizar su 
implantación en nuestro país y contribuir al aprendi-
zaje organizacional.

Consideramos que, en la medida que estas reco-
mendaciones sean tomadas en cuenta, las políticas 

públicas serán más maduras, lo que inducirá al apren-
dizaje organizacional y, a través de esta vía, se logrará 
que las empresas asuman en mayor grado su respon-
sabilidad ambiental. El Estado ha dado muestras de 
estar conciente de la problemática existente y de su 
intención de impulsar mejoras en este campo, por lo 
que descontamos que, más allá de la dificultad que re-
presenta la implementación de las recomendaciones 
realizadas, se comenzará muy pronto a transitar por 
este camino. 
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RESUMEN

Este artículo se basa en categorías y esquemas 
analíticos elaborados por Celso Furtado con vis-
tas a examinar el desarrollo, entendido éste como 
“desarrollo de sistemas culturales globales”. Furta-
do otorga también alta prioridad a ciertos elemen-
tos que traban el desarrollo de sistemas culturales 
específicos, dando origen al llamado “subdesarro-
llo”. Los elementos recién mencionados y su opera-
toria -presentes asimismo en las ideas de diversos 
autores del estructuralismo latinoamericano- se 
consideran en cuatro grandes tópicos.
“Crecimiento autocentrado”, que dice respecto al 
ámbito de lo tecnológico y económico.
“Relaciones sociopolíticas y papel del Estado”, que 
atañen a la acción de grupos y clases sociales, y a 
su incidencia recíproca con el aparato estatal.
“Identidad cultural y desarrollo”, atinente a los 
más altos valores de los sistemas culturales, y a 
su importancia para dar curso a la continuidad del 
desarrollo.
“El desarrollo nacional”, expresado en una “estra-
tegia mixta”, a la vez exportadora y con aumento 
sostenido del mercado interno; en la conformación 
de una “nueva alianza”, agente principal de su im-
pulso sociopolítico; y en una “reafirmación ética”, 
impregnada por los altos valores recién menciona-
dos.

Palabras clave: Cultura, Desarrollo, Productividad.

ABSTRACT

This article is based on categories and analytical 
schemes developed by Celso Furtado in order to 
examine development issues, understood as "glo-
bal cultural systems development“. Furtado also 
gives high priority to certain elements that hinder 
specific cultural systems development, giving rise 
to so-called "underdevelopment". The just men-
tioned items and their operations -also present in 
several Latin American structuralism authors' ideas 
- are considered in four main topics: “Self-centered 
growth” referring to the technological and econo-
mic scope. 
“Socio-political relations and the state's role”, con-
cerning to groups and social classes actions, and 
their mutual effect with state apparatus.
"Cultural Identity and Development", pertaining to 
the cultural systems highest values and their impor-
tance to give effect to development continuity 
"National development" expressed as a "mixed stra-
tegy", simultaneously exporter and with a domestic 
market sustained increase, in a “new alliance” con-
formation, main agent of its sociopolitical impulse; 
and in an "ethical reaffirmation" permeated by the 
just mentioned high values. 

Keywords: Culture, Development, Productivity.
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INTRODUCCIÓN

0.1 Este artículo tiene como fuen-
te principal el capítulo 15 del libro 
del mismo autor de fecha recien-

te, titulado “El estructuralismo latinoamericano1”.
Tanto este capítulo como las presentes notas siguen 

las ideas de Celso Furtado sobre el desarrollo como hilo 
conductor y como esquema de base, a las cuales se van 
asociando posiciones de diversos autores estructuralis-
tas, oportunamente mencionados.
0.2 El concepto de desarrollo que Furtado adopta está 
referido a cierta totalidad, que es el sistema global de la 
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cultura. En otras palabras, Furtado busca teorizar sobre 
el desarrollo de sistemas culturales globales.

Distingue en dichos sistemas tres grandes ámbitos:
• La cultura material, que dice respecto a los aspec-
tos técnicos y económicos de esos sistemas.
• El ámbito socio-político, que constituye un primer 
aspecto de la cultura no material. Incluye las ideas 
y valores relativos a ese ámbito, el accionar de las 
clases y/o grupos que lo conforman, y también el 
papel que el Estado juega en el mismo, impulsando 
iniciativas concernientes a dicho ámbito; inicia-
tivas que pueden ser expresiones de intereses de 
clases y grupos, pero que también pueden derivar 
del uso de los márgenes de autonomía que el Estado 
habitualmente posee. Ya se verá que una estrategia 
conducente supone un papel relevante del Estado, y 
por ende, cierto grado adecuado de autonomía, que 
permita ejercerlo.

• Un segundo aspecto de la cultura no material es-
tá constituido por las ideas y valores diversos de 
los sociopolíticos, que atañen a los más altos fines 
de la existencia humana. Son valores asociables a la 
reflexión filosófica, a la investigación científica, a la 
creación artística y a la meditación mística.

0.3 Las ideas de Furtado se refieren también al 
subdesarrollo, y más aún, tienen en la explicación del 
subdesarrollo su objetivo principal. Respecto de este te-
ma, parece claro que si el desarrollo es el enriquecimien-
to de cualquier sistema cultural global, el subdesarrollo 
es el anverso, vale decir, la existencia de trabas que impi-
den ese enriquecimiento, en ciertos sistemas culturales 
específicos. En otras palabras, se entiende que hay sis-
temas culturales que no logran el desenvolvimiento de 
una identidad cultural propia.

¿Qué cosa es la identidad cultural? El término no es 
más que una forma o una nomenclatura para hacer re-



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010 46

Una agenda para el desarrollo, entendido como desenvolvimiento de sistemas culturales globales  • O. RODRÍGUEZ

ferencia a un sistema cultural específico, peculiar, de un 
país o nación. Dicho término o categoría es introducido 
para decir que en países subdesarrollados, como son los 
de América Latina, el desenvolvimiento de una identi-
dad cultural propia resulta trabado. En eso consiste el 
subdesarrollo: la existencia de trabas impeditivas del 
enriquecimiento de una identidad cultural propia.
0.4 ¿Por qué se da la traba recién aludida? Furtado lo 
relaciona con la penetración de elementos de culturas 
foráneas. Entiende que esa penetración compromete o 
perjudica la creatividad en los distintos ámbitos de la 
cultura. Y aquí se entra en las dos últimas categorías a 
considerar.

¿Qué cosa es la creatividad?
El concepto se aclara si uno lo refiere al ámbito técni-

co. Se puede identificar una nueva tecnología como el 
conocimiento, por definición abstracto, de las caracte-
rísticas de un nuevo bien o de un nuevo proceso produc-
tivo. Cuando el conocimiento en que el cambio técnico 
consiste se aplica en la realidad, se dice que el mismo dio 
lugar a una innovación.
0.5 Pues bien, Furtado extiende esta nomenclatura -o 
sea, la creatividad y la innovación- a los tres ámbitos de 
los sistemas culturales. Y postula que la penetración fo-
ránea inhibe ambas cosas en los tres.

Todo esto se va a hacer más visible o más perceptible 
cuando se lo refiera a los elementos componentes de una 
estrategia de desarrollo para países como los latinoame-
ricanos, que han tenido notorias dificultades para im-
pulsar su propia identidad.

Se comienza considerando el primero de esos ámbitos, 
titulado “A) Crecimiento autocentrado”. Se hacen breves 
referencias a los otros dos: “B) Relaciones sociopolíticas 
y papel del Estado”, y “C) Identidad cultural y desarro-
llo”. El trabajo culmina haciendo mención al llamado “D) 
El desarrollo nacional”.

A) Crecimiento autocentrado
Cubre lo tecno-económico, o sea, lo que Furtado denomi-
na “cultura material”. Se optó por la palabra crecimien-
to, en vez de hablar de desarrollo, por un entendimiento 
personal de que el concepto de desarrollo envuelve la 
consideración de relaciones sociales no económicas, 
mientras que los que se van a abordar en este tópico las 
deja de lado, atañen sólo a las de índole económica. 

La palabra autocentrado tiene en su base dos razones; 
la primera es que, para ser sostenido y eficiente, el cre-
cimiento no puede dispensar un aumento continuado y 
significativo del mercado interno. La segunda es que tal 

crecimiento tampoco dispensa una presencia significa-
tiva y creciente de la propiedad nacional de los activos del 
país periférico de que se trate. 

 Los temas cubiertos son:
1) Ocupación.
2)  Inserción (estrategia mixta).
3)  Conducción macro-económica.
4) Cooperación y asimetrías.
5) Consideraciones de conjunto.

1. La ocupación de la fuerza de trabajo
1.1 En ella se diferencian empleo y subempleo. Para sim-
plificar, se deja de lado el desempleo abierto. El subem-
pleo estructural y/o informalidad está constituido por la 
absorción de mano de obra a niveles de productividad en 
extremo reducidos. 
1.2 Al empleo se lo diferencia porque en él prevalecen 
niveles de productividad significativamente superiores. 
Hay un primer subgrupo, constituido por la ocupación 
en actividades donde la productividad se define como 
elevada. Sus niveles pueden ser los máximos factibles, 
los máximos permitidos por las tecnologías disponibles, 
o bien niveles próximos a éstos. Un segundo subgrupo 
comprende a la mano de obra ocupada a niveles de pro-
ductividad intermedia; los cuales, aunque distantes de 
los de productividad elevada, son en extremo superiores 
a los del subempleo. En suma, para facilitar el análisis 
se están diferenciando tres capas técnicas: la de pro-
ductividad elevada, la de productividad intermedia y el 
subempleo estructural.
1.3 En los días que corren y considerando un instante 
del tiempo, lo que se percibe es que existe una mala asig-
nación, en tanto muchas actividades se llevan a cabo con 
productividad menor que la potencial. Pero esta cues-
tión de los niveles inadecuados de productividad tiene 
un aspecto dinámico de importancia clave. Las nuevas 
teorías del progreso técnico hacen prever una tendencia 
a la disparidad tecnológica.
1.4 Para ir eliminando la mala asignación, o sea, para ir 
alcanzando una productividad cada vez mayor en más y 
más actividades, y asimismo, para contrarrestar la dis-
paridad tecnológica, se requiere diseñar e implementar 
políticas tecnológicas y productivas en diversas activi-
dades, ramas o sectores seleccionados; y esto -como ya 
se insinuó- hecho de forma que las ocupaciones amplia-
das se logren a productividad creciente.
1.5 El éxito en estas políticas se verá facilitado si ellas se 
inscriben en un sistema nacional de innovación (SNI), 
que contribuya al diagnóstico de las posibilidades exis-
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tentes en materia de creación y/o incorporación de tec-
nología, facilitando la diagramación de los caminos a 
seguir. En otras palabras, el SNI constituye un medio 
clave para delinear aumentos de productividad de base 
tecnológica. Por eso mismo, se configura como ingre-
diente esencial de virtuales “estrategias de desarrollo”, 
a ser diagramadas y conducidas por la entidad (ministe-
rio) del gobierno central que corresponda. 
1.6 Vuélvase a la clasificación tripartita anterior, para 
brindar algo más de precisión a las políticas tecno-pro-
ductivas antes mencionadas.

1.6.1 Subempleo. En el pasado, en el subempleo 
tuvo fuerte predominio el de carácter rural, todavía 
significativo en algunos países de América Latina. 
El mismo deriva de la escasa disponibilidad de tie-
rra de uso propio para muchos trabajadores. Cuando 
esa tierra se desgasta, o cuando la cantidad de hijos 
se hace incompatible con la producción de alimentos 
necesaria, los trabajadores se trasladan a ciudades 
donde emprenden actividades precarias, a las que lo-
gran acceder a base de remuneraciones muy reduci-
das. Son ejemplos la recolección de basura, el barrido 
de calles, la realización de tareas domésticas cuando 
-los días en que- se encuentran disponibles.
Para eliminar la informalidad resulta imprescindi-
ble reabsorverla, reubicando la mano de obra que la 
compone en actividades de productividad sustan-
cialmente más alta. Ello requerirá una acción deci-

dida del Estado que a veces se denomina de “trans-
formación del atraso”. Casos típicos son aquéllos en 
que el Estado procede a brindar cursos breves a los 
subempleados, para enseguida otorgarles apoyo y 
financiamiento para la formación de microempre-
sas. Éste es un tipo de proceder que se ha hecho muy 
frecuente y visible en un número significativo de 
municipios del Estado de San Pablo2.
1.6.2 Productividad intermedia. En muchas 
de las actividades de este tipo, la productividad 
podrá ir incrementándose, con alzas de la produc-
tividad promedio, pero sin alcanzar los niveles de 
productividad elevada y/o máxima. En tanto en 
este grupo no se alcancen tales niveles, no habrá 
en ellos actividades competitivas, ni internamente 
ni de exportaciones. Para que puedan competir en 
el mercado interno -salvo casos como los muy altos 
costos de transporte- se requerirán ciertos niveles 
de protección, sea que se realicen por vía tarifaria, 
por subsidios o ventajas crediticias.
1.6.3 Productividad elevada. En este tercer 
grupo, las actividades de productividad máxima 
factible serán por definición competitivas, tanto 
interna como externamente. Las de productividad 
elevada pero no máxima podrán también serlo, 
tanto en el caso ya mencionado de los altos costos 
de transporte, como por diferencias salariales. Pero 
también aquí habrá casos en que la doble competi-
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tividad externa y/o interna requiera, sea medidas 
de promoción, sea medidas de protección. Por lo 
demás, el logro de la competitividad vía estímulos 
no excluye ni a los mismos bienes de productividad 
máxima. Y esto porque las alzas de productividad 
son más aceleradas en los centros y habrá que cui-
dar de los niveles de productividad aun en los casos 
de productividad máxima, porque ese nivel puede 
dejar de serlo. Por eso mismo, habrá que incentivar 
el progreso técnico también en ellos, para que no 
surjan rezagos.
1.6.4 Ya en las ideas fundacionales de Prebisch, se 
postuló que las medidas de protección y/o promo-
ción de la industria periférica debieran ser transi-
torias, y eventualmente mínimas. Esto porque la 
competencia internacional operaría, en algún mo-
mento, como medio de incentivar la creatividad y la 
incorporación de progreso técnico.
Este apoyo a la transitoriedad, que aquí se reitera, 
no implica desconocer que existen dificultades -po-
líticas y/o socioeconómicas- para remover apoyos a 
la industria destinados a la “búsqueda de rentas” in-
eficientes, basadas en la protección y a expensas de 
mejoras en la productividad. El SNI puede ser un ar-
ma útil para captar y evitar estos casos comprome-
tedores del progreso técnico y/o de su intensidad.

1.7 Viabilidad y eficiencia. El aumento de la pro-
ductividad del trabajo continuamente impulsado en las 
actividades que componen los tres ámbitos antedichos 
va de la mano con la incorporación de nuevas técnicas 
-o sea, ex–definitio, es acompañado y suscitado por esa 
incorporación-. Pero los aumentos de los empleos que 
se van alcanzando de ese modo son por sí mismos gene-
radores de incrementos del mercado interno. Si bien se 
mira, estos últimos incrementos pueden percibirse co-
mo elemento integrante de las condiciones de viabilidad 
de la estrategia propuesta: ella misma va dando lugar a 
aumentos del mercado necesarios para realizar la pro-
ducción incrementada.
Por otro lado, los aumentos de la productividad del tra-
bajo que definen dicha estrategia, brindándole su perfil 
esencial, pueden verse como relacionados con el cumpli-
miento de condiciones de eficiencia. De eficiencia en un 
sentido dinámico: implica que se irán logrando incre-
mentos del excedente económico y con ello, aumentos 
del ahorro y de la acumulación de capital.

2.  Inserción -estrategia mixta-
2.1 En las publicaciones estructuralistas, el tema de la in-
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serción internacional se trata admitiendo que existe una 
tendencia al déficit comercial, en las economías periféri-
cas. Ahora se procederá a sintetizar los argumentos que 
constan en esas publicaciones, aceptando la misma hipó-
tesis, esto es, aceptando que tal tendencia se verifica.
2.2 En el punto anterior se habló de una estrategia que 
contemple el desarrollo de distintas actividades produc-
tivas y también las tecnologías a adoptar en cada una, 
pero orientando ambas cosas -producción y técnicas- 
hacia los problemas ocupacionales. Más explícitamente, 
lo que se propuso es ir logrando la ocupación de la fuerza 
de trabajo a niveles crecientes de productividad. Lo que 
implica dos cosas: lograr que en más y más actividades la 
producción se vaya acercando, y también vaya alcanzan-
do el máximo técnicamente factible, con la eliminación 
gradual del subempleo estructural. Pero la estrategia 
propuesta tiene otra cara, que es la que se trata en es-
te punto. Lo que se produzca, y las técnicas con que se 
produzca, deberán también configurar una estrategia 
mixta -la expresión es de J. A. Ocampo-. Es decir, una es-
trategia que contemple el estímulo a las exportaciones, 
y a la vez, el aumento sostenido de la producción para el 
mercado interno.
2.3 Las nuevas teorías del progreso técnico reconocen 
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la existencia de una brecha tecnológica entre centros y 
periferia. A su vez, esta brecha tecnológica -por lo de-
más bastante visible- conlleva una tendencia al déficit 
comercial de la periferia. ¿Por qué? Porque su reiterado 
rezago tecnológico implicará la dificultad de expandir 
diversas actividades exportadoras de productos técni-
camente avanzados para cuya producción la periferia 
carece de condiciones. Y también fuertes necesidades de 
importaciones.

La disparidad tecnológica y la tendencia al déficit co-
mercial íncita en ella, constituyen la razón estructural, 
de fondo, por la cual se niega la conveniencia de seguir un 
modelo de crecimiento extrovertido, es decir, con base 
preferente y principal en el aumento de las exportaciones, 
que se propugna desde la perspectiva neoliberal. Sí se pos-
tula la necesidad de un fuerte esfuerzo exportador, pero 
acompañado por un esfuerzo paralelo y también fuerte de 
aumento en la producción para el mercado interno.
2.4  Con algo más de detalle, la estrategia mixta puede 
ser concebida de este modo:

• Existen conjuntos de actividades cuya producción 
se destina en gran medida al mercado externo, mu-
chas de las cuales resultan competitivas en el punto 
de partida del diseño estratégico; otras habrá, tam-

bién exportadoras, en las cuales se requiera ir ad-
quiriendo condiciones de competitividad, a base de 
medidas temporarias de promoción. 
• Existirán actividades cuya producción se destine 
al mercado interno, algunas virtualmente compe-
titivas desde un comienzo; y deberán impulsarse 
otras en que se vayan ganando condiciones de com-
petitividad con el tiempo, recurriendo para ello a 
medidas de protección, también temporarias.
• La promoción y la protección pueden darse de diver-
sas formas, como ser recurriendo a subsidios, tarifas, 
excensiones impositivas, o a condiciones de crédito 
especialmente favorables. Las visiones que brinde el 
SNI sobre las posibilidades de incorporar progreso 
técnico y aumentar la productividad serán ilustrati-
vas sobre las mejores formas de utilizar la promoción 
y la protección, así como de las actividades a ser privi-
legiadas. Ya se adelantó (en 1.5), que la articulación de 
objetivos recién insinuada supone orientarse hacia la 
elaboración de una estrategia de desarrollo.

2.5 Conviene enfatizar la palabra temporaria, con la cual 
se adjetivaron las propuestas de protección y promoción. 
Hace un tiempo, un diario publicó una foto de Prebisch, 
debajo de la cual decía: “el hombre que cerró el continente, 
material y mentalmente”. La realidad es que Prebisch pro-
puso medidas de protección y de promoción temporarias 
y decrecientes. Eso por considerar que no habría progreso 
técnico continuado si no se imponía a la producción peri-
férica el acicate de la competencia internacional.

Hoy ese argumento adquiere especial valor, y esto por-
que el progreso técnico es muy rápido -estamos viviendo 
una revolución tecnológica- lo que condiciona su absor-
ción en la periferia. Para lograrla no se puede dispensar 
el acicate de la competencia. De ahí que en la propuesta 
de estrategia mixta se admita la necesidad de protección 
y promoción que favorezcan las exportaciones y la susti-
tución. Pero que al mismo tiempo se insista en que am-
bas han de ser mínimas y decrecientes, o bien mínimas y 
transitorias. Asimismo, debe tenerse presente la necesi-
dad de la apertura de los mercados centrales.
2.6 La estrategia mixta, que conlleva expandir las 
exportaciones y “sustituir importaciones” puede ser 
vista o enfocada como una política tecno-productiva 
orientada a obviar la tendencia al desequilibrio co-
mercial. O mejor, bien entendida, ha de ser diseñada, 
y también rediseñada cada tanto, para lograr ese ob-
jetivo. Es por eso, por el desideratum de lograrlo, -de 
evitar el desequilibrio y dar continuidad al crecimien-
to- que la estrategia mixta constituye una condición 
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de viabilidad del crecimiento y/o desarrollo periférico.
Por otra parte, en tanto con las políticas que constitu-

yan la estrategia mixta se vaya cerrando la brecha tec-
nológica, es decir, se vayan alcanzando condiciones de 
competitividad internacional en más y más actividades, 
sea en las exportadoras, sea en las orientadas principal-
mente al mercado interno, se estará por eso mismo al-
canzando y ampliando las condiciones de eficiencia en 
las estructuras productivas periféricas.
2.7 Se vio anteriormente (en 1.7) que las políticas ocupa-
cionales son propuestas -y en la práctica, diagramadas- 
de forma que en ellas se cumplan condiciones de viabi-
lidad y eficiencia. El tópico anterior pone de manifiesto 
que las políticas atinentes a una inserción externa carac-
terizable como “estrategia mixta” añaden condiciones 
de viabilidad y eficiencia propias de esta última.

Puesto en otros términos, globalmente considerada, 
la estrategia propuesta consiste -en esencia- en llevar 
adelante políticas productivas sectoriales que contem-
plen objetivos ocupacionales y también objetivos de 
compatibilidad intersectorial de la producción, con én-
fasis especial en la que debe darse entre exportaciones e 
importaciones. Desde ambas ópticas, y en conjunto, ha 
sido delineada de modo que en ella se vayan cumpliendo 
condiciones de viabilidad y eficiencia.

3. Conducción macro-económica
3.1 Es necesario poner de manifiesto que el éxito de las 
estrategias de desarrollo tipificadas en los puntos ante-
riores no dispensan -sino que suponen- una conducción 
adecuada de las políticas macroeconómicas habitual-
mente consideradas de corto plazo: las políticas mone-
tarias, cambiarias y fiscales.

Esa adecuación, en última instancia, no significa otra 
cosa que mantener equilibrios y evitar desequilibrios en 
esos ámbitos, de modo que el crecimiento de largo plazo 
-la transformación sostenida de márgenes de ahorro ele-
vados en inversión real- no se vea comprometido.

En verdad, en escritos relativamente recientes ligados 
a la CEPAL, de R. Ffrench-Davis y J. A. Ocampo, se de-
mostró que un requisito indispensable de los equilibrios 
macro es el crecimiento sostenido de la economía. Es de-
cir, demostraron que tales equilibrios no se obtienen por 
la sola facilitación -no ingerencia- de la operatoria de los 
mercados correspondientes, sino que, para sostener tales 
equilibrios en países como los de América Latina, es nece-
sario mantener un crecimiento relativamente estable.
3.2 Pero más allá de esta alteración sustantiva de argu-
mentos usuales, de trasfondo neoliberal, proponen otro 

en verdad de real importancia. Y es que los equilibrios 
macro no dispensan un sistema bancario y/o financiero 
adecuado, en circunstancias en que los de las economías 
de América Latina no lo son cabalmente.

Una primera insuficiencia señalada por Ocampo es la 
estructura de esos mercados, en los cuales son escasos 
los ámbitos orientados a operaciones de largo plazo. Una 
segunda, son las limitaciones que en ellos presentan los 
mercados secundarios y/o de derivados.

Consideradas ambas cosas, se concluye que los merca-
dos financieros periféricos poseen un tamaño reducido, 
y eso los hace vulnerables a las presiones especulativas 
externas que vienen enfrentando.
3.3 Bien puede admitirse que esta última debilidad, sin-
tetizadora de las dos anteriores, no tiene otra salida u otra 
cura que llegar a la regulación de los mercados financieros 
internacionales, o si se quiere, a los movimientos de capi-
tal financiero que se han puesto en práctica, y que han pro-
liferado con la liberalización plena de aquellos mercados.
3.4 ¿Por qué esto? Según se piensa, del estructuralismo 
se infiere la necesidad de regular dichos mercados en ge-
neral, y de admitir controles específicos muy cuidadosos 
para las economías subdesarrolladas. Y ello a raíz de que 
la tendencia al desequilibrio del lado real de la balanza 
de pagos -de la balanza comercial- no es compatible -no 
admite- cualquier grado de propiedad extranjera en di-
chas economías. Ésta tiene dos características: por un 
lado, es propiedad real de activos, es decir, IED. Por otra 
parte, es propiedad ideal: niveles de deuda externa que 
representan una parte “ideal” del valor del total de los 
activos periféricos. Los pagos consecuentes de ambos 
tipos de propiedades ahondarán las crisis latentes de la 
balanza en cuenta corriente que tienen en su base la ten-
dencia al desequilibrio comercial.
3.5 No se sabe cabalmente qué decisiones serán toma-
das. Pero hubo un claro rechazo a regular, cuando la cri-
sis asiática. De ahí que avanzar en esa regulación requie-
ra pensarla en términos geopolíticos; v. gr. una postura 
común de América Latina, con apoyos adicionales en 
países subdesarrollados, e incluso desarrollados. Ya se 
volverá sobre este tema cuando se aborde el de las crisis 
financieras y de la macro crisis actual.                    

4. Cooperación y asimetrías
4.1 Cooperación

4.1.1 En los dos primeros ítems (1 y 2) se plantea 
que, en las condiciones periféricas, una estrategia 
de desarrollo conducente implica dos esfuerzos cla-
ve. Un esfuerzo de reabsorción del subempleo y de 



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010  51

Una agenda para el desarrollo, entendido como desenvolvimiento de sistemas culturales globales  • O. RODRÍGUEZ

aumento continuado de la productividad del trabajo 
en múltiples actividades. Y a la vez, un esfuerzo de 
aumento de la producción en múltiples sectores.
Esos esfuerzos demandan en conjunto alta inver-
sión. Y esto a raíz de que ambos envuelven sendos 
cambios estructurales -en la ocupación y en la pro-
ducción- de amplitud y complejidad tales que se 
configuran como difíciles de lograr, sin apoyo de 
la cooperación internacional. Apoyo que ha de pre-
sentarse con un doble aspecto: el ya señalado en la 
inversión real, complementando las necesidades 
internas de un ahorro elevado, y también las esca-
seces de divisas emergentes, complementando su 
volumen en diversos períodos, de forma de viabili-
zar las importaciones requeridas por el crecimiento 
programado del PBI.
4.1.2 Éste es un argumento ya señalado por Prebisch 
en los documentos fundacionales. Planteaba pautar 
el recurso al ahorro externo a través del tiempo, por 
medio de relacionamientos financieros y comercia-
les ordenados -recurrir a déficits pero previendo sus 
pagos- que por eso mismo resultarían viabilizado-
res de un crecimiento intenso del PBI, con base en la 
expansión industrial. En otras palabras: viabiliza-
dores de un cambio en el patrón de desarrollo, que 
pasaría a basarse en dicha expansión.
4.1.3 Hoy existe una razón adicional que refuerza 
la necesidad de la cooperación en materia de inver-
sión, asociada a una revolución tecnológica en pleno 

curso. La misma comienza en los grandes centros y 
es allí donde resulta más rápida. 
Lo anterior implica que tienden a mantenerse o a 
surgir fuertes gaps tecnológicos, que es necesario 
atenuar y también evitar en múltiples sectores. Para 
alcanzar estos objetivos se hace necesario recurrir 
al ahorro y a la inversión externa, tratando de aso-
ciarlos, por lo demás, a la adaptación y/o creación de 
tecnología. También puede considerarse que en la 
dirección de los mismos objetivos apunta el apoyo 
a los SNI, virtualmente relevante para estos fines de 
adaptar y/o crear tecnología.
Además de estos gaps tecnológicos -respecto de los 
cuales ha de tenerse en cuenta que su conformación 
puede presentarse como reiterada- se encuentran 
presentes, y a veces se ensanchan, fuertes vallas de 
subempleo estructural. Es de señalar que puede ser 
necesario sobrepasarlas o al menos atenuarlas, de 
modo de incrementar el mercado interno con cierta 
intensidad, o mejor, con una intensidad compatible 
con el aumento de dicho mercado, requerido por 
sectores que van tecnificándose.
4.1.4 El apoyo financiero -el respaldo parcial de la in-
versión programada en el ahorro externo- es un pri-
mer aspecto de la cooperación. El segundo se refiere 
habitualmente al “trato especial y diferenciado”.
De un lado, éste dice respecto al fomento a las ex-
portaciones, por la vía de su promoción, que puede 
tomar la forma de subsidios directos, exoneraciones 
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fiscales o crédito privilegiado. También dice respec-
to al fomento a la sustitución de importaciones, o 
mejor, a la producción para el mercado interno, por 
la vía de su protección, sea ésta tarifaria, o ligada a 
otros medios como los recién señalados.
El trato especial y diferenciado favorece el aprendi-
zaje y la innovación, a través de la puesta en marcha 
de actividades que de otra manera no se podrían em-
prender. Pero es de enfatizar que, como ya se señala-
ba desde la época de Prebisch, lo que se propone son 
medidas de fomento temporarias, pues se considera 
imprescindible que en algún momento sobrevenga 
el acicate de la competencia -claramente tipificado, 
por ejemplo, en el caso de Corea-. 
Como es claro, las medidas de trato especial y di-
ferenciado podrán generar resultados diferentes, 
dependiendo del grado de desarrollo previo de las 
economías a las que se apliquen.
4.1.5 Paralela y simultáneamente a la cooperación 
implicada en la promoción de las exportaciones pe-
riféricas, o más precisamente, en la aceptación de 
las mismas por entidades internacionales y por los 
propios centros, puede pensarse que estos últimos 
adopten esa otra forma de cooperación, que sería la 
apertura de sus economías.
El efecto esperable es el mismo derivado de la pro-
moción, pues se emprenderían actividades exporta-
doras virtualmente conducentes para el aprendizaje 
y la innovación.
4.1.6 Puede suceder que la apertura de los centros 
traiga ventajas significativas, en tanto conduzca a 
enriquecer cadenas productivas, favoreciendo el 
desarrollo interno de determinadas ramas.
Un ejemplo: exportar ciertas partes de máquinas 
que exigen mercados de grandes dimensiones pue-
de resultar clave para dar cauce a su fabricación 
interna, e incentivar el desenvolvimiento de activi-
dades conexas. Dicho ejemplo sugiere la posibilidad 
de que el aprendizaje e innovación involucrados en 
la apertura de los centros lleven a producir nuevas y 
mejores máquinas, en la periferia.
4.1.7 Hasta ahora se dijo que la promoción de las 
exportaciones periféricas y/o la mayor apertura de 
los centros otorgan la posibilidad de producir y ven-
der más bienes exportados, lo que va de la mano con 
más aprendizaje e innovación, y por ende, con el au-
mento o aceleración del progreso técnico periférico.
Hay, pues, mayores o crecientes exportaciones de la 
periferia, que permiten aumentar las importaciones 

requeridas para mantener un alto crecimiento in-
terno. Pero estas importaciones son, como es claro, 
exportaciones de los centros, los cuales tenderán, 
por su lado, a más aprendizaje y más innovaciones, y 
por ende, a más posibilidades de progreso técnico.
4.1.8 Si bien se mira, la estrategia propuesta supone 
que la periferia regula la intensidad de sus relaciones 
internacionales, mientras que el centro ha de admitir 
una apertura en aumento, y también a ritmo mayor.
Sin embargo, puede entenderse que de estos com-
portamientos asimétricos -benéficamente asimé-
tricos- derivarían ventajas para ambos, más pro-
greso técnico para los dos polos del sistema.
Es que se trata de dos polos pertenecientes a un sis-
tema único. De modo que cuando se da vitalidad al 
polo periférico también sobrevienen beneficios pa-
ra el polo céntrico. En el conjunto del sistema habrá, 
pues, más progreso técnico, y con él, más acumula-
ción de capital y más crecimiento.
4.1.9 Prebisch generó la idea de una industrializa-
ción mancomunada. En la periferia, la industriali-
zación implicaría importar menos de algunos bienes 
pero más de otros, con ventajas para los dos polos.
Ahora, la expresión puede transformarse en otra 
parecida: progreso técnico mancomunado. Se re-
crean condiciones para que éste aumente en la pe-
riferia, la misma exportará e importará más, y esas 
mayores importaciones redundarán en ritmos de 
aumento del progreso técnico en los centros que de 
otra manera no se darían.
Mirada desde otro ángulo, la expresión progreso 
técnico mancomunado alude a destrabar el desarro-
llo del polo periférico, vía continuados aumentos de 
la productividad que se asocian a la incorporación 
de progreso técnico, aprovechando la revolución 
tecnológica en curso. La expresión alude, asimismo, 
a que ello va de la mano con mayores exportaciones 
desde los centros hacia la periferia, lo que puede 
significar -se supone que significará- más progreso 
técnico y más desarrollo en dichos centros.

4.2 Asimetrías
4.2.1 Como se ha dicho, el “trato especial y dife-
renciado” de la periferia, de consuno con medidas 
de apertura de los centros, apuntan a aprovechar 
las oportunidades que brinda el progreso técnico, 
favoreciendo el desarrollo de esos dos polos. Sin em-
bargo, las políticas que se vienen implementando no 
apuntan en esa dirección.
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En verdad, las políticas económicas internacionales 
se delinean a base de poderes económicos y políticos 
muy asimétricos, marcadamente orientados hacia 
los intereses de los grandes centros.
4.2.2 Un primer aspecto de esta asimetría se hace 
particularmente visible en la defensa de la agricul-
tura de los centros, por la doble vía de la protección 
arancelaria y de los altos subsidios. Esa ha sido una 
traba muy fuerte a las exportaciones periféricas en 
variados rubros del sector.
Otro aspecto del uso de ese mayor poder consistió 
en la puesta en marcha de un esquema de protección 
al acero, que llegó a tener vigencia. Pero tan negativo 
y tan sin razones que en poco tiempo se dio en ello 
una marcha atrás.
4.2.3 Otro ámbito en que el poder asimétrico se po-
ne de manifiesto atañe a la propiedad intelectual, en 
la cual se inscriben -entre otras cosas- los derechos 
de autor, las marcas de fábrica y de comercio, las pa-
tentes y la certificación vegetal.
En 1967, en Paris, se funda la OMPI -Organización 
mundial de la propiedad intelectual- que se empeña 
en favorecer o cuidar de los intereses de los países 
en desarrollo. Por ejemplo: en su marco los países 
podían definir la duración de las patentes -no 20 
años para todos los casos, como ahora-, establecer 
excepciones, y limitar patentes a las registradas in-
ternamente.
Desde 1979, la diplomacia de USA se empeña en 
sustituir la OMPI por un organismo inscripto en el 

GATT. Lo logra en 1994, cuando éste se transforma 
en la OMC. Se crea el Consejo de los Aspectos de los 
Derechos de Propiedad Intelectual relacionados 
con el Comercio (ADPIC).
El nuevo marco definió obligación de patentes en in-
ventos, pero adquiriendo valor universal. La inmen-
sa mayoría se da en los centros.
Pero hay una cláusula que de alguna manera bus-
ca generar resguardos para los países subdesarro-
llados. Reconoce las necesidades especiales de los 
miembros menos adelantados de aplicar leyes y re-
glamentos con la flexibilidad requerida para crear 
una base tecnológica sólida y viable.
Es una cláusula muy genérica, de poca aplicación, 
pero que virtualmente admite apoyo público a los 
SNI. Hay una fuerte apropiación de técnicas o de los 
rendimientos que éstas producen. A veces se abren 
excepciones, no sin dura pugna, como en el caso del 
remedio contra el SIDA.
4.2.4 El mismo marco de mayor amplitud de la li-
beralización que acompaña los tiempos del tratado 
de Marruecos (1994), donde se establece la OMC, 
tiende a acentuar los grados de libertad que alcan-
zan a la inversión extranjera directa. Aumentan las 
facilidades a que pueden acceder, no sólo en materia 
de salida de dividendos, sino incluso en sendas fa-
cilidades jurídicas: hay casos en los que las leyes y 
tribunales serán los de las casas matrices. Pero un 
punto esencial es que las Empresas Transnaciona-
les (ET ś) tienden a realizar los esfuerzos de Investi-
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gación y Desarrollo (IxD) y de Ciencia y Tecnología 
(CxT) en esas casas y/o en los países de origen, en 
detrimento del progreso técnico en los países peri-
féricos en que obtienen lucros. 
4.2.5 Un último aspecto -el más relevante- de las 
asimetrías de poder y de los problemas que trae con-
sigo atañe a la internacionalización y liberalización 
financieras, es decir, al trasiego descontrolado de 
recursos financieros entre países.
Tempranamente, algunos teóricos supusieron que 
había sobrevenido la panacea, pues la plena libertad 
de mercado sería tan optimizadora como en gene-
ral se supone en la economía para los mercados de 
bienes. Y que el aumento de los recursos financieros 
invertibles favorecería el desarrollo en general, y en 
especial a los países más pobres y más carentes de 
capital -postura fuertemente negada por George 
Soros en “Para entender la crisis económica actual: 
el nuevo paradigma de los mercados financieros” 
Taurus, Madrid, 2008-.
La liberalización e internacionalización financiera 
no trajeron esos resultados optimistas esperados, 
sino que dieron lugar a sucesivas crisis.
4.2.6 En años recientes, dos características se des-
tacan en dichas crisis.    
La primera es su frecuencia, por lo demás reconoci-
da por Nouriel Roubini, cuya información es utiliza-
da a continuación3.
En la década que va de 1994 a 2003, hay un número 
significativo de crisis en los países llamados emer-
gentes. Ellas fueron:
1994 - México.
1997/8 - Tailandia, Indonesia, Malasia y Corea.
1998 - Rusia.
1999 - Brasil, Ecuador, Pakistán y Ucrania.
2001 - Turquía y Argentina.
2002 - República Dominicana y Uruguay.
Éstas son 14 crisis en 10 años. Pero hay también una 
alta frecuencia de crisis anteriores a ellas, que se 
producen en los países avanzados, a saber: 
i) En EE.UU hay un crash bursátil en 1987.
ii) También en Estados Unidos hay una burbuja en el 
valor de los bienes raíces que lleva a un comprometi-
miento del crédito, en 1990/91.
iii) De nuevo en Estados Unidos, hay una crisis en el 
manejo del capital de largo plazo que se hace visible 
en 1988.
iv) Está la burbuja tecnológica de los 90́ s -de pape-
les con valores vinculados al desarrollo futuro de la 

TIC Ś- que estalla en 2000/01.
v) Hay una burbuja de bienes raíces y de títulos en 
el Japón de los 80, que colapsa en los 90 y lleva a ese 
país a una estagnación durante toda esta década.
vi) Se produce una crisis bancaria en Escandinavia, 
a principios de los noventa.
vii) Se da el colapso del sistema monetario europeo 
(92/93).
viii)	Y una crisis de bienes raíces en Alemania a 
principios de los noventa, con  su reunificación.
Empezando, pues, más temprano -en los años 
ochenta- a principios de los noventa se registran 8 
crisis en 4 países avanzados: EEUU, Japón, Alema-
nia y Escandinavia -contando a esta última como 
un solo país-. Las mencionadas antes, en los países 
emergentes, fueron en más países y más tardías.
4.2.7 Falta mencionar la última: la crisis de hipote-
cas y créditos que comienza a gestarse hacia el 2000 
y estalla en 2007/2008, llevando a la actual crisis 
financiera mundial.
El segundo elemento a considerar es el vínculo de es-
tas crisis y de su frecuencia con la Revolución Tecno-
lógica en curso, y con sus efectos en la instrumenta-
ción y manejo de los activos y sistemas financieros.
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A veces se tiende a pensar en dicha Revolución Tec-
nológica como la causa de esas crisis. Pero quienes 
han seguido de cerca el tema, sostienen que su causa 
clave se encuentra, en verdad, en el interés y el poder 
de los grandes bancos y entidades financieras, y en su 
incidencia en los gobiernos correspondientes. Fue-
ron ellos -en verdad, fue la operatoria liberalizadora 
a nivel internacional que pusieron en marcha- los que 
llevaron a las crisis difundidas por el mundo.
Ese poder se concreta y se hace visible en la crisis 
asiática. Entonces, en el grupo de los 7 se propuso 
reglamentar los movimientos internacionales de 
capital y/o el sistema que conforman, pero hubo 
oposición de Estados Unidos y Gran Bretaña que lo 
impidieron, y que son justamente los países donde 
radican los principales y mayores bancos.
Pero aun aceptando el origen fundamental mencio-
nado anteriormente, no desaparece la idea de que 
las nuevas técnicas, si bien no son la “causa última”, 
sí constituyen -por decirlo de alguna manera- un 
mecanismo que permite que los componentes y 
operatoria de los sistemas financieros, al ampliarse 
y complejizarse, conduzcan a tendencias especula-
tivas particularmente fuertes.

5. Visión de conjunto
5.1 Las consideraciones anteriores permiten percatarse 
de hasta qué punto -hasta qué grado extremo- la estra-
tegia propuesta constituye un modelo abstracto. Un mo-
delo en el cual las claves son la ocupación de la mano de 
obra a productividad creciente, y un patrón de inserción 
internacional que contemple, a la vez, la expansión de 
las exportaciones y el aumento de la producción para el 
mercado interno. Las metas recién referidas suponen la 
diagramación sectorial de la ocupación, y también la que 
dice respecto a la producción, tanto de sectores exporta-
dores como de los destinados al mercado interno.

Asimismo, se trata de una diagramación sectorial 
postulada bajo el supuesto de que los centros crecen con 
continuidad, facilitando el cambio de sus relaciones con 
una periferia que también crece. Se mostró también que, 
bajo esta doble condición, la estrategia cumple con con-
diciones de viabilidad y eficiencia. 

¿Qué hacer -cómo repensar el tema- cuando las condi-
ciones de crecimiento dejan de cumplirse?
5.2 Lo que sucede es que hay que redefinir los sectores 
que lleven a cumplir esas condiciones, contemplando los 
cambios ocurridos en lo real.

¿Cuáles son los cambios previsibles? La generación de 
desempleo abierto -o mejor, su aumento- el cual es deja-
do de lado en la estrategia examinada.

Es claro que no se tratará sólo del desideratum de ir 
eliminando el subempleo, sino que habrá que explicitar 
el trato del desempleo, en la concretitud de la estrategia 
a diseñar.
5.3 Un segundo cambio visible es el de la crisis financie-
ra globalizada. Aun desde la perspectiva periférica, éste 
es otro problema clave a considerar, que implica pugnar 
por la regulación de las relaciones financieras internacio-
nales. No se sabe qué van a postular los grandes centros, 
o aun, qué van a querer imponer en esta materia. Sarkozy 
ha propuesto incluir en la discusión a los BRICS. Pero 
parece claro que a los países periféricos cabrá plantear 
sus propias posturas, que pueden apuntar a regulacio-
nes particulares para su condición de tales, como ser la 
posibilidad de acceder a formas específicas y favorables 
para el financiamiento en general, o para el de exporta-
ciones e importaciones.

Es claro que el éxito que se alcance en esta materia no 
puede pensarse en términos de las posturas y esfuerzos 
de países aislados. Se necesita una geopolítica, para cuya 
implementación los países de América Latina cuentan 
con condiciones históricas que la favorecen. Por otra 
parte, Brasil se va configurando como poseedor de con-
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diciones positivas para su articulación, dado que perte-
nece a los BRICS.
5.4 El tercer tema a considerar es la crisis hipotecaria 
(Estados Unidos) que ha traído consigo una crisis finan-
ciera compleja y grave, y una crisis productiva que se vie-
ne haciendo de más en más visible.

En esta materia existen posiciones encontradas. En 
un extremo, hay quienes piensan que es probable que se 
produzca una depresión intensa y generalizada, como en 
los treinta. En el otro, se dice que sí habrá recesiones, pe-
ro que serán relativamente suaves y breves, y limitadas a 
los grandes centros.

El planteo de una argumentación sugiere aceptar cier-
ta hipótesis: la de quienes piensan que esta menor inten-
sidad y duración se dará -no sin diferencias-  tanto en la 
Unión Europea como en los Estados Unidos. Y, asimis-
mo, sostienen que las economías emergentes -China, 
India, Sudeste Asiático y también América Latina -ve-
rán caer sus niveles de crecimiento, pero lograrán des-
acoplarse en cierta medida de las economías centrales o 
principales, obviando males peores.

Si esto fuera así, se puede pensar que América Latina 
posee un primer ámbito para salvaguardar su necesidad 
de implementar políticas sectoriales favorables al pro-
greso técnico, profundizando y ampliando la integra-
ción regional, sin desconocer las dificultades que hasta 
ahora la misma ha presentado.

Éste sea tal vez el ámbito más fácil para conseguir 
progresos. Resulta pensable que la fuerte necesidad de 
buscar soluciones a las dinámicas sectoriales de expor-
taciones e importaciones puede ayudar a intentarlas en 
el ámbito de lo latinoamericano, o próximo a él.

Los otros ámbitos de búsqueda de soluciones pueden 
estar en la profundización de las relaciones del Mercosur, 
o mejor aún, de América Latina, con la Unión Europea, 
que se ha ampliado a nuevas subregiones, promisorias 
en cuanto al desarrollo futuro.

El tercer ámbito a tener en cuenta es el de las oportu-
nidades que brindan los países ricos y emergentes de 
Asia. Considerar conexiones con estos nuevos partners 
no implica ignorar ciertos puntos clave: la continuidad 
de la producción para el mercado interno, y la selección 
de exportaciones hacia ellos y de importaciones desde 
ellos que, en conjunto con la producción antedicha, ten-
ga en cuenta la búsqueda de una composición sectorial 
que ayude al progreso técnico todo lo que se pueda. Es 
decir, no se trata sólo de conseguir exportar, sino de te-
ner metas que no sean sólo la disponibilidad de divisas 
trabada por el “cierre” de los grandes centros y la baja 

de precios. Se trata de planear esa disponibilidad, pero 
contemplando, además, el objetivo crucial del avance 
técnico, cuidado sectorialmente.

Es claro que un programa en esa dirección no es nada 
fácil. Y lo es todavía menos porque no deberá desconsi-
derar el futuro, no deberá dejar de tener en cuenta que en 
algún momento la crisis de los grandes centros tenderá a 
atenuarse, y que esto permitirá reconsiderar las relacio-
nes con ellos para un esquema de producción sectorial y 
de intercambio con el progreso técnico que se haya ido 
conquistando, y que abra la puerta a una mejora, o au-
mento, o aceleración del mismo.
5.5 En resumen: el modelo abstracto, la estrategia pro-
puesta, sigue teniendo los mismos objetivos planteados 
antes de la crisis, que son los relacionados con superar 
la condición periférica: reabsorver subempleo y desem-
pleo; producir exportaciones y bienes para el mercado 
interno; y esto diagramando producciones sectoriales 
que sean decidida y fuertemente favorables al progreso 
técnico. El esquema abstracto es el mismo, pero ahora 
se tendrá que considerar la marcha temporal de las re-
laciones con los nuevos ricos, y también visualizar en el 
tiempo la retomada de relaciones enriquecedoras con 
los grandes centros en crisis.
5.6 Lo anterior es el clímax de un finalle “sin brío”, por-
que no se dice dónde hay que tomar medidas, ni con 
quién, ni en qué momentos del tiempo, sino que habrá 
que planear todo eso no sólo para que las cuentas cie-
rren, sino priorizando la vitalidad del progreso técnico, 
que es lo verdaderamente asociable a la salida de la “con-
dición periférica” de los países de América Latina, en el 
largo plazo.
5.7 Pero que permite levantar una hipótesis optimista, 
reconociendo la relativa precariedad del optimismo, en 
estos momentos. Según mentas, toda crisis viene acom-
pañada por oportunidades, y esta dialéctica de opuestos 
pudiera ser favorable, en el caso de América Latina. Y ello 
porque pueden vislumbrarse en esta área posibilidades 
especiales en el ámbito de la cultura no material, identi-
ficado como “sociopolítico” y también en aquel otro ám-
bito “más alto” de la misma, vinculado a posturas en los 
valores éticos. A continuación se hacen referencias muy 
breves a esos dos temas.

B) Relaciones sociopolíticas 
y papel del Estado
1. Las pugnas que se establecen en torno a la distribu-
ción del ingreso constituyen un claro indicio de que las 
relaciones a tener en cuenta en una estrategia de desa-
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rrollo son a la vez económicas y sociopolíticas. Pero hay 
más: para configurarse como viables y eficientes, tales 
estrategias han de contemplar cambios estructurales 
profundos: mutaciones en la estructura de la ocupación 
que contemplen alzas persistentes de la productividad 
del trabajo, en sus distintas capas técnicas; y también 
alteraciones en la estructura productiva subyacente, 
compatibles con patrones de reinserción internacional 
capaces de ir obviando el escollo externo en la periferia, 
y favoreciendo la dinámica del comercio mundial en su 
conjunto.

Por su propia naturaleza “estructural” -por la extre-
ma complejidad que envuelven-, estos cambios resultan 
irrealizables a través de la sola operatoria de los meca-
nismos de mercado. En conexión con ello, ha de reco-
nocerse que el análisis de los fenómenos económicos, 
aun cuando comience abstrayendo otros fenómenos de 
índole social y política, a la larga ha de insertarse en un 
marco en que se consideren sus interacciones y condicio-
namientos recíprocos.

Un camino hacia esa perspectiva pasa por el abordaje 
del tema del Estado, que desde la misma adquiere especial 
relevancia. Tal abordaje atañe en forma directa al papel 
que éste ha de desempeñar en la conducción económica 
y, más en general, en el diseño y consecución de objetivos 
a la vez económicos y sociales. Este aspecto clave del pa-
pel del Estado se encuentra estrechamente ligado a otros 
dos: uno es el de las relaciones sociopolíticas que le sirven 
de base de sustentación; y el segundo, el de las relaciones 
geopolíticas en que se encuentra inmerso4.

2. De la mano del proceso de globalización, se ha venido 
produciendo una presencia renovada e intensificada de 
capitales e intereses foráneos al interior de los países de la 
región latinoamericana; y esto en el sentido de que dicha 
presencia se verifica en más ramas y sectores, entre ellos 
los financieros, con niveles de concentración también 
mucho mayores. Dada su índole y magnitud, la presen-
cia aludida viene acompañada por un reencuadramien-
to de las relaciones sociopolíticas, que abarca no sólo a 
las que se constituyen entre clases y grupos internos, 
sino también a las relaciones de éstos con grupos e in-
tereses foráneos. Cambian, por ejemplo, el peso relativo 
y los patrones de conexión entre intereses productivos 
y/o financieros atados a los grandes capitales transna-
cionalizados, y aquéllos cuyas raíces son esencialmente 
territoriales.

Puesto en otros términos, al alterarse cierta relación 
estructural externa básica -mencionada en la nota de pie 
de página nº 4-, se trastocan los fundamentos de la he-
gemonía política preexistente. Pero esa alteración revul-
siva de las bases del poder político resulta indisociable 
de las relaciones geopolíticas en que éste se inscribe, a 
través de las cuales se impulsan cambios en las regula-
ciones de la economía mundial, implementados con la 
mediación y el apoyo de los organismos internacionales 
de mayor relevancia.

Los países de la periferia se ven, así, subsumidos en 
pautas atenuadas y flexibles de control de la inversión 
extranjera directa y de los movimientos del capital finan-
ciero. La consecuente acentuación de su vulnerabilidad 
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externa  notoria a través de las carencias reales o poten-
ciales de reservas de divisas, trae consigo una reducción 
de los márgenes de maniobra de los Estados, que resul-
tan en especial restringidos en distintos ámbitos de las 
políticas macroeconómicas de corto plazo.
3. En síntesis, de consuno con el reciente proceso de 
globalización, se modifican significativamente las re-
laciones sociopolíticas, oscureciendo y haciendo más 
complejos los caminos apropiados para su transforma-
ción ulterior. Mirados desde la perspectiva de los países 
periféricos, los cambios concomitantes en las relaciones 
geopolíticas les resultan claramente desfavorables, ex-
presando una nueva correlación de fuerzas que conlleva 
el aumento de las dificultades para concertar una es-
trategia propia de negociación internacional. Estas dos 
mutaciones se asocian a una tercera: en contraste con la 
reconocida necesidad de un intervencionismo decidi-
do, el papel del Estado viene reformulándose a base de 
posturas que, en mayor o menor medida, se aproximan 
a las minimalistas, de las cuales derivan efectos desfavo-
rables para la conducción económica y el desarrollo, así 
como para la mejora de las condiciones de fuerte inequi-
dad social5.

El precedente es un párrafo de negativas. Como con-
tracara de ellas, cabe esbozar ciertas consideraciones 
sobre los caminos por transitar, marcados ciertamente 
por graves dificultades. En los días que corren, la refor-
mulación de las estrategias de desarrollo ha de comen-
zar por el planteo explícito de ecuaciones políticas y 
geopolíticas. Es decir, por la búsqueda de acuerdos in-
ternos amplios e inclusivos, y en conexión con ello, por 
la articulación de consensos entre países periféricos que 
atenúen su debilidad y favorezcan la defensa de sus po-
siciones en la negociación internacional. Esos acuerdos 
y consensos constituyen el sustrato de una redefinición 
conducente del papel del Estado, a la cual, sin embargo, 
no ha de ser ajeno el aprovechamiento de la autonomía 
relativa del propio Estado. Esta última se configura tam-
bién como relevante para delinear los nuevos marcos 
jurídico-institucionales que su accionar demanda, a su 
vez relacionados con la consolidación de la democracia y 
con la profundización de sus contenidos.

C) Identidad cultural y desarrollo
1. Las consideraciones precedentes permiten destacar 
ciertos aspectos de una agenda del desarrollo que se con-
figuran como particularmente relevantes, cuando se la 
enfoca desde el ángulo de las estrategias requeridas para 
conducirlo. Un primer aspecto destacable  implícito en 

aquellas consideraciones consiste en la diagramación de 
las políticas tecnológicas, productivas e institucionales 
que conforman la base económica de tales estrategias. 
Dichas políticas habrán de reconocer y tener en cuenta 
la centralidad de los problemas ocupacionales, cuya gra-
dual resolución abre posibilidades de acceder a opciones 
de distribución del ingreso más equitativas. Aquellas 
políticas deberán contemplar, asimismo, los patrones 
de reinserción externa de las economías periféricas, 
así como la cooperación internacional adecuada para 
apoyarlos e impulsarlos. También en el ámbito econó-
mico, resalta la necesidad de considerar las asimetrías 
financieras prevalecientes entre centros y periferia, de 
modo de considerarlas en el diseño de una conducción 
macroeconómica compatible con el desenvolvimiento 
de esta última. Por último, se señaló que la buena mar-
cha de esa base económica compleja no excluye, sino 
que supone, la definición de los requisitos sociopolíticos 
de los acuerdos internos -entre éstos, los atinentes a la 
distribución- y de los que demanda la reinserción inter-
nacional, y en conexión con ello, la del papel que ha de 
cumplir el Estado.

La breve síntesis anterior facilita la percepción de que 
el desarrollo supone un impulso sociopolítico que orien-
te y favorezca las transformaciones requeridas en el ám-
bito económico, y que induzca y consolide los cambios 
necesarios en el propio ámbito sociopolítico. El presente 
ítem postula que la intencionalidad de ese impulso ha 
de extenderse, también, a un tercer ámbito, conforma-
do por aquellos elementos de la cultura no material di-
versos de los que constituyen el segundo de los ámbitos 
mencionados6.

Como pudo verse, el cerne del desarrollo, globalmen-
te considerado, consiste en el afianzamiento de la iden-
tidad cultural propia, y por ende requiere destrabar la 
creatividad en los tres ámbitos a que se acaba de aludir. 
Sin embargo, se entiende también que la dinamización 
de la creatividad, o si se quiere, la liberación de energías 
capaces de potenciarla, posee una fuente de gran signifi-
cación en el tercero de esos ámbitos. Es que en él radican 
ideas y valores -entre éstos valores éticos- de importan-
cia decisiva para consolidar los perfiles de aquella identi-
dad, y para propulsar la creatividad capaz de sustentarla 
y de brindarle renovada riqueza.
2. Para referirse a la identidad cultural, conviene volver 
sobre otras percepciones fundamentales de Furtado, 
tratando de reducir a la forma más simple su visión del 
fenómeno del subdesarrollo, a la luz de las características 
con que éste se expresa en la periferia latinoamericana.
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Desde la segunda mitad del siglo XIX, ésta constitu-
ye un locus privilegiado de penetración del capitalismo. 
Como se ha indicado oportunamente, dicha penetra-
ción no se limita al ámbito material del progreso técnico 
y de la acumulación, sino que se extiende a los fines del 
desarrollo, i.e., a las ideas y valores que conforman cier-
tos perfiles clave de la cultura no material.

Así pues, esas percepciones más generales implican 
que el desenvolvimiento de la periferia latinoamerica-
na puede y debe concebirse como reiteradas instancias 
de penetración cultural. Los nuevos elementos foráneos 
que esa penetración va incorporando, y el  mix que produ-
cen en cada instancia con elementos preexistentes -tan-
to autóctonos como foráneos previamente adquiridos-, 
resultan impeditivos de la emergencia y la expansión de 
una identidad cultural propia. En otras palabras, no se 
van generando las “conexiones sistémicas” necesarias 
para destrabar el desarrollo -en la acepción más amplia 
del término, i .e., la de desarrollo cultural global- y para 
abrir cauce  - destrabándolo- a una firme corrección de la 
heterogeneidad social.
3. Las consideraciones anteriores favorecen el retorno 
al tema del subempleo. En ítems previos se ha puesto 
énfasis en un aspecto puramente cuantitativo del mis-

mo, atinente a los niveles de la productividad del trabajo 
que le son propios. Al enfocarlo desde una perspectiva 
más amplia, un documento reciente lanza nueva luz so-
bre ese tema7. Se sostiene en él que las actividades que 
el subempleo engloba constituyen, en verdad, modos de 
sobrevivir logrando o autogenerando oportunidades de 
ocupación y remuneración, y muchas veces renovando 
esas oportunidades, a medida que se agotan las pre-
viamente alcanzadas. Pero además, se señala que en la 
puesta en práctica y en la periódica renovación de esas 
estrategias de supervivencia en que el subempleo con-
siste, se expresan grandes dosis de creatividad. Así pues, 
dicho documento pone de manifiesto y enfatiza que la 
creatividad está en la base de la consecución de medios 
materiales de vida8.

Sin embargo, este ejercicio de la creatividad no es des-
vinculable del que se produce en otros ámbitos del que-
hacer social. En este sentido, ha de tenerse presente que 
las actividades laborales que albergan el subempleo no se 
realizan en un limbo de relaciones puramente económi-
cas. Como las demás actividades laborales, ellas se dan 
en un marco de relaciones sociales complejas. Pero en el 
caso del subempleo, estas últimas poseen característi-
cas especiales: las relaciones que se constituyen  a través 
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del asalariamiento son comparativamente escasas; en 
cambio, resultan comparativamente amplias aquéllas 
que se dan a través de la pertenencia a una variada gama 
de instituciones formal o informalmente estructuradas: 
los relacionamientos de tipo familiar, la simple vecindad, 
las asociaciones comunales o barriales, las organizacio-
nes deportivas o recreativas, las iglesias y cultos.
4. Importa señalar que tales pertenencias constituyen 
en sí mismas manifestaciones de la cultura popular. 
Mejor dicho, es en su seno y a través de ellas que se van 
expresando y enriqueciendo variados elementos de ese 
campo específico de la cultura. Como se indicó líneas 
arriba, el subempleo consiste en la puesta en práctica de 
estrategias de sobrevivencia apoyadas en la creatividad. 
Pero la creatividad que se plasma en dichas estrategias 
se inscribe en un ejercicio de la misma realizado simultá-
nea e indisociablemente en diversas esferas de la cultura 
no material. Puede entenderse, entonces, que este ejer-
cicio sea portador de las principales fuentes de un flore-
cimiento de la cultura popular que viene haciéndose de 
más en más visible en América Latina, y que en muchos 
casos sorprende por su amplitud y dinamismo9.

¿No es dable, pues, pensar que las bases de un flore-
cer cultural posible se hayan venido acumulando? ¿No 
es dable concebir que esa posibilidad, todavía trabada, 
se expresa como síntoma y como símbolo en el renova-
do enriquecimiento de la cultura popular? Por otro la-
do, ¿por qué el enriquecimiento de la misma ha de verse 
como expresión de un cambio en ciernes, en tiempos de 
ingente penetración foránea en los distintos ámbitos de 
la cultura no material? La complejidad del tema no obsta 
intuir una respuesta, ciertamente tentativa y preliminar. 
Pudiera aducirse que es en la cultura popular donde más 
se conservan y vuelven a hacerse presentes las raíces 
profundas de sucesivas culturas, cuyos sucesivos des-
envolvimientos resultaron limitados o interrumpidos. 
También pudiera pensarse que estas trabas se dieron a lo 
largo de una dinámica en la cual, no obstante, han estado 
presentes la complejización y enriquecimiento de distin-
tas esferas y aspectos de la cultura como un todo.
5. Esta larga historia de desarrollos culturales frustra-
dos posee en América Latina una especificidad que ha 
de explicitarse y enfatizarse: ella se va produciendo en 
paralelo y en estrecha conexión con un proceso de fuerte 
mestizaje interracial10.

Dicho proceso resulta indisociable del devenir de la 
cultura popular. De ahí que este devenir -o mejor, la re-
novada riqueza de las culturas populares en distintas 
regiones del área- pueda asociarse a la reemergencia de 

rasgos culturales cuya profundidad se relaciona, justa-
mente, con la honda raigambre indo y afroamericana 
de los mismos; y también a su interacción con sucesivas 
penetraciones culturales de origen europeo, y muy espe-
cialmente de origen ibérico. 
6. En los orígenes de esa doble mezcla de culturas y de 
razas se hallan presentes fuertes actos de violencia, a 
partir de los cuales se produce una aguda diferenciación 
social, sea por la vía del esclavismo, sea por la emergen-
cia de regímenes que, si bien con variaciones regionales, 
evocan ciertos rasgos característicos de las “relaciones 
de servidumbre”. 

Tras este origen, a lo largo del tiempo, la acentuada 
diferenciación social originaria va alterando sus perfiles 
una y otra vez, y configurando con ello la especificidad 
latinoamericana ya mencionada: la aptitud para encau-
zar y renovar una mezcla de culturas decisivamente aso-
ciada a una mezcla de razas. 
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En los días que corren, los grados de amplitud y com-
plejidad que ambas mezclas han llegado a alcanzar 
sugieren que -aunque por supuesto las desigualdades 
sociales y de género aún están presentes con distinta 
fuerza- dicha especificidad bien puede resultar porta-
dora de significados y contenidos éticos de importancia 
decisiva. La expresión más directa de los mismos parece 
consistir en la aceptación  creciente de la igualdad racial 
como valor -y la de su anverso: la discriminación racial 
como antivalor-. Por otra parte, aquella aceptación tiene 
en su trasfondo la igualdad de los seres humanos en su 
condición de tales11, propia de los marcos éticos de vieja y 
renovada presencia, en tanto constitutivos de las religio-
nes superiores, y asimismo, de las formas por las cuales 
éstas se han difundido secularmente en toda el área.

Si bien se reflexiona, tal postura igualitaria y su difu-
sión cada vez más amplia puede verse como el resurgi-
miento del principio ético sintetizado por la expresión 

“amor al prójimo” y equivalentes, sustento básico de 
conductas morales en los relacionamientos humanos, 
complementado por el principio de la “no-violencia”, en 
el ejercicio de esos relacionamientos.

Estas líneas aducen que la reafirmación de principios 
éticos claves, como los señalados, puede constituirse en 
fuerza primordial para el destrabe de la creatividad, o 
incluso para inducir una eclosión de creatividad man-
comunada en los distintos ámbitos de la cultura, habili-
tando el impulso continuado al desenvolvimiento de una 
identidad cultural propia12.

De lo anterior dimana que la riqueza nutrida por las 
mezclas antedichas en el ámbito de la cultura popular, 
bien puede percibirse como expresión y símbolo de “un 
largo amanecer13”: como las primeras luces que empie-
zan a hacerlo perceptible.

D) El desarrollo nacional
Como se sabe, la globalización conlleva una puesta en 
práctica del ideario neoliberal, que propugna la liberali-
zación del comercio, del accionar de las empresas trans-
nacionales y de las transacciones financieras internacio-
nales. Junto con ello, los principios neoliberales inducen 
a asumir opciones privatizadoras de las empresas públi-
cas y a minimizar la intervención estatal, desregulando 
la operatoria de los mercados.

Desde los años ochenta, la prevalencia de estas ideas 
en la conducción de las economías del área, aunque dife-
renciada y con desfasajes temporales, se configura como 
creciente. A lo que todo indica que las crisis derivadas de 
ese tipo genérico de conducción han venido inspirando 
nuevas visiones de los procesos de desenvolvimiento, y 
junto con ello, nuevas posturas estratégicas impulsoras 
de “proyectos nacionales” de desarrollo.

En cuanto a los contenidos fundamentales de los mis-
mos -y a modo de síntesis del conjunto de las considera-
ciones anteriores- han de distinguirse tres aspectos. El 
primero, que concierne al ámbito económico -tratado 
en el ítem A-, se expresa en el carácter necesariamente 
autocentrado de las estrategias a diseñar e implemen-
tar. El segundo, que se inscribe en el ámbito sociopolí-
tico -objeto del ítem B-, lleva a reconocer como impres-
cindible conformar una “nueva alianza”, concebida 
como la fuerza esencial que se requiere para dar inicio 
y continuidad a tales estrategias. El tercero apunta al 
logro de una “reafirmación ética”, i.e., al afianzamiento 
de ciertas ideas y valores inscritos en la cultura no ma-
terial -mencionados en el ítem C-, a su vez, gérmenes de 
capacidades y actitudes creativas, inductoras clave de 
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la reemergencia de una identidad cultural propia. 
i. El “carácter autocentrado” que necesariamente ha 
de tener el desarrollo de las economías periféricas -y/o 
las estrategias destinadas a lograrlo- se relaciona con lo 
que bien puede considerarse como el cerne mismo de la 
“cuestión nacional”, a saber, la propiedad de los activos 
radicados en dichas economías. Existe en esta materia 
un marcado contraste de puntos de vista con los de los 
enfoques de cuño neoliberal. Según se aduce, el reite-
rado escollo externo, proveniente de la disparidad tec-
nológica entre centros y periferia que incide en sus rela-
ciones comerciales, y asimismo, de los efectos negativos 
de la liberalización financiera sobre el balance de pagos, 
transforma en inviable el aumento irrestricto de la pro-
piedad foránea de aquellos activos -tanto directa como 
con la que se expresa de forma indirecta por la vía del 
endeudamiento externo-. Contrariamente, la viabilidad 
del desarrollo periférico pasa por el cuidado de que la 
propiedad nacional global -directa e indirecta- resulte 
creciente.

Este requisito es complementario de otro, presente 
en su trasfondo: además de la necesidad de considerar-
lo desde este ángulo de la propiedad de los activos, y sin 
desmedro de que requiera un esfuerzo exportador pa-
ra la superación del escollo externo, un “desarrollo na-
cional” no dispensa la puesta en marcha del aumento 
sostenido del mercado interno. La posibilidad de lograr 
ese aumento pasa por la resolución de los problemas 
ocupacionales, en parte a través de la consecución de al-
tos niveles de empleo formal, pero sobre todo mediante 
la reabsorción del subempleo. Con ser un problema de 
solución difícil, esta reabsorción esconde la posibilidad 
de favorecer, y más aún, de potenciar el desarrollo, en 
tanto su pleno aprovechamiento productivo envuelve 
la generación de excedentes, y en paralelo, la necesaria 
ampliación del mercado interno. Las nuevas teorías del 
progreso técnico resultan muchas veces incompletas en 
los enfoques del desarrollo de cuño neoliberal. Tratadas 
con cuidado, ellas sugieren la implementación de polí-
ticas tecno-productivas cuidadosamente diagramadas, 
en especial la inscripción de las mismas en un esfuerzo 
público dirigido a la conformación y el desenvolvimiento 
de los llamados “Sistemas Nacionales de Innovación”.

Este esfuerzo, y no el simplismo de una supuesta 
“autonomización tecnológica”, que lleve espontánea-
mente a superar la tecnología de algunas de las ramas 
de los centros, es el que en verdad se configura como 
conducente para alcanzar los fuertes requerimientos 
de progreso técnico continuado e interno que el “desa-

rrollo nacional” supone.
ii. La crisis reciente ha puesto de manifiesto el decai-
miento de los grados de autonomía de los Estados de la 
región. La fuente más directa de esta merma se encuen-
tra en la dependencia que sus decisiones han pasado a 
tener de los organismos internacionales, en parte a raíz 
de los rígidos marcos regulatorios que amparan las dis-
posiciones tomadas por estos últimos, pero sobre todo 
por los niveles de endeudamiento que acompañaron a 
la crisis antedicha, sometiendo múltiples decisiones de 
política interna a los criterios y designios de tales orga-
nismos.

Sin embargo, importa destacar que la limitación del 
ejercicio de los poderes públicos por fuerzas foráneas va 
de la mano con un cambio de las bases de sustentación del 
Estado. En verdad, tiende a producirse un vaciamiento 
de esas bases, en tanto las clases y grupos que las confor-
maban sufren fuertes pérdidas en materia de capacidad 
de incidencia en decisiones relevantes, pasando a jugar 
un papel substancialmente lateral y secundario.

Se entiende entonces que el tema de la autonomía del 
Estado, decisiva para el rol que le cabe en el impulso 
coordinado al desarrollo en sus distintos ámbitos -eco-
nómico, social, político, cultural- pasa por cauces que 
han sufrido alteraciones considerables. Ya no se trata de 
indagar cómo y hasta cuándo ciertos actores relevantes 
en el pasado -v.gr. las empresas transnacionales y las 
grandes empresas nacionales, privadas y públicas- pue-
den seguir coordinando intereses, de modo de promo-
ver la expansión productiva y su continuidad. En los días 
que corren, el ingente vaciamiento de las bases internas 
del poder político exige  -retomando la terminología de 
Fajnzylber- concebir y promover una “nueva alianza”, 
inclusiva de grupos de interés internos, y particular-
mente de las grandes mayorías. Unos y otras se confi-
guran como necesarios para ampliar los contenidos de 
la democracia, y junto con ello, para consolidar la auto-
nomización del Estado, devolviéndole aptitudes impres-
cindibles en la conducción de un proceso de desarrollo 
de fundamentos nacionales, que se configuran como los 
únicos posibles. Por lo demás, la “nueva alianza” y la au-
tonomización del Estado no excluyen, sino que suponen, 
la preservación y/o el retorno de la propiedad pública de 
activos y empresas relevantes por su rol en la generación 
de economías externas tecnológicas, pero sobre todo 
por su virtual significado para la propia conformación 
del poder político.

Los empeños por profundizar la integración sud-
americana, entre los que se destacan los conectados a la 
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conformación de la ALADI (1980), del Mercosur (1991) y 
de UNASUR (2009), sufren la impulsión de los límites 
impuestos al desenvolvimiento de la región por las crisis 
de los años 80 y 90. Efecto especial poseen estas crisis 
más recientes. Las dificultades que renuevan inducen 
un movimiento internacional y diplomático, apuntando 
a ampliar la integración al conjunto de América Latina y 
el Caribe14.
iii. Así pues, y en síntesis, como elementos concretos de 
una geopolítica adecuada, se viene propugnando la am-
pliación de los esfuerzos integradores a los países sud-
americanos, y asimismo, al conjunto de los de la Amé-
rica Latina. Sin embargo, es relevante señalar que este 
desideratum no implica la negación de la conveniencia 
de incentivar el desenvolvimiento de identidades cul-
turales propias, y de considerarlas -en coincidencia con 
Furtado- fuerza movilizadora principal del desarrollo, 
en tanto las ideas y valores presentes en ellas se configu-
ran como inductoras e impulsoras del accionar positivo 
de una “nueva alianza”. 

En este sentido, cabe insistir en la posibilidad abier-
ta a la América Latina para la virtual aceptación de la 
igualdad racial como valor clave, que implica la puesta 
en práctica de criterios de “apreciación del otro” y de 
“convivencia solidaria”  propios de marcos éticos de 
vieja y amplia aceptación. Éstos son clave para la posi-
ble emergencia de variados procesos de “reconstrucción 
cultural”, en los cuales vuelvan a aflorar esos y otros as-
pectos de culturas pretéritas, en tanto presentes en las 
religiones superiores, y asimismo, en las formas en que 
ellas se han difundido secularmente en toda el área. Tal 
“reafirmación ética” bien puede configurarse como de-
cisiva para una posible emergencia de variados procesos 
de “desarrollo cultural”, en los cuales esos aspectos esen-
ciales y reiterados de culturas pretéritas afloren como 
fuerzas básicas de impulsión15.

Por lo demás, admitir el afianzamiento y desenvolvi-
miento de identidades culturales diferenciadas en cada 
“desarrollo nacional”, no implica negar ni desconocer 
que la integración, y su profundización en distintos ám-
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bitos de la cultura no material, especialmente en sus con-
tenidos éticos, podría contribuir a que tales identidades 
se fortalezcan recíprocamente, induciendo tal vez, en un 
despertar conjunto, una alta y renovada expresión del 
ideal bolivariano.
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NOTAS
1 CEPAL - Siglo XXI editores, México 2006 (publicado en Brasil, CEPAL - Civilizaçao Brasileira, 2009). El capítulo mencionado se titula “Hacia una renovación de la agenda 
del desarrollo”. A dicho libro contribuyeron Oscar Burgueño, César Failache, Adela Hounie, Lucía Pittaluga y Andrea Vigorito, de la Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración de la Universidad de la República, y asimismo Gabriel Porcile, de la Universidad de Curitiba.
2 Un ejemplo de éxito: se brindó un curso que incluía a una alumna de tez oscura; culminado el mismo, se la apoyó para abrir una peluquería en un barrio marginal; tras un 
breve período, en esta última se había llegado a contratar seis empleadas.
3 Nouriel Roubini: Chapter 1.3. “Financial Crises, Financial Stability, and Reform: Supervision and Regulation of Financial Systems in a World of Financial Globalization”. The 
Financial Development. Report 2008.
4 Esta doble perspectiva evoca el concepto más frecuente y conducente de dependencia, que la define como relación estructural externo-interna. De acuerdo con dicho 
concepto, “la acción de los grupos sociales, que en su comportamiento ligan de hecho la esfera económica y política... (se refiere tanto a la nación como)... a sus vincu-
laciones de todo orden con el sistema político y económico mundial. La dependencia encuentra así no sólo expresión interna sino también su verdadero carácter como 
modo determinado de relaciones estructurales: un tipo específico de relación entre clases y grupos que implica una situación de dominio que conlleva estructuralmente la 
vinculación con el exterior”. Cardoso, F. H. y Faletto, E., “Dependencia y desarrollo en América Latina”, México: Siglo XXI, 1969, p. 29.
5 Entre las visiones que definen el rol del Estado con vistas a impulsar estrategias de desarrollo con “orientación de mercado”, cabe mencionar el documento del Banco 
Mundial titulado “El Estado en un mundo en transformación”, 1997. En “El Estado como problema y como solución” (1996), P. Evans realiza una revisión de los enfoques 
recientes sobre su papel en el desarrollo.
6 Se adopta aquí la categorización de Celso Furtado, considerada con anterioridad. Como pudo verse, la misma, distingue entre cultura material y cultura no material. La 
primera dice respecto a la tecnología y al quehacer económico. La segunda diferencia el ámbito sociopolítico y las ideas que le son propias, y además, un conjunto adicional 
de elementos que incluye las ideas y valores más “altos” o significativos, en tanto a ellos se liga el sentido mismo de la existencia humana. 
7 Se trata de las notas de clase de Carlos Lessa sobre la “Formação do Brasil”, dictadas en el Instituto de Economía de la Universidad Federal de Río de Janeiro. Sus primeras 
versiones datan de 1998 y 1999.
8 Cabe señalar que la reabsorción del subempleo se ve favorecida por esa creatividad, pero no depende sólo de ella. Depende también de la implementación de políticas 
orientadas a la elevación de la productividad de grupos de trabajadores, en las cuales participen diversos actores cercanos a esos grupos: organizaciones de la sociedad 
civil, entidades públicas de distintos grados de descentralización, etc. Tratándose de políticas orientadas al aumento de la productividad de grupos concretos de trabajado-
res, se las puede denominar “políticas de transformación del atraso”. Según se concibe, ellas se inscriben y son parte esencial de las políticas de transformación productiva, 
y por eso mismo, difieren de las políticas puramente asistenciales, con frecuencia atadas a la visión de la pobreza como síndrome y concebidas para evitar su transmisión 
intergeneracional. Como es obvio, lo dicho no implica negar la utilidad de las políticas asistenciales. Conviene explicitar que las políticas sociales básicas -educación, salud, 
vivienda- pueden confluir hacia objetivos y políticas de transformación del atraso, a su vez ligadas a la transformación productiva. Obsérvese que existen ya, en la práctica, 
ejemplos de una aplicación amplia y simultánea de esos tres tipos de políticas (asistenciales, sociales básicas y de transformación del atraso). Entre ellos se destaca el de 
las políticas implementadas en el caso brasileño. El documento de V. Faria et al. (2000), titulado “Preparando o Brasil para o século XXI”, las explicita y resume.
9 Es claro que las fuentes de ese florecimiento pueden relacionarse no sólo al subempleo en sentido estricto, sino a un abanico mucho más amplio de “capas técnicas” con 
niveles de productividad relativamente reducidos.
10 Al respecto, son pertinentes estas afirmaciones: “Éramos sociedades-factorías en las cuales se gastaban hombres para producir azúcar, oro o café. Contra los designios 
del colonizador, inesperadamente, el sistema destinado a producir mercancías, y a través de ellas riquezas y ganancias exportables, terminó produciendo una humani-
dad de gente mestiza que nacía en las haciendas y minas, pero que un día comenzó a organizarse en naciones que procuraban definir sus propias culturas” (Ribeiro, D., 
1979:36).
11 En recientes documentos de organismos internacionales (v. gr., CEPAL, 2000) se señala que los derechos civiles, los derechos políticos y los llamados DESC -derechos 
económicos, sociales y culturales- son componentes de un contenido ético también relacionado con la igualdad, que se reconoce como imprescindible en todo proceso de 
desarrollo. Este reconocimiento, sin duda positivo, deja sin embargo abierta la cuestión de qué conjunto de valores básicos puede dar sustento a conductas capaces de 
inducir el afianzamiento de la identidad cultural propia. Las breves consideraciones del presente ítem se destinan a destacar el papel virtual, en ese afianzamiento, de la 
emergencia y difusión de valores relacionados con el mestizaje, en que éste pasa a ser visto y apreciado como expresión -y no como negación- de la igualdad esencial que 
brinda por sí misma la condición humana.
12 Aunque referidos a América Latina y a su virtual importancia para el desarrollo de la misma, los principios recién mencionados se configuran como compatibles con los 
que se han venido estableciendo, en la búsqueda de una ética mundial. Dicha búsqueda posee un ámbito particularmente destacable en el “Parlamento de las Religiones del 
Mundo”, cuyas tres últimas reuniones datan de 1993 (Chicago), 1999 (África del Sur) y 2004 (Barcelona). La “Declaración de una ética mundial”, proveniente de la primera, 
se encuentra en una obra editada por Hans Küng (2002, pp. 25/44) con apoyo de la “Asociación UNESCO para el diálogo interreligioso”. Cabe señalar que dicha obra contiene 
artículos de múltiples autores, elaborados desde las perspectivas del judaísmo, el cristianismo, el islam y las religiones orientales, e indicativos de la posibilidad de acceder a 
principios éticos comunes. Diversos trabajos de autores latinoamericanos también abordan esa temática, entre ellos “Ética de la liberación en la edad de la globalización y la 
exclusión”, de Enrique Dussel (1998), y “Ética planetaria desde el gran Sur”, de Leonardo Boff (2001). La preocupación por definir y extender una ética común se encuentra 
en la base de otras dos, que han venido aflorando en el ámbito de las Naciones Unidas. Una se expresa en el frecuente llamado a combatir la pobreza con urgencia y decisión. 
La segunda concierne a la búsqueda de una “Alianza de Civilizaciones”, trasformada en propuesta explícita en el 59º período de sesiones de su Asamblea General, en claro 
contraste con “El choque de civilizaciones” a que se refiere la obra de S. Huntington (1997) que lleva ese título.
13 Esta expresión replica el título de un libro reciente de Furtado (1999).
14 En la obra “A integraçao sul-americana”, Celso Amorim examina con gran detenimiento sus orígenes y su devenir. Asimismo, revela que ya se encuentra en marcha un de-
cidido esfuerzo diplomático por ampliarla a América Latina y el Caribe en su conjunto (Celso Amorim, Ministro de Relaciones Exteriores de Brasil, Revista D.E.P., Brasilia). 
15 La postura implícita en estas últimas afirmaciones se perfila como una respuesta a la siguiente pregunta, entresacada de planteos de Leonardo Boff: “... ¿Bajo la he-
gemonía de qué dimensión -o de qué valor- se estructuran los elementos -necesarios para- crear una nueva unidad cultural?” (“San Francisco de Asis: ternura y vigor”, 
Santander: Sal Terrae, 1982, p.33). 
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RESUMEN
El análisis de la actividad turística dentro de la economía 
uruguaya, que involucra al Estado, los trabajadores y di-
versos actores privados, requiere de un indicador sobre 
la evolución de sus precios específicos y una medida de 
la competitividad de la misma. En ello se basa la elabora-
ción del Índice de Precios de Consumo Turístico que aquí 
se realiza para Uruguay, Brasil y Argentina, que permite 
medir la evolución de los precios de bienes y servicios 
que son consumidos por los visitantes a dichos países, 
partiendo de la clasificación de bienes específicos del 
turismo de la Organización Mundial del Turismo, como 
un indicador de precios del lado de la demanda.
Una vez hallados estos indicadores, se elaboran los Índi-
ces de Tipo de Cambio Real Turístico para poder medir 
la competitividad de la actividad turística uruguaya con 
relación a sus principales centros emisores y competi-
dores: Argentina y Brasil.
Ambos indicadores son insumos adecuados para el 
análisis y la proyección de la demanda turística urugua-
ya desde estos países. En ese sentido, permitirán mo-
delizaciones para evaluar las variables relevantes de la 
actividad turística, fundamentales para diseñar políticas 
y apoyar la toma de decisiones de los actores públicos y 
privados, con respecto al turismo. 

Palabras clave: índice de precios, tipo de cambio real, com-
petitividad, turismo.

ABSTRACT
The analysis of the tourist activity inside the uruguayan 
economy, which involves the State, the workers and di-
verse private actors, needs an indicator of the evolution 
of its specific prices and a measure of its competitive-
ness. The design of the Tourist Consumption Prices Index 
for Uruguay, Brazil and Argentina, allows measuring the 
evolution of the goods and services prices consumed by 
the visitors to the above mentioned countries, departing 
from the World Tourism Organization’s classification of 
tourism specific goods, as an indicator of prices from the 
demand side.
Once found these indicators, Real Tourist Exchange Rate 
Indexes are developed to measure the uruguayan tourist 
activity competitiveness in relation to its main inbound 
tourists and competitors countries: Argentina and Brazil. 
Both indicators are inputs adapted for the analysis and 
projection of the Uruguayan tourist demand from these 
countries. In this sense, they will allow modelling to eva-
luate the relevant variables of the tourist activity to design 
policies and to support public and private actors’ tourist 
decision makers.
 
Keywords: price index, real exchange rate, competitiveness, 
tourism.
JEL: L8, L83, E31
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1. INTRODUCCIÓN

E l presente trabajo se fundamenta en la necesi-
dad de contar con indicadores de rentabilidad 
y competitividad de la actividad turística, ac-

tividad cuyo aporte al PIB de Uruguay se estima en 
el orden del 6% -según el ejercicio experimental de 
la “Cuenta Satélite de Turismo de Uruguay”, 2008-
20091- . Este valor es comparable al 9% que represen-
tan las actividades primarias -agropecuaria, pesca, 
extractivas- o al 15% de las industrias manufactureras.

Asimismo, diversos trabajos encuentran la falta de 
un deflactor específico para el sector, el cual sería el 
indicado a aplicar en la medición de distintos aspec-
tos económicos, mejorando así el análisis respecto a 
la utilización del Índice de Precios al Consumo (IPC), 
de carácter general y recoge los cambios en los precios 
de la canasta de bienes y servicios representativos del 
consumo promedio de los hogares, muy diversa de la 
canasta de consumo turístico.

La importancia de la investigación académica en 
Economía del Turismo también radica en su papel 
dentro de las políticas públicas, ya que puede resul-
tar un valioso insumo cuando se tomen decisiones de 
política económica vinculadas a este sector, al ser es-

caso el desarrollo relativo del enfoque económico en 
la investigación en turismo en nuestro país. En este 
sentido, cabe realizar una puntualización acerca de 
la formación e investigación en turismo existente en 
Uruguay, a efectos de apreciar el valor del presente 
trabajo de investigación, enfocado desde las Ciencias 
Económicas.

La formación de grado en Turismo en Uruguay 
-Técnicos Universitarios en Turismo y Licenciados en 
Turismo-, se imparte en Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación. Si bien se han realizado 
excelentes trabajos de investigación en esa Facultad, 
no hay en la UdelaR una línea de investigación aca-
démica en turismo desde el punto de vista económi-
co. Esto tendría una posible explicación en la falta de 
percepción acerca de la importancia del Turismo en 
la economía uruguaya y también en la insuficiente 
formación específica. Este último punto se ha comen-
zado a revertir parcialmente desde el año 2007, con 
la realización de la Maestría en Economía y Gestión 
del Turismo Sustentable, en el Centro de Posgrados de 
la Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción. Esta Maestría se lleva a cabo en coordinación de 
la Universidad de la República con la Università degli 
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Studi di Siena, con un enfoque económico, que ade-
más incorpora criterios de sustentabilidad en sus tres 
dimensiones -económica, sociocultural y ambiental-. 
La Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción no tiene asignaturas de turismo en las carreras de 
grado, pero hay antecedentes de trabajos monográfi-
cos en la materia. Asumida la insuficiencia de recursos 
destinados a la obtención de datos y a la investigación 
del turismo desde la perspectiva económica, el Minis-
terio de Turismo y Deporte de Uruguay ha apoyado la 
Maestría en Economía y Gestión de Turismo Susten-
table, integrando su Comité de Dirección. También ha 
incluido este objetivo en el Programa BID de Mejora 
de la Competitividad de Destinos Turísticos Estraté-
gicos, en cuyo marco se llevó a cabo un Proyecto de dos 
años para la mejora de la información turística hacia 
la Cuenta Satélite de Turismo. Dicho proyecto, finali-
zado en marzo de 2010, contó con asistencia técnica de 
la Organización Mundial del Turismo (OMT). A su vez 
algunos gobiernos departamentales formaron parte 
de proyectos de análisis de clusters turísticos, que 
permiten un abordaje con mayor énfasis en los temas 
económicos, y han incorporado a sus Direcciones de 
Turismo, investigaciones específicas en esta área, pe-
ro es un abordaje muy incipiente.

Por tanto, este trabajo de investigación tiene como 
interés adicional contribuir al incremento de conoci-
mientos en el área de la Economía del Turismo. Exis-
ten algunos estudios sobre los determinantes econó-
micos del turismo receptivo en Uruguay en los cuales 
se señala la necesidad de contar con un Índice de 
Precios Turísticos (Brida, et. al, 2008; Montero et. al, 
2006; Robano, 2000). Dado que el turismo se define 
por el lado de la demanda, ya que es el visitante2 quien 
determina qué bienes y servicios consumirá durante 
su estadía, existen estadísticas oficiales sobre turismo 
receptivo, emisivo e interno, desde esta perspectiva. 

Esta investigación se plantea la elaboración de un 
Índice de Precios de Consumo Turístico (IPCTur) pa-
ra Uruguay, Argentina y Brasil, que permita medir la 
evolución de los precios de los bienes y servicios que 
son consumidos por los visitantes y comparables en-
tre los tres países. En este sentido, este indicador será 
tomado como una proxy de la rentabilidad. Sin em-
bargo, para calcular la rentabilidad sería más preciso 
calcular un índice desde el lado de la oferta que reco-
giera la variación de los precios de los servicios ofreci-
dos a intermediarios, o sea, los precios tomados en la 
etapa anterior al consumidor final -Índice de Precios 
Mayoristas-. No obstante, la falta de datos desde el la-

do de la oferta turística en nuestro país, no permite 
hallar este indicador deseable de rentabilidad. 

Por otra parte, el IPCTur es un insumo para la ela-
boración de Índices de Tipo de Cambio Real Turístico, 
los cuales permiten obtener una medida de la compe-
titividad de la actividad turística uruguaya en relación 
a sus principales centros emisores, es decir, los países 
de donde proviene la mayor parte de los turistas llega-
dos a Uruguay -Argentina y Brasil-. 

Los indicadores a construir permitirían contar con 
información relevante para la toma de decisiones de los 
diferentes actores, tanto públicos como privados, vincu-
lados al sector turístico, así como para ser aplicados en 
modelos de demanda turística a fin de realizar predic-
ciones sobre el número de visitantes que ingresarían al 
país y el gasto que los mismos efectuarían.

En la segunda sección se incluyen los antecedentes 
encontrados a nivel internacional y local sobre Índi-
ces de Precios Turísticos e Índices de Tipo de Cambio 
Real Turísticos. En la tercera sección se presenta la 
metodología de cálculo de los siguientes indicadores: 
Índice de Precios de Consumo Turístico para Uruguay 
(IPCTurUru), Argentina (IPCTurArg) y Brasil (IPC-
TurBr), y los Índices de Tipo de Cambio Real Turístico 
de Uruguay con Argentina (ITCRTurArg), con Brasil 
(ITCRTurBr) y con la región (ITCRTurReg). El perío-
do de análisis considerado es 2000-2010 con base 
enero 2000=100, y de frecuencia mensual. Asimis-
mo, dentro del IPCTur se reponderaron sus compo-
nentes, eliminando el rubro “alojamiento”, de manera 
de obtener un Índice de Precios de Consumo Turístico 
para excursionistas, es decir los visitantes que no per-
noctan en el lugar de destino. Si bien en Uruguay los 
excursionistas representan el 5% del total de visitan-
tes, se entendió conveniente obtener este Índice como 
proxy del deflactor a utilizar por parte de quienes no 
tienen que asumir gastos de alojamiento propiamente 
dichos, por hospedarse en casa de familiares o amigos 
o en sus segundas residencias. En la cuarta sección 
se muestran los resultados obtenidos y se realizan 
comentarios. Finalmente, se señalan los desafíos que 
plantea la temática para investigaciones futuras.

2. ANTECEDENTES
En el presente apartado se ha intentado recoger la in-
formación existente sobre la elaboración de Índices de 
Precios de la Actividad Turística en algunos países. 

En primer lugar, en España se calcula el Índice de 
Precios Turísticos a partir de un Índice de Precios 
Hoteleros, al que se le agregaron otros alojamientos 



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010  69

Índice de Precios de Consumo Turístico y Tipo de Cambio Real Turístico para Uruguay, Argentina y Brasil • M.J. ALONSOPÉREZ,  S. ALTMARK, C. LARA,  K. LARRUINA, G, MORDECKI

turísticos y, posteriormente, se extendió a las restan-
tes actividades turísticas. Sin embargo, éste es un ín-
dice de precios desde el lado de la oferta y no desde 
la demanda, como el que se propone construir en la 
presente investigación. Mientras el IPC mide la evolu-
ción temporal del nivel de precios de bienes y servicios 
de consumo pagados por los hogares residentes -en el 
caso de España, incluyendo el servicio de alojamiento 
hotelero-, el Índice de Precios Hoteleros (IPH) mide 
la evolución de los precios percibidos por los empre-
sarios, considerando a todos sus clientes -no sólo los 
hogares-, es decir, es la evolución de los precios factu-
rados por los hoteleros españoles. 

En segundo lugar, en la isla de Macao en el continen-
te asiático, se elabora un indicador que mide los cam-
bios de los precios de bienes y servicios consumidos 
por los visitantes, por lo tanto, este índice de precios 
está construido del lado de la demanda. La estructura 
de consumo del Índice de Precios Turísticos se deriva 
de una Encuesta de Gastos realizada a visitantes, in-
cluyendo excursionistas y turistas. A los visitantes se 
les solicita información del tipo de gastos, cantidad y 
locales de compra. El Índice de Precios Turísticos que 
tiene como base 1999-2000, se compone de 89 ítems 
de bienes y servicios agrupados en ocho secciones 
especialmente vinculadas al turismo. Los encuesta-
dores del Servicio de Estadísticas y Censo visitan los 
locales seleccionados para recoger información de los 
precios, quienes además tienen que registrar cuáles 
son las razones de que ciertos precios y servicios ten-

gan un cambio de precio significativo. 
En lo que se refiere a nuestro país, se cuenta con el 

Índice de Precios al Consumo, desde el año 1914 con 
base en 1913, siguiendo con permanentes actualiza-
ciones, que desembocan en el índice actual que elabo-
ra el Instituto Nacional de Estadística con base marzo 
de 1997=100. Por otra parte, la Comunidad Europea 
y los países del Mercosur y Chile, iniciaron el proceso 
de armonización de los Índices de Precios al Consu-
midor (IPC) con la finalidad de contribuir al avance 
del análisis comparativo de la inflación de los países 
considerados. 

A lo largo de la presente investigación se llevaron 
a cabo revisiones bibliográficas vinculadas con el te-
ma en cuestión, y de las mismas no se pudo constatar 
la existencia de antecedentes de elaboración del tipo 
de cambio real de la actividad turística para nuestro 
país. A nivel nacional, lo único que se dispone es el 
tipo de cambio real sectorial bilateral con Argentina 
y Brasil elaborado por el Instituto de Economía de la 
Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción (UdelaR), donde se estudian los sectores: agro-
pecuario, productos alimenticios, papel y derivados, 
productos metálicos maquinaria y equipo, productos 
textiles, materiales plásticos y material de transporte 
(Mordecki, 2000).

Los investigadores en Uruguay que han realizado 
trabajos vinculados al turismo, han utilizado el tipo 
de cambio real global como medida de competitivi-
dad. Como ya se ha señalado, el tipo de cambio real es 
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El IPCTur servirá de base para elaborar un Índice 
de Tipo de Cambio Real Turístico, de modo de medir 
la evolución de la capacidad de competencia del país 
frente a sus principales centros emisores y competi-
dores en materia turística: Argentina y Brasil. Esto 
quiere decir que es desde Argentina y Brasil de donde 
provienen mayoritariamente los turistas que recibe 
Uruguay y, a su vez, estos países compiten con Uru-
guay por los turistas extrarregionales. En lo regional, 
Brasil trata de captar a los argentinos que podrían va-
cacionar en Uruguay.   

Para obtener una medida de la competitividad de 
la actividad turística uruguaya se elaborarán Índices 
del Tipo de Cambio Real Turístico bilaterales de Uru-
guay con Argentina (ITCRTurArg), con Brasil (ITCR-
TurBr) y con la región en su conjunto (ITCRTurReg). 
Se tomará la definición de Tipo de Cambio Real como 
el costo de una canasta de bienes extranjeros expre-
sados en moneda nacional, con respecto al costo de la 
misma canasta de bienes domésticos, o sea, el precio 
relativo de la canasta de bienes y servicios turísticos 
en Uruguay y en los centros emisores turísticos.

De acuerdo con la teoría de la paridad de poder de 
compra (PPP), el tipo de cambio real de corto plazo 
puede formularse como:

TCR =
  EP*

               P

donde 
TCR = tipo de cambio real
E = tipo de cambio nominal
P* = índice de precios internacionales
P = índice de precios nacionales

3.2. Procedimiento general de elaboración 
del IPCTur y del IPCTur sin alojamiento
En primer lugar se relevaron y analizaron las metodo-
logías de construcción de los Índices de Precios de cada 
uno de los tres países y las listas de productos específicos 
y no específicos de turismo de la Organización Mundial 
del Turismo, a fin de determinar la canasta para el IPC-
Tur en sus componentes y sus pesos relativos.

En segundo lugar se seleccionó el período base a enero 
2000=100, tomando en cuenta aspectos metodológicos 
de los tres países y atendiendo la recomendación parti-
cular para los números índice de no estar muy alejados 
en el tiempo y cumplir el criterio de “normalidad”, en el 
sentido de no reflejar situaciones no habituales, es decir 
coyunturas particulares, sean favorables o no.
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una medida macroeconómica de la competitividad-
precio del país, no específica para el sector, y de ahí la 
importancia de construir un tipo de cambio real para 
la actividad turística.

Finalmente, de la información recogida en nuestra 
investigación se desprende que Uruguay sería el pri-
mer antecedente en el cálculo de indicadores de renta-
bilidad y competitividad turística en la región.

3. METODOLOGÍA
3.1. Definición de los Índices de Precios de 
Consumo Turístico y de Tipo de Cambio Real 
Turístico 
Para intentar medir la rentabilidad del sector, se pro-
cederá a la elaboración de un Índice de Precios de 
Consumo Turístico (IPCTur) tomando como punto de 
partida el Índice de Precios al Consumo (IPC). Es de-
cir, se considerarán las mismas definiciones de gasto, 
la misma fórmula de cálculo, la misma población de 
referencia y los mismos criterios de valuación de los 
gastos de consumo del Índice de Precios al Consumo 
de los tres países. En los tres casos se calcula un índice 
ponderado de base fija, es decir, es un Índice de Pre-
cios de Laspeyres (IPL), cuya fórmula para el período 
t, con base en el período 0 es la siguiente:

IPLt
0 

=
 Σ

i   
      

P
i
0 Q0

i
 
sup

      P t
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donde
i = bien o servicio que pertenece al conjunto de bienes 
consumido
P

i
 = precio por unidad del bien o servicio i

Q
i
 = cantidad consumida del bien o servicio i

w
i
 = importancia en el gasto total que tiene el gasto 

del bien i

Los bienes y servicios que pertenecen al conjunto de 
bienes consumidos por turistas se definen tomando 
como punto de partida la lista de productos elaborada 
por la Organización Mundial de Turismo. Este orga-
nismo discrimina dos categorías: productos específi-
cos del turismo -incluidos productos característicos 
del turismo y conexos- y productos no específicos 
del turismo -todos aquéllos que no tienen un interés 
directo para el turismo-. Se entiende por productos 
característicos del turismo los que representan una 
parte importante del consumo turístico, o cuyos com-
pradores principales son los visitantes. 
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Luego se realizó un análisis para determinar los ru-
bros a incluir en las canastas de bienes y servicios del 
IPCTur, atendiendo a la apertura utilizada en las esta-
dísticas de gasto de los turistas que elabora el Ministe-
rio de Turismo y Deporte: Restauración, Alojamiento, 
Transporte, Esparcimiento y Compras.

En la determinación de los componentes de estos 
rubros se aplicaron dos criterios: uno descriptivo y 
otro operativo.

1. Descriptivo, a efectos de reflejar el gasto en 
consumo turístico: se toman los Productos Espe-
cíficos de Turismo -Característicos y Conexos- y 
algunos Productos no Específicos de Turismo, pe-
ro que forman parte de los gastos que se realizan 
habitualmente por parte de los visitantes.
2. Operativo, a efectos de permitir la actualiza-
ción mensual del IPCTur se usa la apertura por 
subrubros que el INE (Uruguay) publica men-
sualmente.

A posteriori se procedió a ajustar las canastas de 
cada país para mantener estos criterios y definir una 
canasta común de bienes y servicios de consumo tu-
rístico. Este ajuste implicó la no inclusión de rubros 
generales de consumo, como el transporte terrestre 
que en el IPC de Uruguay tiene un peso relativo im-
portante, pero refleja los hábitos de consumo de los 
hogares en su conducta general, no cuando están ha-
ciendo turismo -producto de la elevada incidencia del 
boleto urbano-. Vinculado al tema transporte, al no 

disponerse de la apertura mensual en Uruguay para 
el servicio de “taxi”, que es un producto específico del 
turismo, se tomó la decisión de no tomarlo en la ca-
nasta turística común a los tres países. Por lo tanto, 
el IPCTur toma en cuenta solamente los transportes 
aéreo y fluvial.

Otro rubro que tuvo que ser explorado cuidadosa-
mente fue el de compras, donde a priori se ubica la 
adquisición de souvenirs y de artículos típicos de ca-
da país. A modo de ejemplo, en el caso de Uruguay y 
Argentina correspondería a la compra de prendas de 
cuero, y en Brasil a las prendas de algodón. Se estudia-
ron los ponderadores correspondientes a estos artícu-
los en las canastas de los IPC de cada país, y se observó 
una disparidad muy elevada entre ellos, impidiendo 
una comparación entre las compras realizadas por 
turistas en los tres países. Por ello, se decidió tomar 
otros productos que contemplaran gastos vinculados 
al turismo dentro del rubro compras, considerando 
los siguientes elementos:

1. Se incluyeron rubros de artículos de cuidado 
personal, tabaco e insumos para fotografía, pre-
sentes en las canastas de los tres países, lo que 
permite la comparabilidad.
2. Al ser las compras una parte importante del 
gasto del turista, se asumió el supuesto implícito 
de que los precios de los bienes que integran las 
compras evolucionarían en forma similar al Índi-
ce general.
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Alojamiento utilizado por los turistas
(2009, % sobre total)

CUADRO 1

Hotel
Vivienda propia
Vivienda arrendada
Vivienda familia/amigos
Camping
No utilizó
Apart hotel
Tiempo compartido
Otros - Sin datos
TOTAL

39,1%
9,2%
8,7%
35,7%
2,0%
3,3%
1,0%
0,1%
0,9%
100,0%

Fuente: Ministerio de Turismo

Dentro del rubro restauración se contemplan las 
comidas fuera del hogar y la compra de comidas ela-
boradas.

En cuanto al rubro alojamiento, una limitante a la 
hora de construir el IPCTur es que no se pudo consi-
derar el gasto turístico de alojamiento en segundas 
residencias ni en inmuebles alquilados, a pesar de ser 
muy importante en el caso de los turistas que llegan a 
nuestro país. La discriminación de turistas por tipo 
de alojamiento para el año 2009 (Cuadro 1) muestra 
que la vivienda propia y arrendada es casi del 20%, lo 
cual puede explicarse por el perfil de los mismos, con 
fuerte presencia de uruguayos residentes en el exte-
rior y argentinos propietarios de inmuebles en zonas 
turísticas y un importante número de turistas que va-
cacionan hospedándose en viviendas alquiladas. 

Se calcula también el IPCTur sin alojamiento, a fin 
de contar con un indicador aplicable a los excursionis-
tas, es decir los visitantes que no pernoctan, ya que este 
rubro no los afecta. Si bien los excursionistas son so-
lamente el 5% de los visitantes, lo que no ameritaría la 
construcción de un índice específico, se entendió opor-
tuno elaborar este índice a fin de aplicarlo al importan-
te número de turistas que se hospedan en vivienda de 
familiares y amigos (más del 35%), quienes no tienen 
gasto de alojamiento. Por otra parte, los propietarios 
de segundas residencias incurren en otro tipo de gas-
tos asociados al alojamiento, sin ser alojamiento pro-
piamente dicho: contribución inmobiliaria, impuestos 
y tasas municipales, gastos de mantenimiento del in-
mueble, gastos comunes en el caso de apartamentos, 
entre otros. Desde el punto de vista metodológico, el 
IPCTur sin alojamiento consiste en reponderar el IPC-
Tur quitando el rubro alojamiento del mismo.

3.2.1. ELABORACIÓN DEL ÍNDICE DE PRECIOS 
DE CONSUMO TURÍSTICO DE ARGENTINA 
(IPCTurArg)
El Instituto Nacional de Estadística y Censos (IN-
DEC) calcula el Índice de Precios al Consumidor del 
Gran Buenos Aires (IPC-GBA), el que se encuentra 
disponible desde el año 1924 y con el que se busca 
medir la evolución de los precios de un conjunto de 
bienes y servicios representativos del gasto de con-
sumo de los hogares residentes en la Ciudad de Bue-
nos Aires y los 24 partidos del Gran Buenos Aires.

Desde entonces, en los años 1933, 1943, 1960, 
1974, 1988, 1999 y 2008 se llevaron a cabo distintas 
revisiones del índice. En cada una de ellas se intro-
dujeron modificaciones en cuanto a las caracterís-
ticas de la población de referencia, la selección de 
los bienes y servicios que componen la canasta, los 
procedimientos de recolección de los precios y los 
métodos de cálculo del índice. 

Para la elaboración del IPCTur, que toma como 
año base enero de 2000, se consideran las dos úl-
timas actualizaciones de la estructura de pondera-
ción del IPC-GBA base 1999, cuyas ponderaciones 
tienen como fuente de información la Encuesta Na-
cional de Gastos de los Hogares 1996-1997.

La última modificación del IPC-GBA, realizada 
en el año 2008, se basa en cambios en la estructura 
de ponderaciones, el tratamiento de variedades con 
alta estacionalidad -Frutas, Verduras, Indumenta-
ria y Calzado, donde se utilizan canastas estacio-
nales en el cálculo del IPC-, la actualización de la 
muestra de locales informantes y la periodicidad 
con la que se difundirá la información. La fuente de 
información utilizada para la estimación de la es-
tructura del gasto de los hogares y la selección de la 
canasta de bienes y servicios para el cambio de base 
del IPC-GBA es la Encuesta Nacional de Gastos de 
los Hogares 2004-2005 (ENGH). 

La población de referencia de la Encuesta de Gas-
tos e Ingresos de los Hogares del año 1996-1997 son 
hogares residentes en el área geográfica Capital Fe-
deral y 24 partidos del Gran Buenos Aires, la cual se 
mantiene en la Encuesta de Gastos e Ingresos de los 
Hogares del año 2004-2005.

En los índices de precios al consumidor, las pon-
deraciones se calculan como proporciones del gasto 
de consumo de cada una de las clases de bienes y 
servicios, a partir de los datos proporcionados por 
una encuesta a los hogares y se actualizan -median-
te la realización de una nueva encuesta- cuando de-
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jan de reflejar adecuadamente la realidad.
Para el IPC-GBA base 1999, enmarcándose en el 

Sistema de Cuentas Nacionales, se incluye como gas-
to de consumo, además de lo gastado por los hogares 
en bienes y servicios de consumo individual, el valor 
de los bienes y servicios recibidos en pago por el tra-
bajo de los miembros del hogar así como los bienes 
obtenidos de la producción propia del hogar o retira-
dos del propio negocio para consumo del hogar. 

Por otra parte, se excluyen los gastos que no son 
considerados como de consumo -intereses, impues-
tos, aportes jubilatorios, cuotas de préstamos o deu-
das, donaciones o transferencias a otros hogares o 
a instituciones sin fines de lucro, etcétera-, otras 
salidas de dinero imputables a la inversión física o 
financiera del hogar -compra de viviendas, pago de 
cuotas a círculos de compra, amortización de prés-
tamos, compra de acciones, realización de depósitos 
bancarios, etcétera- y el valor imputado al servicio 
habitacional proporcionado por las viviendas utili-
zadas por sus propios dueños.

Para realizar los agrupamientos de bienes y servi-
cios se consideró el tipo de necesidad que se satisfa-
ce con el gasto, la separación entre bienes y servicios 
y la similitud de características físicas o funciona-
les, lo que derivó en una desagregación del nuevo 
índice en 9 capítulos, 26 divisiones, 65 grupos, 123 
subgrupos, 182 productos y 818 variedades. 

Para el nuevo índice base 2008 se mantienen estos 
criterios metodológicos, sin embargo, con el análisis 

de la nueva Encuesta Nacional de Gastos de los Ho-
gares 2004-2005 (ENGH) se determinó un cambio 
en las mediciones de las variedades cuyo compor-
tamiento presenta marcada estacionalidad -Frutas, 
Verduras, Indumentaria y Calzado-, a las que se les 
dio un tratamiento especial a través de la incorpora-
ción de canastas estacionales en el cálculo del IPC.

Esto modifica la estructura de ponderaciones con el 
siguiente nivel de apertura: Nivel general, 9 capítulos, 
24 divisiones, 54 grupos, 94 subgrupos, 132 produc-
tos, 440 variedades, y las cinco canastas estacionales.

Para la elaboración del IPCTur de Argentina, se 
definen dos estructuras de canasta turística, la pri-
mera con ponderadores de la Encuesta Nacional de 
Gastos de los Hogares 1996-1997 y la segunda con 
los correspondientes a la Encuesta 2004-2005. 

El total de las ponderaciones de los bienes y ser-
vicios del IPC-GBA que son incluidos en la canasta 
turística asciende a 17,304 para el año 1999, ya que 
existe información respecto a la evolución de los 
precios de los distintos productos, y permite con-
templar además el caso de los excursionistas -sin 
alojamiento-.

Sin embargo, en el caso de la canasta del año 2008, 
si bien cuenta con cantidad de rubros que permiten 
elaborar una completa canasta turística, existen 
grandes limitaciones en lo que respecta a la infor-
mación. Esto lleva a considerar solamente algunos 
de los capítulos de la misma, es decir, la totalidad de 
Alimentos y bebidas, esparcimiento y otros bienes y 
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servicios, lo que asciende a un 49,24 del total.
Una vez que se calcula la reponderación, se obtie-

nen los ponderadores de las canastas turísticas que 
forman parte del IPCTur, un índice de Laspeyres 
de base enero 2000=100. A partir del año 2008, se 
calcularon las dos series de índices: uno con la es-
tructura de la canasta 1996-97 hasta abril 2008 y 
otro con la estructura de la canasta 2004-05, dis-
ponible hasta febrero 2010, ambos con base enero 
2000=100 empalmándose ambas para disponer de 
toda la serie a partir de mayo de 2008 (ver Anexo).

3.2.2. ELABORACIÓN DEL ÍNDICE DE PRECIOS 
DE CONSUMO TURÍSTICO DE BRASIL 
(IPCTurBr)
El Instituto Brasilero de Geografía y Estadística pro-
duce el Índice de Precios al Consumidor Ampliado -de 
ahora en adelante le llamaremos IPCA- desde 1979, el 
cual refleja los cambios en los precios y los pesos de la 
canasta de consumo. Los pesos reflejan los padrones 
de consumo de la población estudiada en un determi-
nado período de tiempo, los cuales permiten actuali-
zar los índices producidos. Previo a 1979 se calculaban 
otros índices de precios al consumidor.

El objetivo del IPCA es medir las variaciones de 
precios referentes al consumo personal.

Para la elaboración del IPCTur se considera como 
punto de partida enero 2000, eso significa que se to-
marán en cuenta dos actualizaciones de las estruc-
turas de ponderación del IPCA para el caso de Brasil.

La primera de las actualizaciones a considerar es 
la realizada con la Encuesta de Gastos Familiares 
de 1995-1996, la cual fue tomada en cuenta para el 
cálculo del IPCA en la base agosto de 1999=100. 

Una segunda actualización -vigente hasta el pre-
sente- se llevó adelante con base julio de 2006=100, 
con las ponderaciones que surgieron de la Encuesta 
de Gastos Familiares realizada en 2002-2003.

En suma, se trabaja con dos series de IPCA que de-
ben ser empalmadas y llevadas a base enero 2000. 
Para ello deben tomarse en cuenta las estructuras 
de ponderaciones de las Encuestas de Gastos Fami-
liares 1995-1996 y 2002-2003. 

Para los cálculos del IPCA base agosto 1999=100 y 
base julio 2006=100 la población objetivo fue defi-
nida según dos parámetros: 

1. Cobertura - Por encima del 90% de las familias 
residentes en las áreas urbanas de alcance del Sis-
tema Nacional del Índice de Precios al Consumi-

dor, cualquiera sea la fuente de ingresos, de modo 
de asegurar cobertura próxima a la totalidad.
2. Estabilidad de la estructura de consumo - Son 
excluidos los extremos de la distribución, o sea, 
aquellas familias cuyos rendimientos están por 
debajo de un salario mínimo y aquéllas con ingre-
sos muy altos. Los argumentos son la inestabili-
dad y la atipicidad de los hábitos de consumo de 
las familias componentes de estos segmentos.
Más precisamente, en la construcción del IPCA 

base agosto 1999=100 y base julio 2006=100 se de-
fine la población objetivo como de residencia urba-
na cuyo ingreso monetario disponible se encuentra 
entre uno y cuarenta salarios mínimos, sin importar 
las fuentes de ingreso. Los pesos actualizados para el 
índice base agosto de 1999 fueron obtenidos de la En-
cuesta de Gastos Familiares que fue realizada en las 
regiones metropolitanas de Belén, Fortaleza, Recife, 
Salvador, Bello Horizonte, Río de Janeiro, San Pablo, 
Curitiba, Porto Alegre, Brasilia y Goiania en el pe-
ríodo de setiembre de 1995 a octubre 1996. Mientras 
que los pesos actualizados para la nueva base julio 
2006=100 fueron obtenidos de la Encuesta de Gastos 
Familiares realizada en las regiones metropolitanas 
ya mencionadas para el IPCA base agosto 1999=100, 
siendo esta vez la encuesta llevada a cabo entre julio 
2002 y julio 2003. 

Para los IPCA de base agosto 1999 y julio 2006 se 
calculó por cada región seleccionada la estructura de 
ponderación que surge a partir de las respectivas En-
cuestas de Gastos Familiares de los años 1995-1996 
y 2002-2003. A su vez se deben considerar los pesos 
regionales, los cuales son necesarios para poder ha-
llar el IPCA a nivel del total del país que agrupa las 11 
regiones, determinados por el porcentaje de pobla-
ción residente urbana de cada región sobre el total 
(ver Anexo).

Se observa que en las listas de subítems de las es-
tructuras y respectivas ponderaciones asociadas es 
donde se reflejan las particularidades regionales y 
de cada población objetivo. Un mismo subítem pue-
de existir en una región y no en otra, por ello, a nivel 
de ítem, la clasificación de bienes y servicios del IP-
CA es construida de modo de garantizar la existen-
cia de todas las categorías en ese nivel de agregación 
en las estructuras de ponderaciones. Así, los ítems 
cuando son agregados de carácter nacional -total 
de las áreas- deben ser comunes a las diferentes es-
tructuras, posibilitando el análisis comparativo de 
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los resultados del IPCA. 
En el caso de Brasil, se definen dos estructuras de 

canastas turísticas, la primera de ellas con ponde-
radores de la Encuesta de Gastos Familiares (EGF) 
de los años 1995-1996 y la segunda con los corres-
pondientes a 2002-2003. 

En las dos canastas turísticas elaboradas para Bra-
sil el rubro restauración se contempla en “alimentos 
fuera del hogar”, mientras que "alojamiento, esparci-
mientos, tabaco e insumos para fotografía" se encuen-
tran dentro de “recreación, cigarros y películas”, el 
gasto en transporte se encuentra en  “transporte” -que 
incluye combustible-, y por último las compras de hi-
giene personal se ubican en “cuidados personales”.

Cuando se comparan las composiciones de las dos 
canastas turísticas consideradas, se observa que  
“navío”, “teatro” y “disco”, dejan de relevarse en la 
EGF 2002-2003, mientras que “disco láser” apare-
ce en la EGF 2002-2003 -no habiéndose encontrado 
en la EGF 1995-1996-. 	

El total de las ponderaciones de los bienes y servi-
cios del IPCA que son incluidos en la canasta turís-
tica asciende a 15,2739 para el año 1999 y 18,2268 
para el año 2006 (ver Anexo).

Una vez que se calcula la reponderación, se obtie-
nen los ponderadores de las canastas turísticas que 
forman parte del Índice de Precios de Consumo Tu-
rístico Laspeyres base enero 2000=100.

En el caso de Brasil se encuentran disponibles las 
variaciones mensuales de los precios de cada grupo, 
subgrupo, subítem e ítem, a partir de las cuales se 
construyen los índices de precios de los bienes y ser-
vicios considerados en la canasta turística con base 
enero 2000=100. 

Una vez hallados los índices de precios de los bie-
nes y servicios, se toman los ponderadores entre 
enero 2000 y junio 2006, y entre julio 2006 y febre-
ro 2010; y finalmente se crea el IPCTur de Brasil con 
frecuencia mensual a base enero 2000=100. 
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3.2.3. ELABORACIÓN DEL ÍNDICE DE PRECIOS 
DE CONSUMO TURÍSTICO DE URUGUAY 
(IPCTurUru)

El Índice de Precios al Consumo de Uruguay 
(IPC) es calculado mensualmente por el Institu-
to Nacional de Estadística (INE), a fin de estimar 
“las variaciones de los precios de bienes y servicios 
consumidos por los hogares” (INE, 1996), a partir 
de una canasta de bienes y servicios que recoge la 
estructura de gastos de los mismos. 

El Índice de los Precios del Consumo se refiere al 
Consumo de los Hogares de acuerdo a la definición 
que se utilizó en la EGIH 1994-1995, en el apartado 
de la metodología de dicha encuesta: “Se consideran 
Gastos de Consumo los destinados a satisfacer nece-
sidades del  hogar en bienes duraderos y no durade-
ros y en servicios, siempre que no estén destinados a 
incrementar el patrimonio del hogar (inversión)…”. 
(INE, 1996).

Desde 1914 historiadores económicos del Uru-
guay calculaban el Índice de Precios al Consumo 
(IPC). 

La fórmula utilizada ha sido siempre un índice de 
precios Laspeyres, lo que significa que se realiza la 
hipótesis de que las cantidades del período base de 
ponderación se mantienen constantes a lo largo del 
tiempo.

El período base considerado es marzo de 1997 y 
la fuente de información utilizada para la estima-
ción de la estructura del gasto de los hogares y la 
selección de la canasta de bienes y servicios es la En-
cuesta de Gastos e Ingresos de los Hogares (EGIH) 
1994-1995, realizada en Montevideo y en Colonia, 
Durazno, Maldonado, Rivera y Salto. El IPC que se 
presenta parte de los resultados de la encuesta para 
el departamento de Montevideo.

Para la elaboración del IPCTur se toma como base 
enero de 2000, lo que implica que se  repondera la 
estructura original del índice. 

El IPC base marzo de 1997 se refiere a la población 
de Montevideo. Por lo tanto, la población de refe-
rencia del IPC base marzo 1997 es el total de hogares 
particulares residentes en el área urbana de Mon-
tevideo. 

El actual IPC utiliza los mismos criterios de valo-
ración que en la EGIH 1994-1995, en cuanto al mo-
mento en que se registra el gasto y el tipo de precio 
que se toma. Con respecto al primero, el criterio es 
el de lo adquirido, con excepción de los servicios 

vinculados a la vivienda como ser electricidad, gas, 
agua y teléfono, donde el criterio corresponde al de 
consumo pagado. Con respecto al precio, se toma 
el precio comprador o sea el precio contado pagado 
efectivamente, incluyendo los impuestos indirectos 
abonados por el comprador y excluyendo los intere-
ses por las compras a crédito. Los gastos por el ser-
vicio de la tarjeta de crédito se toman por separado, 
pues constituyen un gasto de consumo asociado al 
servicio de disponer de este medio de pago.

No son imputables al consumo una serie de des-
embolsos que realiza el hogar como ser impuestos 
directos, multas, sanciones, timbres, primas por 
seguro de vida, ampliación de la vivienda de pro-
piedad del hogar -cuando se puede considerar co-
mo inversión-, cuota por pago de la vivienda pro-
pia, consumo intermedio en la actividad económica 
desarrollada por el hogar o sus miembros, ayudas, 
regalos e indemnizaciones en dinero a otras perso-
nas -no integrantes del hogar- o a instituciones sin 
fines de lucro.

No se considera como gasto de consumo para el 
IPC base marzo 1997, el valor imputado por el uso de 
la vivienda propia -valor locativo-.

En el caso de Uruguay, luego de estudiar sus com-
ponentes, compararlos con los rubros definidos por 
la OMT como característicos o afines, considerando 
la apertura con que el INE publica mensualmente 
las actualizaciones del IPC, se decidió incluir los ru-
bros y sub-rubros que se detallan a continuación:

• Restauración: Comidas elaboradas y Comidas fue-
ra del hogar.
• Alojamiento: Turismo y Alojamiento.
• Transporte: Combustibles y lubricantes y Trans-
porte aéreo.
• Esparcimiento: Entrada a espectáculos, Activida-
des recreativas y Otros gastos en esparcimiento.
• Compras: Cuidados y efectos personales y Tabaco.
Como ya se mencionó, este grado de apertura es 

el que se toma como punto de referencia a la hora 
de presentar los resultados de los tres países. En los 
casos de Brasil y Argentina las estructuras de pon-
deraciones se presentan en un Anexo.

Una vez que se reponderan los índices originales, 
se obtienen los ponderadores de las canastas turís-
ticas que forman parte del Índice de Precios al Con-
sumo Turístico base enero 2000=100. 

En el caso de Uruguay se encuentran disponibles 
las variaciones mensuales de los precios de cada 
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grupo y subgrupo, a partir de las cuales se constru-
yen los índices de precios de los bienes y servicios 
considerados en la canasta turística con base enero 
2000=100. 

Una vez hallados los índices de precios de los bie-
nes y servicios se multiplican por un conjunto de 
ponderadores marzo 1997. De la sumatoria de este 
producto -índices de precios por ponderadores- se 
conforma el Índice de Precios al Consumo Turísti-
co de Uruguay con frecuencia mensual a base enero 
2000=100. 

3.3. Procedimiento de elaboración 
del ITCRTur

Para la elaboración de los Índices de Tipos de Cam-
bio Real Turísticos entre Uruguay y Argentina, Uru-
guay y Brasil, así como también Uruguay con la región; 
se toma como referencia el documento metodológico 
“Nota técnica: diferentes mediciones de la competi-
tividad en el Uruguay 1980-1995. Quantum. (Mor-
decki, 2000)”. Dicho documento fue utilizado por su 

autora para la elaboración de un tipo de cambio real 
bilateral con Argentina y Brasil en los siguiente sec-
tores: Sector agropecuario, Productos alimenticios, 
Papel y derivados, Productos metálicos, maquinaria y 
equipo, Productos textiles, Materiales plásticos y Ma-
terial de transporte.

En la citada metodología se toma la definición de 
Tipo de Cambio Real como el costo de una canasta de 
bienes extranjeros expresado en moneda nacional, 
con respecto al costo de la misma canasta de bienes 
domésticos.

Dado que en la primera parte de la investigación se 
elaboraron los Índices de Precios al Consumo Turísti-
co (IPCTur) para los tres países en cuestión con base 
enero 2000=100, en la fórmula de Índice de Tipo de 
Cambio Real bilateral adaptada al turismo (ITCRTur), 
Pt* corresponde al Índice de Precios al Consumo Tu-
rístico de Brasil y de Argentina respectivamente, Pt al 
Índice de Precios al Consumo Turístico de Uruguay y 
E al Índice de Tipo de Cambio Nominal entre Uruguay 
y sus países vecinos respectivamente.   
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Por lo tanto, las fórmulas de cálculo del Índice de 
Tipo de Cambio Real Turístico de Uruguay con Brasil, 
con Argentina y con la región, son las siguientes:

a. 	 ITCRTurBr= EP
t
*/P

t

donde ITCRTurBr = Índice de Tipo de Cambio Real 
Turístico entre Uruguay y Brasil
E = Índice de Tipo de Cambio Nominal entre real y 
peso uruguayo
P

t
* = Índice de Precios al Consumo Turístico de Brasil

P
t
 = Índice de Precios al Consumo Turístico de Uruguay

b. ITCRTurArg= EPt*/Pt
donde ITCRTurArg = Índice de Tipo de Cambio Real 
Turístico entre Uruguay y Argentina
E = Índice de Tipo de Cambio Nominal entre peso ar-
gentino y peso uruguayo
P

t
* = Índice de Precios al Consumo Turístico de Ar-

gentina
P

t
 = Índice de Precios al Consumo Turístico de Uruguay
Por otra parte, dado que los turistas argentinos y 

brasileños son una importante fuente de divisas pa-
ra nuestra economía, resulta de gran relevancia la 
construcción de un indicador resumen que mida la 
competitividad de nuestro país con la región. Para 
ello, se puede construir un Índice de Tipo de Cam-
bio Real Turístico entre Uruguay y la región -Argen-
tina y Brasil- utilizando como ponderadores el peso 
del gasto turístico que los visitantes provenientes de 
cada uno de estos países realiza en Uruguay en cada 
año corriente. Una vez obtenidos los ponderadores se 
procede a calcular un Índice de Tipo de Cambio Real 
Turístico Regional.

c. ITCRTurReg= αt *(EUru-Arg*PArg*/PUru) 		
+ βt*(EUru-Br* PBr*/PUru )
donde ITCRTurReg = Índice de Tipo de Cambio Real 
Turístico entre Uruguay y la región

α
t
 =  Peso del gasto turístico de visitantes argentinos 

en el año corriente t

β
t
 =  Peso del gasto turístico de visitantes brasileros en 

el año corriente t
E

Uru-Arg
= Índice de Tipo de Cambio Nominal entre peso 

argentino y peso uruguayo
E

Uru-Br
  = Índice de Tipo de Cambio Nominal entre real 

y peso uruguayo.
P

Arg
* = Índice de Precios al Consumo Turístico de Ar-

gentina
P

Br
* = Índice de Precios al Consumo Turístico de Brasil

P
Uru

  =  Índice de Precios al Consumo Turístico de Uru-
guay

Con respecto a los tipos de cambio utilizados, se 
considera que debe ser el relevante para la actividad 
turística. En Brasil existe un mercado paralelo del dó-
lar, con ciertas restricciones a la libre compra de divi-
sas, por lo que se consideró que ésta era la cotización 
relevante para incluir en este índice. Para Argentina y 
Uruguay se consideró la única cotización de la divisa.

4. PRINCIPALES RESULTADOS Y COMENTARIOS
4.1. Evolución del IPCTur e IPCTur
sin alojamiento
Se han elaborado las series del IPCTur de Uruguay, 
Argentina y Brasil, con base en enero de 2000 y se ha 
realizado la comparación de cada uno de ellos con los 
IPC generales de cada país.

La evolución del IPCTur en Uruguay, a partir de marzo 
de 1997, es muy similar al IPC general, pero muestra un 
salto a mediados de 2002, vinculado a la fuerte aceleración 
que experimentó la inflación en ese año. Mientras que en 
2001 la inflación en Uruguay fue de 3,6%, en 2002 la mis-
ma alcanzó a 25,9%, considerada diciembre a diciembre. 
Además, la aceleración inflacionaria estuvo vinculada 
a la importante devaluación del peso que se dio en 2002 
(93,2%), lo que impactó fundamentalmente en los rubros 
transables, los cuales en su mayoría forman parte del IPC-
Tur (ver gráfico 1).

La evolución del IPCTur de Argentina es similar, a gran-
des rasgos, a la que se observa en Uruguay, ya que el fe-
nómeno de la devaluación en 2002 y su pasaje a precios 
ocurrió en forma similar en Argentina y en Uruguay, con 
un desfasaje temporal de algunos meses. Mientras que en 
Argentina el fenómeno se desencadenó en enero de 2002 
con el abandono de la convertibilidad, en Uruguay el 
abandono del tipo de cambio fijo se dio a mediados de ju-
nio de 2002. Sin embargo, la magnitud de la variación del 
tipo de cambio en Argentina fue muy superior a Uruguay, 
verificándose un incremento de 249% en el peso argenti-
no en diciembre de 2002, en relación a igual mes de 2001. 
En el mismo período la inflación en Argentina fue de 49% 
(ver gráfico 2).

En el caso de Brasil, la evolución de ambos índices es re-
lativamente similar, si bien a partir de 2003 muestra una 
aceleración de la inflación, la que sólo se traslada en parte 
a los precios turísticos. Esta evolución fue consecuencia de 
un proceso algo diferente que se verificó en Brasil en re-
lación a Argentina y Uruguay. A partir de enero de 1999, 
cuando se produce la salida de Brasil del Plan Real, y se 
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Evolución del IPC-IPCTur en Uruguay
Base Enero 2000=100

Evolución del IPC-IPCTur en Brasil
Base Enero 2000=100

Evolución del IPC-IPCTur en Uruguay, 
Argentina y Brasil
Base Enero 2000=100

Evolución del TCRTur en Uruguay, 
Argentina y Brasil
Base Enero 2000=100

Evolución del IPC-GBATur en Argentina-
Base Enero 2000=100
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devalúa fuertemente esta moneda, la inflación en Brasil 
se mantiene bajo control y, al mismo tiempo, se comienza 
a dar un proceso de apreciación del real, lo que determi-
na que sean los precios no transables los que aumenten 
en forma más importante en este período, generando un 
abaratamiento relativo de los precios del sector turístico. 
Sin embargo, este proceso se va a agotando y, a partir de 
mediados de 2008, los precios turísticos comienzan a au-
mentar más que el IPC general, como consecuencia de la 
fuerte inflación en dólares que se da en este período (ver 
gráfico 3).

En los tres casos se constata que para el período de análi-
sis la comparación entre el índice general IPC y el de consu-
mo turístico IPCTur, el segundo supera al primero a partir 
de cierto punto, es decir, los precios de los bienes y servicios 
de consumo turístico aumentan más que los de consumo 
general de los hogares (ver gráfico 4).
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Además, para los tres países se constata que el IPC-
Tur sin alojamiento, no presenta diferencias signifi-
cativas con el IPCTur, dado que el rubro alojamiento 
tiene una baja ponderación en las canastas turísticas 
(ver Anexo estadístico). 

4.2. Evolución del ITCRTur
En el Gráfico 5 se presentan las evoluciones de los 
Índices de Tipo de Cambio Real Turístico base enero 
2000=100, de Uruguay con Argentina, con Brasil y con 
ambos (Regional). También se procede a calcular los 
tipos de cambio reales bilaterales globales para el mis-
mo período, utilizando los correspondientes Índices 
de Precios al Consumo elaborados por los organismos 
oficiales -IBGE en Brasil, INDEC en Argentina e INE 
en Uruguay-; esto permitirá ilustrar las diferencias 
que arroja calcular la competitividad con un indica-
dor global (ITCReal) y con uno de tipo específico como 
el hallado -Índice de Tipo de Cambio Real Turístico-. 
La construcción del Índice de Tipo de Cambio Real bi-
lateral y regional permite analizar la competitividad 
de este sector entre Uruguay y sus vecinos. Analizan-
do la evolución de los índices bilaterales se constata 
un comportamiento muy diferente del que nos vincula 
con Argentina en comparación con el que mide la re-
lación con Brasil. En la comparación con Argentina 
se constata una fuerte pérdida de competitividad a 
inicios del año 2002, luego del quiebre de la Conver-
tibilidad argentina, que después va revirtiendo con la 
devaluación del peso uruguayo a mediados de ese año. 
Sin embargo, a partir de 2004 las diferentes políticas 
cambiarias aplicadas en ambos países provocaron 
una nueva pérdida de competitividad con este país, 
encontrándose en los primeros meses de 2010 a ni-
veles de 2002. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
los problemas de medición que enfrenta actualmente 
Argentina con respecto a los precios minoristas a par-
tir de 2007, lo que podría implicar que en la realidad 
el nivel de competitividad actual esté muy por enci-
ma de lo que reflejan estos índices. Sin embargo, no se 
cuenta con información desagregada de mediciones 
alternativas de la inflación que permitan estimar los 
precios turísticos. 

Con respecto a Brasil la situación es muy diferente, 
ya que a partir de 2002 se verificó una ganancia de 
competitividad importante, lo que tuvo su correlato 
en la mayor afluencia de turistas de esta procedencia. 
A fines de 2008 se constata una pérdida de compe-
titividad en esta medición, derivada de la fuerte de-
preciación del real como consecuencia de la crisis in-

ternacional desatada en ese momento. Sin embargo, 
luego de eso la competitividad con este país volvió a 
recuperarse.

5. REFLEXIONES FINALES
En el presente trabajo se elaboraron los índices de pre-
cios turísticos de Argentina, Brasil y Uruguay, que se 
planteó en sus objetivos, para lo cual fue necesario el 
estudio de los diferentes rubros que los componen, de 
forma de elegir los que establece la OMT como rubros 
característicos, pero con la complicación adicional 
que debían ser rubros consistentes entre sí. 

Asimismo, utilizando estos precios como base, se 
elaboraron los tipos de cambio real turísticos de Uru-
guay con Argentina, Uruguay con Brasil y uno regio-
nal que resume ambos cálculos. 

A partir del análisis de la trayectoria de estos indi-
cadores se puede ver el impacto diferencial que tuvo la 
crisis de 2002 y el fuerte incremento de la inflación en 
ese año, así como la devaluación que se produjo como 
consecuencia de la crisis. El impacto fue diferente en 
los tres países, y los índices así lo muestran. Por otra 
parte, los tipos de cambio real aquí calculados permi-
ten analizar la competitividad-precio del sector turís-
tico en Uruguay con los principales consumidores y a 
la vez competidores: Argentina y Brasil. Aquí se hace 
evidente la fuerte ganancia de competitividad que tu-
vo el país con Brasil, al tiempo que se fue perdiendo 
con Argentina. Ello pone en evidencia los esfuerzos y 
políticas sectoriales que deberían aplicarse comple-
mentando estas trayectorias, de forma de compensar 
o aprovechar estas trayectorias de la competitividad. 

6. DESAFÍOS A FUTURO
Como ya se mencionó en la introducción del presente 
documento, el trabajo realizado pretende contribuir a 
superar la falta de investigación turística en nuestro 
país desde el punto de vista económico.

Además de la importancia de mantener actualiza-
dos los indicadores calculados, a lo largo del trabajo 
realizado se han podido detectar temas que podrían 
ser incorporados a futuro en la elaboración del IPCTur 
a los efectos de mejorar las canastas turísticas.

Entre ellos se destacan los aspectos vinculados al 
transporte terrestre, estudiando los ponderadores y 
la incorporación del taxi en Uruguay, así como lo re-
ferido al rubro alojamiento para el caso de viviendas 
alquiladas y de segundas residencias. 

Por otro lado, la construcción de un indicador desde 
el lado de la oferta turística sería una tarea de gran 
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valor que debería realizarse en el futuro. Esta tarea 
requiere el diseño y aplicación de encuestas específi-
cas a los operadores turísticos que proveen servicios: 
alojamiento, restauración, transporte, rentadoras de 
vehículos, agencias de viaje receptivas.

En ambos casos se entiende que existen conoci-
mientos que permitirían abordar la tarea, pero falta 
respaldo público y privado para llevarla a cabo. Esta 
limitación podría revertirse con una amplia difusión 
de los resultados obtenidos, indicando el alcance de 
los mismos y la necesidad de contar con recursos para 
mantenerlos y mejorarlos.

Por otra parte, los indicadores aquí desarrollados 
sirven de sustento a nuevos estudios y modelizaciones 
para realizar proyecciones sobre la futura actividad 
turística, en base a escenarios planteados para la po-
sible evolución de su competitividad, que sirvan para 
poder planificar la actividad, así como establecer y 
llevar adelante las políticas necesarias para apoyar a 
este sector.
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ANEXO ESTADÍSTICO

Estructura de ponderaciones IPC (Base Marzo 97=100) - IPCTUR (Base enero 00=10). Uruguay.
CUADRO A1

Productos seleccionados 
en la Canasta del IPTUR Uru

Comidas elaboradas
Comidas fuera del hogar
Combustibles y lubricantes
Transporte aéreo
Entrada a espectáculos
Actividades recreativas
Otros gastos en esparcimiento
Turismo y alojamiento
Artículos para cuidado personal
Tabaco
TOTAL

Ponderación
 IPC

0,9
4,7
2,6
0,5
0,5
1,0
0,5
1,2
1,8
1,4
15

Ponderación 
IPCTUR

5,89%
31,45%
17,37%
3,07%
3,46%
6,33%
3,34%
7,97%

12,05%
9,06%
100%

Ponderación
 IPCTURSin Alo

5,89%
31,45%
17,37%
3,07%
3,46%
6,33%
3,34%
7,97%

12,05%
9,06%
100%

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010 82

Índice de Precios de Consumo Turístico y Tipo de Cambio Real Turístico para Uruguay, Argentina y Brasil • M.J. ALONSOPÉREZ,  S. ALTMARK, C. LARA,  K. LARRUINA, G, MORDECKI

Estructura de ponderaciones IPC-GBA (Base 99=100) - IPC-GBA (Base abril 08=100)
IPCTUR (Base Enero 00=100. Argentina.

CUADRO A2

Productos seleccionados 
en la Canasta del IPTUR Arg

Alimentos y bebidas
Comidas listas para llevar
Desayuno y refrigerio
Almuerzo y cena
Combustibles y lubricantes
Combustible y peaje por turismo
Transporte público por turismo
Alojamiento
Esparcimiento
Excursiones y paquetes turísticos
Equipos de audio, televisión, fotografía y computación
Elementos para audio, televisión, fotografía y computación
Servicios para audio, fotografía y video
Cines, teatros y otros espectáculos
Clubes, parques y entretenimientos
Otros bienes y servicios
Cigarrilos y accesorios
Artículos de tocador y belleza
Servicios para el cuidado personal
TOTAL

Canasta 
1996-97

1,06
0,94
0,51
2,35
0,14
0,59
1,19

0,83
0,75
0,41
1,27
0,67
0,63

1,34
1,89
0,83
15,38

Canasta 
1996-97

6,87%
6,13%
3,30%
15,25%
0,94%
3,80%
7,74%

5,40%
4,85%
2,67%
8,22%
4,35%
4,10%

8,72%
12,27%
5,39%
100%

Canasta 
1996-97

7,44%
6,65%
3,57%
16,53%
1,01%
4,12%

5,85%
5,26%
2,90%
8,91%
4,71%
4,45%

9,45%
13,30%
5,84%
100%

Canasta 
2004-05

37,87

5,07

6,30

49,24

Canasta 
2004-05

76,91%

10,30%

12,79%

100%

Ponderación 
IPC

Ponderación 
IPCTUR

Ponderación 
IPCTURSin Alo

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC
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Estructura de ponderaciones IPCA (Base 1999=100) - IPCA (Base 2006=100). 
IPCTUR (Base Enero 00=100. Brasil)

CUADRO A3

Productos seleccionados 
en la Canasta del IPTUR Bra

Alimentaçao fora do domicílio
Ferry-boat
Avião
Navío
Barco
Estacionamento
Gasolina
Álcool
Cuidados personais
Cinema
Ingresso para jogo
Clube
Disco laser
Brinquedos
Boite, danceteria e discoteca
Motel
Material esportivo
Hotel
Excursão
Disco
Teatro
Fumo
Filme e flash descartável
Revelação e cópia
TOTAL

Canasta 
1999

5,878
0,006
0,324
0,004
0,007
0,177
2,311
0,776
1,962
0,149
0,064
0,256
0,000
0,597
0,409
0,102
0,005
0,294
0,077
0,313
0,014
1,438
0,034
0,149
15,3

Canasta 
1999

38,48%
0,04%
2,12%
0,02%
0,04%
1,16%
15,13%
5,08%
12,85%
0,97%
0,42%
1,67%
0,00%
3,91%
2,68%
0,67%
0,04%
1,93%
0,50%
2,05%
0,09%
9,41%
0,22%
0,98%
100%

Canasta 
1999

39,32%
0,04%
2,17%
0,02%
0,04%
1,18%

15,46%
5,19%
13,13%
1,00%
0,43%
1,71%
0,00%
3,99%
2,74%
0,00%
0,04%
0,00%
0,51%
2,10%
0,10%
9,62%
0,23%
1,00%
100%

Canasta 
2006

6,624
0,010
0,283
0,000
0,003
0,135
5,018
0,439
2,560
0,289
0,048
0,185
0,265
0,418
0,406
0,084
0,005
0,287
0,101
0,000
0,000
0,777
0,066
0,226
18,2

Canasta 
2006

36,34%
0,06%
1,55%
0,00%
0,06%
0,74%

27,53%
2,41%

14,05%
1,59%
0,26%
1,01%
1,46%
2,29%
2,23%
0,46%
0,03%
1,58%
0,55%
0,00%
0,00%
4,26%
0,36%
1,24%
100%

Canasta 
2006

37,09%
0,06%
1,58%
0,00%
0,02%
0,75%
28,10%
2,46%
14,34%
1,62%
0,27%
1,04%
1,49%
2,34%
2,27%
0,00%
0,03%
0,00%
0,56%
0,00%
0,00%
4,35%
0,37%
1,26%
100%

Ponderación 
IPCTUR

Ponderación 
IPCTURSin Alo

Ponderación 
IPC

Fuente: Elaboración propia en base a datos del IBGE
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Series IPCTUR Uruguay, Argentina y Brasil (Base enero 2000=100)
CUADRO A4

Ene 00
Feb 00
Mar 00
Abr 00
May 00
Jun 00
Jul 00
Ago 00
Sep 00
Oct 00
Nov 00
Dic 00

Ene 01
Feb 01
Mar 01
Abr 01
May 01
Jun 01
Jul 01
Ago 01
Sep 01
Oct 01
Nov 01
Dic 01

Ene 02
Feb 02
Mar 02
Abr 02
May 02
Jun 02
Jul 02
Ago 02
Sep 02
Oct 02
Nov 02
Dic 02

Ene 03
Feb 03
Mar 03
Abr 03
May 03
Jun 03
Jul 03
Ago 03

IPCU

100
100,34
100,95
101,40
101,86
102,37
102,75
103,29
103,69
104,41
104,45
104,65

105,00
105,30
105,70
106,56
107,23
106,76
107,70
107,39
107,72
108,01
108,10
108,41

109,36
110,09
111,06
112,85
114,19
116,21
121,86
128,96
132,98
134,26
134,84
136,54

139,09
140,97
142,72
144,08
144,62
144,85
145,57
147,26

IPCA Bra

100
100,13
100,35
100,77
100,78
101,01
102,64
103,98
104,22
104,37
104,70
105,32

105,92
106,41
106,81
107,43
107,87
108,43
109,88
110,65
110,96
111,88
112,67
113,40

113,99
114,40
115,09
116,01
116,25
116,74
118,13
118,90
119,76
121,32
124,99
127,61

130,48
132,53
134,16
135,46
136,29
136,09
136,36
136,82

IPCT
Uru

100
101,26
101,57
101,97
102,56
103,84
104,11
104,86
106,22
106,62
106,82
107,30

107,44
107,97
109,41
109,64
109,19
109,19
110,47
110,07
110,38
110,71
111,17
112,43

113,86
114,57
115,51
117,18
119,47
121,21
128,78
137,57
144,43
144,44
145,79
146,36

151,67
154,66
158,06
156,45
156,70
154,62
155,82
158,07

IPCT
Arg

100
100,24
98,46
98,33
97,40
97,14
99,47
97,92
97,72
97,72
97,32
98,14

99,92
99,78
98,02
97,96
97,87
96,94
96,63
97,26
96,83
96,59
95,55
95,74

100,16
104,05
108,59
119,13
125,26
130,98
138,92
141,01
142,25
143,29
143,55
144,83

149,26
149,05
147,32
146,67
146,48
145,76
150,34
150,29

IPCT
Bra

100
100,55
100,91
101,18
101,47
101,59
102,27
103,15
103,34
103,63
103,95
104,83

105,15
105,66
106,07
106,30
106,86
107,73
108,97
109,62
110,19
111,18
112,27
112,94

113,10
113,40
114,24
114,86
115,30
115,38
115,80
116,23
116,77
118,03
120,82
123,61

126,14
127,45
128,61
129,31
130,12
130,18
130,25

130,099

IPCT Bra
SinAloj

100
100,54
100,92
101,19
101,48
101,61
102,30
103,18
103,37
103,66
103,98
104,86

105,17
105,69
106,10
106,33
106,89
107,77
109,02
109,66
110,24
111,20
112,28
112,96

113,10
113,40
114,25
114,87
115,32
115,40
115,83
116,26
116,79
118,03
120,88
123,63

126,16
127,49
128,65
129,35
130,16
130,22
130,30
131,03

IPCTUru
SinAloj

100
101,52
102,28
102,43
103,39
104,66
104,76
105,83
107,19
107,71
107,88
108,20

108,43
108,95
110,44
110,64
110,41
110,31
111,07
111,44
111,63
112,00
112,67
113,71

114,47
115,56
116,28
118,05
120,23
121,72
126,60
135,14
141,57
142,61
144,12
144,49

149,48
153,44
157,50
155,37
155,84
155,03
156,08
158,17

IPCT Arg
SinAlo

100
100,16
99,57
99,39
98,90
98,66
100,62
99,24
99,23
99,15
98,86
99,41

99,63
99,82
99,36
99,01
99,22
98,53
98,12
99,03
98,47
98,45
97,45
97,48

101,27
105,86
111,16
122,88
129,73
135,74

144,17
146,49
147,88
148,88
149,11
150,34

151,71
152,07
151,62
151,39
151,62
150,81
155,48
155,57

IPC-GBA
Arg

100
100,00
99,48
99,36
98,98
98,79
99,22
99,01
98,86
99,04
98,55
98,44

98,52
98,29
98,48
99,14
99,20
98,49
98,17
97,81
97,74
97,31
96,99
96,92

99,14
102,25
106,30
117,34
122,04
126,47
130,50
133,55
135,36
135,65
136,34
136,60

138,40
139,19
140,00
140,08
139,54
139,42
140,04
140,07
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Sep 03
Oct 03
Nov 03
Dic 03

Ene 04
Feb 04
Mar 04
Abr 04
May 04
Jun 04
Jul 04
Ago 04
Sep 04
Oct 04
Nov 04
Dic 04

Ene 05
Feb 05
Mar 05
Abr 05
May 05
Jun 05
Jul 05
Ago 05
Sep 05
Oct 05
Nov 05
Dic 05

Ene 06
Feb 06
Mar 06
Abr 06
May 06
Jun 06
Jul 06
Ago 06
Sep 06
Oct 06
Nov 06
Dic 06

Ene 07
Feb 07
Mar 07
Abr 07
May 07
Jun 07
Jul 07

IPCU

148,24
149,22
149,46
150,44

153,73
153,76
154,68
156,59
158,22
158,74
160,34
162,24
162,68
162,14
161,72
161,86

162,47
162,46
163,16
164,84
164,87
165,31
167,44
167,79
169,10
169,63
169,43
169,80

172,12
173,26
173,82
174,72
175,82
176,38
177,88
179,29
180,25
179,89
179,96
180,63

183,83
184,95
186,62
188,89
190,33
190,59
192,16

IPCA Bra

137,89
138,29
138,76
139,48

140,54
141,40
142,06
142,59
143,32
144,33
145,65
146,65
147,14
147,78
148,80
150,08

150,95
151,84
152,77
154,10
154,85
154,82
155,21
155,47
156,02
157,19
158,05
158,62

159,56
160,21
160,90
161,24
161,40
161,06
161,37
161,45
161,79
162,32
162,82
163,60

164,32
165,05
165,66
166,07
166,54
167,00
167,40

IPCT
Uru

161,52
162,10
163,40
166,27

170,40
170,36
171,75
174,56
175,56
176,10
178,55
181,19
181,32
180,96
181,30
182,90

180,93
180,64
181,34
183,94
184,16
186,50
188,77
189,75
192,09
193,82
193,31
193,46

197,03
197,41
197,26
198,35
201,07
201,78
203,09
205,53
204,45
199,45
199,54
202,99

206,45
206,32
208,03
208,12
210,05
211,12
216,46

IPCT
Arg

149,43
149,58
150,04
152,21

155,69
155,06
153,22
155,09
154,75
156,39
161,35
159,85
159,93
160,98
161,32
165,95

172,51
172,34
171,48
170,66
170,54
171,07
175,47
173,40
173,53
175,69
177,58
181,29

188,03
187,63
184,96
187,23
186,95
187,86
191,16
190,81
191,90
193,63
194,14
196,87

199,96
199,33
197,42
197,04
197,69
198,48
200,15

IPCT
Bra

131,56
132,01
133,13
134,53

135,63
136,35
137,51
138,02
138,45
139,52
140,31
141,51
142,01
142,93
144,28
145,91

146,92
147,43
148,88
149,72
150,17
150,34
151,06
151,37
152,14
153,18
154,11
154,58

156,28
157,00
157,66
158,02
158,42
158,35
159,25
159,44
159,73
160,33
160,86
162,23

163,27
163,81
164,24
164,99
165,82
166,13
166,20

IPCT Bra
SinAloj

131,60
132,04
133,11
134,48

135,56
136,27
137,41
137,91
138,35
139,43
140,23
141,45
141,94
142,87
144,21
145,84

146,85
147,67
148,84
149,69
150,14
150,29
151,01
151,34
152,11
153,16
154,09
154,56

156,27
157,00
157,67
158,03
158,42
158,34
159,26
159,43
159,70
160,29
160,80
162,16

163,20
163,74
164,18
164,93
165,75
166,06
166,12

IPCTUru
SinAloj

161,85
162,30
163,35
164,50

168,39
168,69
170,60
174,07
175,20
175,98
178,41
181,42
182,09
182,00
182,26
183,16

180,85
181,09
181,90
185,25
185,86
188,75
190,39
191,92
194,17
196,14
195,70
195,39

197,11
197,54
198,04
199,35
202,55
203,51
204,50
207,45
206,24
200,76
200,70
203,54

205,75
205,69
208,20
208,91
210,95
212,27
218,01

IPCT Arg
SinAlo

154,98
154,85
155,33
156,70

157,83
157,20
157,52
158,77
159,55
161,46

166,26
164,91
165,16
166,10
166,60
170,63

173,95
173,89
175,48
175,44
175,47
176,09
180,11
178,24
178,61
180,36
182,05
184,63

186,65
187,56
187,88
190,12
190,63
191,67
194,72
194,09
195,48
197,29
198,22
200,64

202,96
202,58
203,49
203,58
204,28
205,14
206,49

IPC-GBA
Arg

140,13
140,95
141,30
141,60

142,20
142,34
143,18
144,41
145,47
146,29
146,96
147,47
148,40
148,98
148,99
150,23

152,47
153,91
156,29
157,05
158,00
159,44
161,05
161,75
163,63
164,91
166,90
168,76

170,91
171,59
173,65
175,34
176,16
177,02
178,11
179,11
180,72
182,27
183,56
185,36

187,48
188,05
189,49
190,90
191,70
192,54
193,50
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Ago 07
Sep 07
Oct 07
Nov 07
Dic 07

Ene 08
Feb 08
Mar 08
Abr 08
May 08
Jun 08
Jul 08
Ago 08
Sep 08
Oct 08
Nov 08
Dic 08

Ene 09
Feb 09
Mar 09
Abr 09
May 09
Jun 09
Jul 09
Ago 09
Sep 09
Oct 09
Nov 09
Dic 09

Ene 10
Feb 10

IPCU

195,48
196,29
195,84
195,39
195,99

197,51
199,32
201,60
202,26
204,03
206,64
207,57
209,68
210,94
211,64
212,03
214,00

215,70
215,12
216,77
216,68
217,57
220,04
222,21
224,95
225,47
225,45
226,25
227,05

227,85
228,66

IPCA Bra

168,19
168,49
169,00
169,64
170,90

171,82
172,66
173,49
174,44
175,82
177,12
178,06
178,56
179,03
179,83
180,48
180,98

181,85
182,85
183,22
184,10
184,96
185,63
186,07
186,35
186,80
187,32
188,32
189,32

190,32
191,68

IPCT
Uru

220,29
220,20
219,94
221,12
224,10

225,75
225,98
227,95
228,88
231,30
235,11
240,21
242,09
242,23
242,94
241,82
242,19

241,11
237,52
239,11
239,22
241,84
250,52
254,73
258,14
258,41
257,79
259,36
259,53

260,01
260,12

IPCT
Arg

199,74
201,99
203,34
205,90
209,61

210,60
209,26
210,69
213,00
213,32
214,50
214,12
215,00
215,84
216,82
217,42
218,14

217,18
216,34
216,97
217,51
217,52
218,10
219,16
221,35
223,05
225,08
227,44
230,77

234,12
239,03

IPCT
Bra

166,93
167,28
167,98
168,83
170,39

171,49
172,12
173,03
173,91
175,16
176,46
178,00
178,85
180,18
180,95
181,31
182,11

183,18
184,22
184,83
186,08
187,18
187,81
188,46
188,99
189,63
190,13
191,44
192,94

194,90
195,85

IPCT Bra
SinAlo

166,85
167,20
167,91
168,77
170,31

171,42
172,06
172,98
173,87
175,14
176,46
177,99
178,84
180,16
180,93
181,30
182,10

183,18
184,23
184,84
186,01
187,03
187,66
188,32
188,85
189,50
190,00
191,32
192,83

194,80
185,77

IPCT
SinAlo

222,61
222,55
222,33
223,32
226,18

226,95
228,31
230,29
232,73
235,55
239,53
244,52
246,30
245,23
244,45
242,41
241,37

238,92
236,00
236,80
237,45
241,21
250,92
255,31
260,46
216,20
261,25
262,96
263,31

262,70
263,20

IPCT Arg
SinAlo

206,36
208,80
210,00
212,77
216,20

215,23
214,60
216,56
219,82
220,14
221,36
220,97
221,88
222,75
223,75
224,38
225,12

224,13
223,26
223,91
224,46
224,48
225,08
226,17
228,43
230,18
232,28
234,71
238,16

241,60
246,68

IPC-GBA
Arg

194,63
196,19
197,53
199,22
201,07

202,94
203,89
206,19
207,91
209,07
210,40
211,17
212,17
213,25
214,16
214,89
215,62

216,76
217,70
219,09
219,82
220,55
221,48
222,85
224,70
226,37
228,18
230,07
232,21

234,62
237,55

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE, INDEC, IBGE
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Series ITCTUr con Argentina - Brasil - Región (Ponderadores variables y fijos)
CUADRO A5

Ene 00
Feb 00
Mar 00
Abr 00
May 00
Jun 00
Jul 00
Ago 00
Sep 00
Oct 00
Nov 00
Dic 00

Ene 01
Feb 01
Mar 01
Abr 01
May 01
Jun 01
Jul 01
Ago 01
Sep 01
Oct 01
Nov 01
Dic 01

Ene 02
Feb 02
Mar 02
Abr 02
May 02
Jun 02
Jul 02
Ago 02
Sep 02
Oct 02
Nov 02
Dic 02

Ene 03
Feb 03
Mar 03
Abr 03
May 03
Jun 03
Jul 03
Ago 03
Sep 03
Oct 03
Nov 03
Dic 03

Ene 04
Feb 04
Mar 04
Abr 04
May 04
Jun 04
Jul 04
Ago 04
Sep 04
Oct 04
Nov 04
Dic 04

Ene 05
Feb 05
Mar 05
Abr 05
May 05
Jun 05
Jul 05
Ago 05
Sep 05
Oct 05
Nov 05
Dic 05

Ene 06
Feb 06
Mar 06
Abr 06
May 06
Jun 06
Jul 06
Ago 06
Sep 06
Oct 06
Nov 06
Dic 06

Ene 07
Feb 07
Mar 07
Abr 07
May 07
Jun 07
Jul 07
Ago 07
Sep 07
Oct 07
Nov 07
Dic 07

Ene 08
Feb 08
Mar 08
Abr 08
May 08
Jun 08
Jul 08
Ago 08
Sep 08
Oct 08
Nov 08
Dic 08

Ene 09
Feb 09
Mar 09
Abr 09
May 09
Jun 09
Jul 09
Ago 09
Sep 09
Oct 09
Nov 09
Dic 09

Ene 10
Feb 10

ITCRTur
Arg.

100,0
99,54
98,35
98,22
97,35
96,76
99,85
98,87
97,57
97,36
96,95
97,68

100,22
99,80
98,30
98,91
100,44
101,79
102,09
101,49
102,24
104,52
102,89
102,78

81,00
59,43
50,94
50,02
46,35
45,56
58,00
64,67
66,96
62,66
64,93
66,06

71,98
74,46
74,96
79,37
82,51
77,07
79,57
77,28
75,52
78,14
79,04
77,46

79,64
78,55
78,42
79,75
76,98
76,43
77,30
72,45
70,47
69,71
68,69
69,46

ITCRTur
Arg.

70,65
69,82
70,69
69,09
67,20
66,08
68,26
66,05
64,00
61,78
62,28
63,04

64,89
64,25
63,34
63,48
62,37
61,76
62,62
61,90
62,03
64,01
65,25
66,33

65,70
64,84
63,67
63,17
62,75
62,52
60,56
58,21
58,01
55,75
55,88
55,33

53,99
52,70
51,83
50,28
49,89
50,09
48,71
48,26
50,54
52,75
54,83
54,90

51,86
51,74
51,04
50,78
49,14
46,32
45,30
43,76
42,28
40,75
40,40
39,52

39,80
40,53

ITCRTur
Bra.

100,0
103,57
104,55
105,41
103,00
102,25
103,73
104,69
101,11
99,67
98,41
93,33

96,10
96,31
93,86
93,02
83,86
87,54
86,68
84,82
81,31
83,19
89,30
90,94

92,73
95,69
102,17
109,64
105,93
102,77
115,83
122,93
119,44
100,29
105,73
104,59

109,84
108,98
109,82
121,84
131,25
124,41
126,40
126,65
125,44
129,49
132,46
130,62

131,13
132,01
132,97
131,31
126,91
123,81
121,38
118,40
117,17
116,02
115,74
116,56

ITCRTur
Bra.

114,94
117,17
122,96
121,70
120,72
118,83
123,30
123,04
123,83
123,88
127,35
126,66

129,16
134,57
141,47
139,56
135,65
131,11
130,45
130,19
132,66
136,19
136,46
137,85

137,01
139,17
140,44
144,06
148,64
149,44
145,26
141,20
139,77
135,97
137,69
138,83

134,11
135,13
136,21
134,76
135,34
134,32
132,84
132,01
131,14
122,98
125,05
120,29

119,00
120,35
125,51
129,78
134,57
136,25
140,00
141,60
138,22
138,58
137,23
131,15

130,17
127,12

ITCRTur
Regional
(variable)

100,0
99,92
98,94
98,90
97,89
97,28

100,22
99,42
97,91
97,58
97,09
97,27

99,83
99,48
97,88
98,36
98,88
100,46
100,65
99,93
100,28
102,52
101,61
101,67

83,00
65,59
59,65
60,16
56,48
55,29
67,83
74,57
75,88
69,06
71,87
72,61

79,44
81,26
81,83
87,74
92,11
86,39
88,79
87,00
85,35
88,26
89,56
87,93

89,98
89,28
89,37
90,10
87,00
85,95
86,15
81,68
79,85
79,01
78,14
78,92

ITCRTur
Regional
(variable)

78,90
78,64
80,42
78,89
77,17
75,91
78,51
76,67
75,14
73,35
74,40
74,89

78,81
79,48
80,26
79,96
78,24
76,78
77,31
76,69
77,33
79,64
80,68
81,82

83,48
83,38
82,82
83,34
84,17
84,20
81,68
78,91
78,40
75,76
76,28
76,15

72,62
71,87
71,46
69,93
69,77
69,68
68,28
67,74
69,28
69,09
71,16
70,11

65,04
65,21
65,66
66,29
65,91
63,97
63,89
92,96
61,11
59,95
59,40
57,50

57,53
57,52

ITCRTur
Regional

(fijo)

100,00
100,33
99,57
99,63
98,46
97,84

100,61
100,01
98,27
97,81
97,24
96,83

99,41
99,12
97,43
97,76
97,18
99,00
99,07
98,22
98,13

100,33
100,22
100,45

83,80
66,55
61,00
61,72
58,04
56,79
69,35
76,10
77,26
70,05
72,94
73,63

79,41
81,24
81,80
87,71
92,08
86,36
88,76
86,97
85,32
88,22
89,53
87,90

89,75
89,04
89,12
89,87
86,78
85,73
85,96
81,47
79,64
78,80
77,92
78,71

ITCRTur
Regional

(fijo)

79,34
79,12
80,95
79,41
77,70
76,44
79,06
77,24
75,74
73,97
75,05
75,53

77,50
78,05
78,67
78,41
76,76
75,37
75,93
75,30
75,89
78,18
79,23
80,37

79,70
79,43
78,74
79,05
79,61
79,58
77,18
74,50
74,06
71,49
71,94
71,72

69,71
68,88
68,40
66,86
66,66
66,62
65,23
64,70
66,36
66,54
68,62
67,73

65,04
65,21
65,66
66,29
65,91
63,97
63,89
62,96
61,11
59,95
59,40
57,50

57,53
57,52

Base Enero 2000=100 Base Enero 2000=100

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE, INDEC, IBGE



QUANTUM • Vol. V • No 1 • 2010 88

RESUMEN

La medición económica del sector cultural me-
diante la implementación de una Cuenta Satélite 
de Cultura es un tema pionero, e insólitamente, la 
experiencia acumulada se encuentra básicamente 
en Sudamérica, habiendo sido Chile y Colombia los 
primeros países en contar con una Cuenta Satéli-
te de Cultura. En el año 2009, Finlandia y España 
presentan por primera vez sus respectivas Cuentas 
Satélite de Cultura. 
Al momento de comenzar con la implementación 
de la Cuenta Satélite de Cultura para Uruguay, se 
observa una falta de documentos académicos so-
bre el tema, ya que los pocos países que han incur-
sionado en la creación de una Cuenta Satélite de 
Cultura, lo han hecho desde los organismos oficia-
les sin mayor presencia del ámbito académico.
En este artículo, se sintetizan los antecedentes re-
levados, describiendo el estado actual de las esta-
dísticas culturales, y fundamentalmente las Cuen-
tas Satélite de Cultura de Colombia, Chile, Finlandia 
y España, con el objetivo de facilitar la labor de 
otros académicos y profesionales interesados en la 
investigación y el desarrollo de las Cuentas Satélite 
de Cultura. El artículo concluye con reflexiones so-
bre aspectos a considerar a la hora de elaborar una 
Cuenta Satélite de Cultura.

Palabras clave: Cuentas Nacionales, Cultura, Cuentas Sa-
télite.

ABSTRACT

Implementing a Culture Satellite Account (CSA) is a 
pioneering feature to measure the economic impact 
of the cultural sector. The accumulated experience 
in this issue comes from South America, being Chi-
le and Colombia the first countries to have one. In 
2009, Finland and Spain presented their own CSA 
for the first time. 
The few experiences in developing a CSA were 
conducted mainly by official agencies without a 
great academy presence, without a great academy 
presence. That is the reason for the lack of acade-
mic documents on the subject at the moment of 
beginning with the implementation of the CSA for 
Uruguay. 
This article summarizes the released background, 
describing the current state of art referring to cultural 
statistics, and primarily Satellite Accounts of Culture 
implemented in Colombia, Chile, Finland and Spain, 
in order to facilitate the work for other academics 
and professionals interested in the research and 
development of Culture Satellite Accounts. 

Keywords: National Accounts, Culture, Satellite Accounts. 
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1. Introducción y alcance 

E sta investigación, realizada en la Uni-
versidad de la República, surge a raíz del 
interés del proyecto “Fortalecimiento 

de las industrias culturales y mejora de accesibi-
lidad a los bienes y servicios culturales de Uru-
guay1”, denominado Viví Cultura, para imple-
mentar la Cuenta Satélite de Cultura en Uruguay.

Tal como se desarrolla a lo largo del trabajo, la in-
formación estadística a nivel mundial en el sector cul-
tural es escasa. Asimismo, la medición económica del 
sector mediante la implementación de una Cuenta Sa-
télite de Cultura es un tema pionero, e insólitamente, 
la experiencia acumulada se encuentra básicamente 
en Sudamérica, habiendo sido Chile y Colombia los 
primeros países en contar con una Cuenta Satélite de 
Cultura. En el año 2009, Finlandia y España presen-
tan sus respectivas Cuentas Satélite de Cultura. Aun-
que otros países sudamericanos han también avan-
zado en el tema, la Cuenta Satélite de la Cultura en 

Uruguay se encontrará entre las primeras del mundo, 
siendo la quinta o la sexta, dependiendo del avance de 
los otros países sudamericanos.

Al momento de comenzar con la implementación de 
la Cuenta Satélite de Cultura para Uruguay, se observa 
una falta de documentos académicos sobre el tema, ya 
que los pocos países que han incursionado en la crea-
ción de una Cuenta Satélite de Cultura, lo han hacho 
desde los organismos oficiales sin mayor presencia del 
ámbito académico.

Eso motivó la elaboración de este documento, de 
forma de sintetizar en una publicación académica los 
antecedentes relevados, facilitando la labor de otros 
académicos y profesionales interesados en la investi-
gación y el desarrollo de las Cuentas Satélite de Cul-
tura.

El artículo se divide en cinco secciones, siendo esta 
primera la introducción y alcance del trabajo. En la 
segunda se tratan los antecedentes en las estadísticas 
culturales, tanto a nivel mundial como en Uruguay. 
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La tercera sección desarrolla el concepto de Cuentas 
Satélite de Cultura en el marco del Sistema de Cuen-
tas Nacionales 1993 (SCN93), y explica sucintamente 
el Manual Metodológico para la Elaboración de una 
Cuenta Satélite de Cultura confeccionado por el Con-
venio Andrés Bello. La cuarta parte muestra los es-
casos antecedentes existentes de Cuentas Satélite de 
Cultura implementados -Colombia y Chile, y en 2009 
Finlandia y España-. En la última sección se exponen 
las reflexiones finales, donde se muestran considera-
ciones que las autoras entienden pertinentes a la hora 
de comenzar a implantar una Cuenta Satélite de Cul-
tura.

2. Las estadísticas culturales a nivel 
mundial y los antecedentes en Uruguay 
2.1 Las estadísticas culturales 
Como bien sostienen Gordon y Beilby-Orrin (Gordon 
y Beilby-Orrin, 2006) el inicio de los esfuerzos en la 
medición de la contribución económica del sector 
cultural puede datarse en el año 1972 con la realiza-
ción de la Conferencia de la UNESCO de Ministros 
Europeos de Cultura, donde se planteó la necesidad 
de establecer mejores estadísticas en el sector cultu-
ral. La continuación de este planteo fue la conforma-
ción a mediados de los años 80 del Grupo de Trabajo 
UNESCO/Comisión Económica para Europa. Dicho 
grupo determinó tres consideraciones principales 
que deberían guiar el diseño de un marco para las es-
tadísticas culturales: 

• Debería ser un todo integrado, incluyendo tanto 
los aspectos sociales como económicos del fenó-
meno cultural. 
• Debería ser lógico y basado en principios que 
permitieran la vinculación con sistemas estadís-
ticos, como el sistema de estadísticas sociales y 
demográficas, el sistema de cuentas nacionales y, 
eventualmente, el sistema de estadísticas medio-
ambientales. 
• Debería servir a las necesidades de planificación, 
control y estudio de materias conectadas con las 
políticas culturales. 

El principal resultado consistió en la confección de 
un Marco para las Estadísticas Culturales (FCS2, por 
sus siglas en inglés), respaldado por la Conferencia 
de Estadísticos Europeos en 1986. La matriz definida 
constaba de 10 categorías y 5 actividades.

El FCS y sus modificaciones posteriores, consti-
tuyeron la base de los programas de recopilación de 

estadísticas culturales en varios países desarrollados 
como Australia, Canadá, Francia y Reino Unido. 

A mediados de los noventa, crece la conciencia de la 
falta de estadísticas culturales en la comunidad eu-
ropea, lo que lleva a que en 1997 la Comisión Euro-
pea, a petición de los Estados Miembros, establezca el 
Grupo Líder en Estadísticas de Cultura (LEG3). Uno 
de los objetivos primarios del proyecto consistía en la 
armonización de las estadísticas relativas al empleo 
en el sector cultural, la financiación y las prácticas 
culturales. Se proponían asimismo indicadores so-
bre museos, bibliotecas, artes visuales y teatro. Las 
conclusiones y recomendaciones fueron adoptadas 
por el comité del programa estadístico de la Comisión 
Europea4 en 1999, aunque sin mayores repercusiones 
prácticas. 

Una de las iniciativas más recientes a nivel de los paí-
ses desarrollados, es el proyecto Medición Internacio-
nal de la Cultura impulsado por la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD5), 
el cual se orienta a identificar patrones de medición 
comparables internacionalmente. Asimismo, y tras 
unos años de paréntesis, EUROSTAT vuelve a trabajar 
sobre las estadísticas culturales. En su último informe 
(EUROSTAT, 2007), utiliza un punto de vista pragmá-
tico para definir la cultura. Su definición incluye un 
conjunto mínimo de áreas que han sido establecidas 
entre todos los Estados Miembros como culturales. 
Estas áreas se limitan a: archivos de patrimonio artís-
tico y monumental, bibliotecas, prensa y libros, artes 
visuales, arquitectura, artes escénicas y audiovisuales/
multimedia. Se excluyen categorías como el deporte y 
el turismo. EUROSTAT reconoce que es necesario un 
trabajo metodológico adicional para mejorar las esta-
dísticas en cultura (Deloumeaux, 2008).

También cabe destacar el Canadian Framework for 
Culture Statistics, elaborado por el gobierno de Cana-
dá, donde se define el marco para la creación de esta-
dísticas culturales. En el contexto canadiense, medio 
ambiente, deportes, recreación y tecnología son ex-
cluidos de la cultura. El marco incluye específicamente 
a los medios de comunicación escrita, la industria del 
cine, la radiodifusión, grabación de sonido y edición 
de música, artes escénicas, artes visuales, artesanías, 
arquitectura, fotografía, diseño, publicidad, museos, 
galerías de arte, archivos, bibliotecas y la formación 
en cultura. También incluye, en un grado limitado, el 
apoyo a la cultura por el gobierno y las actividades de 
los sindicatos y asociaciones relacionadas con la cul-
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tura. La definición de cultura empleada está asociada 
a la industria creativa, y señala que para ser incluidos 
en las estadísticas culturales, un bien o servicio deben 
cumplir con una de las siguientes características: 

• Un bien o servicio creativo que garantice los de-
rechos de propiedad intelectual. 
• Un servicio asociado a la presentación o conser-
vación de bienes creativos. 

Merece la pena destacar el Plan de Acción de Nairobi 
para las Industrias Culturales, concebido en la Prime-
ra Sesión Ordinaria de la Conferencia de Ministros de 
Cultura de la Unión Africana y sus adaptaciones pos-
teriores (African Union, 2008). El documento señala 
como principal objetivo el mejorar las condiciones la-
borales de los artistas y creadores africanos, incenti-
vando su participación en el desarrollo cultural endó-
geno, promoviendo la contribución de las industrias 
culturales al desarrollo del continente, y facilitando la 
protección, organización, producción, distribución, 
exhibición y preservación de las industrias culturales 
y creativas africanas. Dicho plan señala la necesidad 
de contar con información sobre estadísticas vincula-
das con la industria cultural y creativa. 

Finalmente, y en noviembre de 2009, la UNESCO 
presentó una revisión del manual de 1986 señalado 
anteriormente, para la elaboración e implementación 
de proyectos nacionales que contempla la recolección 
y análisis de datos estadísticos de las actividades re-
lacionadas a la creatividad en general, y a la industria 

cultural en particular (UNESCO, 2009). Esta versión 
revisada incorpora una serie de conceptos que han 
emergido en el campo de la cultura desde entonces, en-
tre los que se incluyen las nuevas tecnologías que han 
transformado la cultura y las formas de acceder a ella; 
y toma en consideración el efecto de la globalización 
en la producción y difusión de productos culturales, 
así como las prácticas actuales y los temas relaciona-
dos con la propiedad intelectual. Concebido como una 
metodología de aplicación tanto a nivel nacional como 
internacional, el objetivo primordial de dicho marco 
estadístico consiste en facilitar las comparaciones in-
ternacionales basadas en una concepción común de la 
cultura, la utilización de definiciones estandarizadas 
y clasificaciones económicas y sociales de carácter in-
ternacional. 

Cabe señalar que la UNESCO en este documento, uti-
liza una definición del sector cultural en un marco bá-
sicamente antropológico, definiendo a la cultura como 
“el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales, ma-
teriales y afectivos que caracterizan a una sociedad o 
grupo social”. Esta concepción engloba, además de las 
artes y las letras, los modos de vida, los derechos funda-
mentales del ser humano, los sistemas de valores, creen-
cias y tradiciones (UNESCO, 2001). En este sentido, el 
Marco de Estadísticas Culturales de la UNESCO define 
la cultura a través de la identificación y medición de los 
comportamientos y las prácticas producto de las creen-
cias y valores de una sociedad o grupo social. 
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Asimismo, el Marco se ha basado en un modelo de 
‘Ciclo Cultural’ que intenta explicar la relación que 
existe entre los distintos procesos culturales. El ci-
clo ilustra la totalidad de las prácticas, actividades 
y recursos necesarios para transformar las ideas en 
bienes y servicios culturales para que, a su vez, pue-
dan ser transferidos a consumidores, participantes o 
usuarios. 

El documento señala el desafío de evaluar la dimen-
sión social de la cultura, que suele darse en el sector 
informal donde no se realizan transacciones econó-
micas. Algunos aspectos de la dimensión social de la 
cultura se relacionan con su valor simbólico y con su 
rol en términos de comunicar un sentido de identidad, 
valores compartidos y pertenencia, prevenir la exclu-
sión y fortalecer la cohesión y estabilidad social.

2.2 Antecedentes de la cuantificación 
de la cultura en Uruguay 
Uruguay ha sido un país destacado al respecto de la 
investigación en Economía de la Cultura. Quizás los 
últimos años de la década del 90 fueron el período 
de mayor producción de estudios que abordan a la 
cultura con el arsenal metodológico de la Economía, 
destacándose el trabajo del equipo de investigación li-
derado por el referente uruguayo, el hoy fallecido Luis 
Stolovich, con la aparición en 1997 del libro “La cul-
tura da trabajo” (Stolovich et al, 1997). También en la 
década de los 90 aparecen diversas publicaciones de 
Claudio Rama sobre la industria cultural (Rama 1992, 
1994, 1996 y 1999), y en el año 1999 se difunde una 
investigación de Hugo Roche sobre la aplicación de 
la metodología de disposición a pagar por el SODRE 
(Roche, 1999). En el año 2001, Sandra Rapetti publica 
“Pasión por la cultura”(Rapetti, 2001), una investiga-
ción sobre la gestión, el financiamiento y la problemá-
tica de las organizaciones culturales montevideanas, 
y ese mismo año se difunde un estudio de Carlos Ca-
sacuberta y Hugo Roche sobre la carrera profesional y 
el mercado laboral de los músicos en Uruguay (Casa-
cuberta y Roche, 2001). Finalmente, y con los aportes 
de Gustavo Buquet desde España, termina de conso-
lidarse definitivamente el prestigio de los académicos 
del medio en esta nueva disciplina. 

En cuanto a la cuantificación de las dimensiones de 
la producción, cabe destacar en 2002, la investigación 
de Luis Stolovich, Graciela Lescano, José Mourelle y 
Rita Pesaro, la que se da a conocer por medio del li-
bro “La cultura es capital” (Stolovich et al 2002). En 
dicha publicación se analizan las dimensiones de la 

producción cultural uruguaya según datos del año 
2000. Sostienen que en aquel entonces las familias 
uruguayas asignaban aproximadamente un 4,4% de 
sus gastos al consumo de bienes y servicios culturales, 
lo que implicaba unos US$ 654,8 millones.

Con respecto al consumo cultural. En el año 2009, 
se presentó el Segundo Informe Nacional sobre Con-
sumo y Comportamiento Cultural, realizado por El 
Observatorio Universitario de Políticas Culturales 
radicado en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación de la Universidad de la República, e 
integrado por las investigadoras Susana Dominzain, 
Rosario Radakovich y Sandra Rapetti (Dominzain et 
al, 2009). En dicho informe se presentaron las prin-
cipales características del consumo cultural de los 
uruguayos mayores de 16 años, y se compara con los 
resultados obtenidos con la investigación realizada en 
el 2002, Imaginarios y Consumo Cultural. Primer 
Informe nacional sobre consumo y comportamien-
to cultural Uruguay 2002, aunque en esta segunda 
instancia se amplía la información indagando en las 
razones vinculadas a la no asistencia o al no consumo 
de determinadas actividades culturales. 

El informe describe los gustos musicales de los uru-
guayos y la asistencia a conciertos; trata la lectura de 
libros, diarios y semanarios, así como la asistencia a 
bibliotecas. Se analiza asimismo el consumo de radio, 
cine y televisión, así como la concurrencia de los uru-
guayos a espectáculos en vivo, entre los que se encuen-
tran tanto el Carnaval, como el teatro, la danza y la 
ópera. Con respecto a las artes plásticas, se analiza si 
los uruguayos concurren a museos o exposiciones de 
arte, la tenencia de obras de arte y/o reproducciones, 
si asisten a clases de pintura o si practican actividades 
artísticas. También este informe aporta datos sobre el 
consumo de Internet y el uso de computadoras. 

Con respecto a la oferta cultural, en una investiga-
ción realizada en 2003 por Andrea Carriquiry, deno-
minada Relevamiento de Infraestructura Cultural, 
se relevan aproximadamente mil quinientas institu-
ciones de todo el país: bibliotecas, museos, salas de 
cine, salas de teatro y otros escenarios, canales de te-
levisión abierta, operadores de televisión para abona-
dos, radios AM y FM, publicaciones periódicas, pro-
ductoras audiovisuales, sellos editores fonográficos y 
estudios de grabación, entre otras (Cariquiry, 2003). 

En el año 2007, el Ministerio de Educación y Cultu-
ra (MEC) realizó el primer Censo Nacional de Museos, 
siendo Uruguay uno de los pocos países sudamerica-
nos que cuentan con este tipo de relevamiento. Dicho 
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estudio aportó una radiografía de la situación de los 
museos en el Uruguay, sin establecer relaciones de 
causalidad entre las variables. 

También merecen destaque los avances alcanzados 
por el Sistema de Información Cultural (SIC), creado 
en el marco del proyecto Viví Cultura, en el informe 
“La Cultura en números” que muestra un análisis in-
teresante y detallado de ciertos sectores del ámbito 
cultural. 

3. Las Cuentas Satélite en el marco 
de las Cuentas Nacionales y 
la Cuenta Satélite de Cultura
3.1 Las Cuentas Satélite en el marco 
de las Cuentas Nacionales

3.1.1 El sistema de Cuentas Nacionales 
de 1993
El Sistema de Cuentas Nacionales6 de 1993  (SCN 
93) se compone de un conjunto coherente, siste-
mático e integrado de cuentas macroeconómicas, 
balances y cuadros basados en conceptos, defini-
ciones, clasificaciones y reglas contables acepta-
dos internacionalmente. Constituye un registro 
completo y pormenorizado de las actividades eco-
nómicas que tienen lugar dentro de una economía 
y de la interacción entre los diferentes agentes 
económicos. 
El Sistema se construye en torno a una secuencia 
de cuentas de flujos vinculadas entre sí y relacio-
nadas con los diferentes tipos de actividad econó-

mica que se realizan en un determinado período 
de tiempo: producción, generación, distribución y 
utilización de ingresos y acumulación. Además de 
estas cuentas de flujos se presentan balances que 
registran el valor de los stocks de activos y pasivos 
en poder de las unidades o sectores instituciona-
les al comienzo y final del período.
Cada cuenta de flujos tiene relación con una clase 
particular de actividad y se balancea introducien-
do un saldo contable, definido residualmente co-
mo la diferencia entre los recursos y los empleos 
totales registrados en ambos lados de la cuenta. 
Ese saldo contable de una cuenta se lleva como 
primera partida a la cuenta siguiente, haciendo 
así de la secuencia de cuentas un todo articulado. 
Los saldos contables contienen generalmente el 
resultado neto de las actividades cubiertas por 
las cuentas en cuestión y son, por lo tanto, mag-
nitudes económicas de gran interés y alcance 
analítico, como por ejemplo, el Valor Agregado, el 
Ingreso Disponible y el Ahorro. Por otro lado se 
registran todas las variaciones ocurridas a lo lar-
go del tiempo, que afectan a los activos o pasivos 
en poder de unidades o sectores institucionales. 
Una de las características salientes del SCN 93 es 
su flexibilidad en la medida en que permite selec-
cionar e implementar algunas partes del sistema 
y no todo, o aplicar clasificaciones de unidades 
institucionales, de transacciones y de activos de 
forma de adaptarlas a la disponibilidad de datos 
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y a las circunstancias especiales de los diferentes 
países. 

3.1.2 Las Cuentas Satélite en el marco 
del SCN
El SCN 93 incorpora las Cuentas Satélite con el 
propósito de “ampliar la capacidad analítica de 
la contabilidad nacional a determinadas áreas 
de interés social de una manera flexible y sin so-
brecargar o distorsionar el sistema central7 ”.
Las Cuentas Satélite están, por un lado, relaciona-
das con el marco central de las cuentas nacionales 
pero, por otra parte, “al referirse más específica-
mente a un campo o tema dado, también están 
relacionadas con el sistema de información es-
pecífico de ese campo o tema8”.
Por esta razón, permiten proporcionar informa-
ción adicional sobre determinados aspectos, uti-
lizar conceptos complementarios o alternativos, 
ampliar la cobertura de los costos y beneficios de 
las diferentes actividades y vincular el análisis de 
datos físicos con el sistema contable monetario. 
El  Sistema de Cuentas Nacionales de 20089, defi-
ne dos tipos de Cuentas Satélite:
1) Un primer grupo involucra un reordenamiento 
de las clasificaciones centrales y la posible intro-
ducción de elementos complementarios. Pueden 
tener algunas diferencias pero no modifican los 
conceptos del SCN en forma importante. La prin-
cipal razón para desarrollar este tipo de cuentas 
es arrojar luz sobre algunos sectores de interés sin 
sobrecargar o desbalancear el sistema estándar. 
Gran parte de los elementos que se exhiben en las 
Cuentas Satélite serían invisibles en las cuentas 
centrales ya que aparecen agregados en las varia-
bles globales. Este tipo de cuentas es utilizado en 
áreas de turismo, gastos de protección ambiental 
y cultura, por ejemplo. 
2) El segundo tipo de análisis satélite se basa prin-
cipalmente en conceptos alternativos al del SCN. 
Esto puede incluir otra definición de los límites 
de la producción, un concepto ampliado de consu-
mo, de formación de capital o de activos. En este 
segundo tipo de cuentas el énfasis está puesto en 
estos conceptos alternativos. Este tipo de cuentas 
se utiliza para investigar nuevas áreas, como por 
ejemplo, el rol del trabajo voluntario en la econo-
mía. 
Ciertas Cuentas Satélite pueden incluir aspectos 
de ambos tipos. 

En algunas de las áreas mencionadas anterior-
mente se han producido avances metodológicos 
significativos. Así, los manuales de Cuentas Saté-
lite de Turismo y de Protección Ambiental se en-
cuentran en su segunda versión. La Cuenta Satéli-
te de Salud está en una primera versión pero bajo 
una activa revisión. 
A efectos de compilar una Cuenta Satélite corres-
pondiente a una determinada área de actividad, 
se suelen seguir una serie de pasos. 
a) Determinación de los productos de interés. El 
primer paso consiste en identificar los productos 
específicos del área: los productos caracterís-
ticos y los productos conexos. Los primeros son 
típicos de ese campo. Por ejemplo, los servicios de 
grabación sonora constituyen un producto típico 
del sector Música. 
Por su parte, los productos conexos incluyen aqué-
llos cuyos usos son interesantes porque están cla-
ramente cubiertos por el concepto de gasto en de-
terminado campo, sin ser típicos del mismo, o por 
su naturaleza o porque están clasificados en catego-
rías más amplias de productos -ejemplo: los servi-
cios de arrendamiento de videos/dvd, constituyen 
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un producto conexo del sector Audiovisual-. 
b) Medición de la producción. Para los productos 
característicos la Cuenta Satélite debería mostrar 
cómo se producen, qué clase de productores es-
tán involucrados, qué clase de trabajo y capital fijo 
utilizan.
Para los productos conexos no existe un interés 
particular en sus condiciones de producción, ya 
que no son típicos del campo de estudio. 
c) Determinación de los componentes del uso o 
gasto nacional. Los componentes de los usos o 
gastos son: consumo de bienes y servicios espe-
cíficos, formación de capital en bienes y servicios 
específicos, transferencias corrientes específicas, 
transferencias de capital específicas.
d) Determinación de los Usuarios o beneficia-
rios. Se refiere a quién está usando los bienes y 
servicios o beneficiándose de la transferencia 
involucrada. Se puede tratar de: productores de 
mercado, productores para su propio uso, pro-
ductores no de mercado, Gobierno como consu-
mo colectivo, hogares como consumidores y resto 
del mundo. En la mayoría de las cuentas satélite 
los hogares como consumidores son el principal 

usuario o beneficiario. 
e) Determinación de las fuentes de financiamien-
to. Dado que los usuarios no siempre se hacen car-
go del gasto ellos mismos, es deseable tratar de 
analizar las unidades que en última instancia lo 
hacen. 
Tal como sucede con el marco central, es útil de-
sarrollar una serie de tablas de oferta-utilización 
para los productos característicos y productos 
conexos de interés, así como elaboradores de pro-
ductos característicos. Esto puede extenderse pa-
ra cubrir la generación de ingreso y datos no mo-
netarios concernientes al empleo y al producto. 
Los datos que miden unidades físicas u otras no 
monetarias son componentes esenciales de una 
Cuenta Satélite, tanto por la información que 
brindan como para permitir un mejor análisis de 
los datos monetarios. 

 3.2 La Cuenta Satélite de Cultura: 
Manual Metodológico del Convenio 
Andrés Bello10 
Desde 1999, el Convenio Andrés Bello (CAB), organis-
mo internacional intergubernamental del que forman 
parte 12 países de habla hispana11, ha llevado a cabo 
una gestión decidida y persistente para fortalecer la 
información y el conocimiento de las dimensiones 
económicas y sociales de la cultura, conjuntamente 
con la institucionalidad cultural de países de la región 
y otros organismos internacionales. Ha realizado ta-
lleres y seminarios, actividades de asistencia técnica y 
promoción, y publicación de estudios sobre el tema.

El CAB ha construido, en diversas etapas, un ma-
nual metodológico sobre la implementación de la 
Cuenta Satélite de Cultura cuyos propósitos funda-
mentales son:

• Determinar los principios para seleccionar las 
prácticas y productos que conforman el campo 
cultural y establecer definiciones y clasificaciones 
siguiendo los conceptos y el marco de análisis in-
herente al SCN 93.
• Determinar los mecanismos de producción e in-
tercambio de los productos.
• Determinar los flujos de comercio exterior que 
afectan a los productos culturales.
• Determinar el gasto total en cultura según obje-
to, naturaleza y beneficiarios; adquisición de bie-
nes y servicios que benefician directamente a los 
hogares; activos intangibles tales como obras ori-
ginales utilizadas en los procesos de elaboración 
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de los productos culturales; insumos típicamente 
culturales usados en procesos de elaboración de 
productos culturales y no culturales; gastos di-
rectos de la autoridad pública en la administra-
ción y gestión cultural, etc.
• Establecer los diferentes procesos por los cuales 
se financia el consumo cultural.	
• Ofrecer indicadores que permitan una caracte-
rización de la oferta y la demanda de los productos 
culturales -indicadores no monetarios y clasifica-
ción según los contenidos de los productos- rela-
cionados con las variables económicas presenta-
das en la CSC.

En la página 97 se presenta la delimitación de sec-
tores y subsectores que conforman el campo cultural 
para la CSC según el Manual Metodológico del CAB. 

4.  Las experiencias internacionales
De la investigación realizada sobre los antecedentes 
existentes en el mundo en la creación de una Cuen-
ta Satélite de Cultura, surge que las experiencias son 
escasas. En la revisión de la literatura efectuada, sólo 
se ha podido identificar a cuatro países que tienen ins-

trumentada actualmente la Cuenta Satélite de Cultu-
ra: Colombia, Chile, Finlandia y España. 

Existen no obstante, diversos países que han con-
feccionado Cuentas Satélite regionales. En España, 
por ejemplo se han elaborado o se están elaborando, 
Cuentas Satélites de Cultura para la región de Murcia, 
Cataluña, Canarias y Andalucía, ente otras. 

Entre los países que están actualmente implemen-
tando la cuenta, se destacan las naciones sudamerica-
nas, quizás bajo la afluencia de los avances logrados 
por el Convenio Andrés Bello en la materia y los acuer-
dos en el marco del Mercosur Cultural. 

El Mercosur Cultural es una entidad que abarca a 
los países del bloque y otros países invitados, y realizó 
en 2006 un ejercicio sencillo de medición económi-
ca regional como un primer paso para la implemen-
tación de Cuentas Satélite de Cultura, que publicara 
con el nombre “Cuenta Satélite de Cultura: primeros 
pasos para su construcción en el Mercosur cultural”. 
Cabe destacar que los países que conforman el Merco-
sur Cultural han tomado la decisión de avanzar con-
juntamente en la construcción de Cuentas Satélites 
de Cultura. En mayo del 2006, el Mercosur Cultural 
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Sectores y subsectores que conforman el campo cultural
Sector

1. Creación literaria, musical, teatral, etc. 

2. Artes escénicas y espectáculos artísticos

3. Artes plásticas y visuales

4. Libros y publicaciones

5. Audiovisual

6. Música

7. Diseño

8. Juegos y juguetería

9. Patrimonio material

10. Patrimonio natural

11. Patrimonio inmaterial

12. Formación cultural

Subsector

Creación literaria
Creación musical
Creación teatral
Creación audiovisual

Teatro 
Danza 
Presentaciones que articulen danza, teatro y música 
Otras formas de las artes escénicas (circo, pantomima, narración, 
declamación, etc.)
Interpretaciones con medios alternativos (audiovisuales, plásticos)
Presentaciones musicales en vivo

Fotografía
Pintura
Escultura 
Arte Industrial 
Grabado, Artes Gráficas, Ilustración

Libros
Publicaciones periódicas 
Otros productos editoriales (partituras, tarjetas postales, carteles, 
afiches y calendarios)

Cine y video
Radio
Televisión	
Multimedia
Videojuegos

Edición de música
Producción fonográfica

Arquitectónico
Gráfico
Textil 
Moda 
Industrial
Interactivo
Joyas

Juegos y juguetería

Inmueble (centros históricos, monumentos históricos, patrimonio 
arqueológico)
Mueble (antigüedades, cuadros históricos, etc.)
Bibliotecas
Museos y objetos de colección pública o privada
Archivos (fílmicos, documentales y otros repositorios)

Reservas naturales
Jardines botánicos y zoológicos
Colecciones de zoología, mineralogía y anatomía

Fiestas (tradicionales y patrias) 
Gastronomía y tradiciones culinarias locales
Tradiciones vernáculas
Artesanía indígena, tradicional y contemporánea 
Otras tradiciones y expresiones orales
Lenguas y dialectos

Formación artística dentro del programa de educación general
Formación artística especializada
Formación en mantenimiento del patrimonio, museología, etc.
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organizó un seminario sobre Sistemas de Informa-
ción Cultural que tuvo lugar en Caracas, República 
Bolivariana de Venezuela. Allí, las representaciones 
de los países asistentes acordaron trabajar en la cons-
trucción de una serie de datos estadísticos con una 
metodología común, que permita visualizar las re-
laciones entre economía y cultura. Este ejercicio fue 
concebido como un primer paso hacia la construcción 
de Cuentas Satélite de Cultura en cada uno de los paí-
ses de la región. Asimismo, cabe mencionar al Siste-
ma de Información Cultural del Mercosur12 (SICSUR), 
aprobado por los ministros de cultura del Mercosur en 
diciembre de 2008. El SICSUR es una base de datos 
que contiene estadísticas culturales, mapa cultural, 
comercio exterior, legislación, documentos y publica-
ciones. Abarca un abanico muy amplio de actividades 
culturales: cine; artes escénicas; artesanía; museos, 
archivos y bibliotecas; industria editorial y promo-
ción del libro y la lectura; medios de comunicación, 
etc. El SICSUR se enmarca en el Mercosur Cultural y 
está integrado por Argentina, Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene-
zuela. La sección de estadísticas culturales presenta 
resultados de los diferentes ejercicios sobre medición 
de la economía cultural de los países integrantes del 
SICSUR, los avances en Cuenta Satélite de Cultura de 
la región y otras series estadísticas especialmente di-
señadas sobre producción y consumo cultural. 

Argentina también ha avanzado en la construcción 
de su Cuenta Satélite de Cultura. La Secretaría de Cul-
tura de la Nación y la Dirección Nacional de Cuentas 
Nacionales (DNCN) del Instituto Nacional de Estadís-
tica y Censos (INDEC) han estado trabajando de ma-
nera conjunta desde el año 2006 en la medición econó-
mica de la cultura. A principios de 2008 se formalizó 
un convenio entre ambas instituciones para avanzar 
en la elaboración de la Cuenta Satélite de Cultura. En 
diciembre del mismo año se obtuvieron los primeros 
resultados provisorios. Se adoptó la metodología del 
Convenio Andrés Bello, y aunque en una fase inicial 
-tomando como punto de partida la información que 
se encuentra disponible en las Cuentas Nacionales- se 
ha podido estimar en forma aproximada el valor agre-
gado cultural (INDEC, 2009). 

Con respecto a Brasil, el Instituto Brasilero de Geo-
grafía y Estadística, IBGE, y el Ministerio de Cultura 
de Brasil, realizaron un ejercicio pionero de estadísti-
cas de la cultura, que se pueden constituir como una 
base para la elaboración de una Cuenta Satélite de 
Cultura en ese país (CAB, 2008). 

4.1 La Cuenta Satélite de Cultura de Colombia 
Con respecto a la Cuenta Satélite de Cultura, Colombia 
presenta en el año 2006 sus primeros resultados. En 
agosto de 2009 el Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística -DANE- da a conocer un docu-
mento13  que contiene los resultados correspondientes 
a la serie 2000-2007, mostrando el comportamiento 
del Producto Interno Bruto de las actividades cultura-
les, así como la cuenta de producción y generación del 
ingreso. También se exponen los agregados macroeco-
nómicos, clasificados por actividad económica cultu-
ral y ciertos indicadores de los componentes de Oferta 
-Producción e Importaciones- y Demanda -Consumo 
Intermedio, Consumo Final y Exportaciones- de los 
productos culturales. En dicho documento se anali-
za el comportamiento del Producto Interno Bruto de 
las actividades culturales comparadas con el del PIB 
total de la economía; y se realiza un breve análisis de 
este comportamiento, detallando los resultados de las 
contribuciones de las actividades económicas cultu-
rales. El documento finaliza con diversos indicado-
res de oferta y demanda por categorías de productos 
(DANE, 2009). Estas primeras estimaciones fueron 
realizadas con base en el año 2000 y constituyeron 
“un ejercicio exploratorio de medición con énfasis en 
la producción” (Ortiz, 2010). Las actividades consi-
deradas fueron: Edición, Transmisión de Radio, Tele-
visión y Cable, Publicidad, Fotografía, Investigación 
y Desarrollo Cultural, Servicios de Esparcimiento y 
Culturales -Producción y Exhibición de Cine, Radio y 
Televisión, Teatro, Servicios Artísticos, Organizacio-
nes Privadas de Cultura, entre otros-, Museos, Educa-
ción artística y Servicios del Gobierno que producen 
bienes y servicios culturales. 

Las cuentas de producción y de generación del ingreso 
de la cultura se elaboraron con base en dos métodos: a) 
estimaciones derivadas de las cuentas nacionales y b) es-
timaciones directas de actividades culturales. 

En la elaboración de la CSC los principales obstáculos 
surgidos se refieren a la información cuantitativa: no-
menclaturas insuficientemente desagregadas, escasez 
de información básica, datos dispersos y sin posibilidad 
de uso estadístico. A ello se le adicionó un problema de 
recursos humanos asignados a la tarea (Ortiz, 2010).

 Actualmente, se está realizando un rediseño de la 
CSC en base al Marco Estadístico de la UNESCO y a 
los lineamientos metodológicos del CAB. Esta revi-
sión hace más énfasis en el gasto, sus beneficiarios y 
su financiación y en la confección de indicadores no 
monetarios -empleo, asistencia a espectáculos, libros 
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leídos, etc.-, aunque por supuesto que sin abandonar 
el enfoque de la producción.

4.2 La Cuenta Satélite de Cultura de Chile 
Chile es otro país que ha avanzado significativamente 
en la obtención de su Cuenta Satélite de Cultura, don-
de el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes está 
impulsando esta iniciativa conjunta con el Banco Cen-
tral de Chile. 

Durante el año 2005 se releva información estadís-
tica de ciertos sectores -Industria del Libro, Música 
y Audiovisual-, y en el año 2007, a través de la cons-
trucción de la CSC, se pretendió corroborar los datos 
obtenidos en 2005, sumándole Teatro, Danza, Artes 
Visuales y Fotografía (CNCA, 2007). Ese año se reali-
zó también una primera medición de la producción y 
del empleo cultural utilizando fuentes de información 
secundaria (Aspillaga, 2010).

Al año siguiente se realizó la Primera Encuesta de 
la Producción Cultural que se basa en las encuestas de 
producción tradicionales pero agrega ciertas pregun-
tas específicas para el sector relativas a los tipos de in-
greso -fondos públicos, aportes privados, entre otros-. 
Es con base a esta encuesta que se realizan nuevas 
estimaciones de PIB, y finalmente, en el año 2009 se 
incorporan otras variables de demanda -consumo de 
los hogares y del Gobierno e importaciones- a efectos 

de procesar los ajustes oferta-demanda.
Los cuadros presentados y en proceso de elabora-

ción son las cuentas de producción y generación del 
ingreso y los cuadros de oferta-utilización. 

La clasificación considerada se muestra a continua-
ción: 

• Artes visuales 
• Audiovisual 
• Danza 
• Fotografía 
• Música 
• Publicaciones 
• Radio 
• Teatro 

4.3 La Cuenta Satélite de Cultura 
de Finlandia 
La Cuenta Satélite de Cultura de Finlandia14 -cuyo 
proyecto fue lanzado a comienzos del año 2007- fue 
presentada a inicios del año 2009 y constituye la pri-
mera de este tipo elaborada en Europa. Se trata de la 
primera versión que deberá ser desarrollada y mejo-
rada en el futuro, según admiten las autoridades. 

En ella no se incluyeron actividades culturales que 
tienen lugar fuera de las industrias seleccionadas co-
mo culturales. También se excluyó la producción que 
queda fuera de la frontera definida por el SCN como la 
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producción efectuada mediante el trabajo voluntario, 
la que probablemente alcance una magnitud signifi-
cativa en el campo cultural. 

Las dificultades encontradas en la fase de definición 
de actividades se derivan tanto de los problemas para 
hacer operativa la clasificación de industrias utilizada 
en el SCN al área de la cultura, como también del he-
cho de existir industrias que tienen producción cultu-
ral y no cultural o en las que las actividades culturales 
forman parte de un todo más amplio. 

Las industrias consideradas en la CSC de Finlan-
dia son: actividades artísticas, teatrales y conciertos; 
bibliotecas, archivos, museos, etc.; negocios de arte y 
antigüedades; producción y distribución de libros; dia-
rios, periódicos y agencias de noticias; producción y 
distribución de películas y videos; manufactura y venta 
de instrumentos musicales; grabación de sonido; radio 
y televisión; impresión y actividades relacionadas; pu-
blicidad; diseño industrial y arquitectónico; fotografía; 
parques de diversiones, juegos y otros entretenimientos; 
manufactura y venta de entretenimientos electrónicos, 
organización de eventos culturales; educación y admi-
nistración cultural; industrias deportivas. 

Las variables calculadas por la CSC de Finlandia 
son: 

• Valor Agregado por industria cultural 
• Empleo por industria cultural 
• Horas trabajadas por industria cultural 
• Importaciones y exportaciones de bienes y ser-
vicios culturales 
• Consumo y gasto privado por industria cultural 
• Consumo del gobierno por industria cultural 

Estas variables se presentan en tablas que en va-
rios casos abarcan el período 1995-2005. En éstas se 
muestra la importancia del sector en la economía ya 
que contienen las variables relevadas y su relación con 
las mismas a nivel macro. Tal es el caso del Valor Agre-
gado, la participación en el comercio exterior, la parti-
cipación en el consumo privado y público y el empleo. 

4.4 La Cuenta Satélite de Cultura de España 
Las primeras estimaciones de la contribución del sec-
tor cultural y de aquéllos vinculados con la propiedad 
intelectual al Producto Interno Bruto español fueron 
difundidas en 2007 a través de la publicación del Mi-
nisterio de Cultura “El valor económico de la cultura 
en España”. La propuesta de Cuenta Satélite de la Cul-
tura en España que se presentó en noviembre de 2009 
tiene como antecedente y como base dicho trabajo de 
investigación. 

Los sectores considerados dentro del ámbito cultu-
ral fueron: 

• Patrimonio15  
• Archivos y bibliotecas 
• Libros y prensa 
• Artes plásticas 
• Artes escénicas 
• Audiovisual y multimedia 
A los sectores culturales anteriores han de añadirse, 

únicamente a los efectos de obtener determinadas varia-
bles macroeconómicas complementarias que abarquen 
el conjunto de actividades vinculadas a la propiedad inte-
lectual, la informática y la publicidad. No se considera a 
la publicidad como una actividad estrictamente cultural, 
dado que su objetivo no es la creación sino la venta de un 
producto. Su exclusión del núcleo de las actividades cul-
turales es en todo caso un aspecto que puede estar sujeto 
a discusión, ya que es reconocida la calidad artística de 
algunos cortos publicitarios. 

Complementariamente a la determinación de los 
sectores, en cada uno de ellos se analizaron las activi-
dades, distinguiendo las siguientes fases: 

Creación: actividades relativas a la elaboración de 
ideas artísticas, tales como las realizadas por artistas, 
autores e intérpretes independientes. 

Producción: actividades encaminadas a definir el 
producto o servicio cultural. De la conjunción de las 
actividades de creación y de producción se obtiene lo 
que podría denominarse bienes y servicios primarios, 
susceptibles de ser reproducidos para su consumo. 

Fabricación: actividades destinadas a reproducir 
en serie bienes culturales primarios. A diferencia de 
la fase de producción en la fase de fabricación no se 
añade valor al contenido cultural del bien. 

Difusión y distribución: actividades necesarias pa-
ra que el producto resultante de las fases anteriores 
llegue al usuario o consumidor, tales como las realiza-
das por los intermediarios responsables de la comer-
cialización y distribución de los productos culturales 
-venta al por mayor y al por menor, alquiler, distribu-
ción de películas en salas cinematográficas etc.-. 

Promoción y regulación: actividades de promoción 
cultural y de regulación de las Administraciones Pú-
blicas. 

Actividades educativas: actividades de enseñanza 
vinculadas a la cultura. 

Actividades auxiliares: actividades auxiliares a las 
fases de creación, producción, difusión y distribución 
que, si bien no producen bienes y servicios culturales 
en sentido estricto, tienen en general una indudable 
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connotación cultural o permiten obtener productos 
que facilitan el uso y disfrute de bienes y servicios cul-
turales -por ejemplo, la fabricación de instrumentos 
musicales-. 

La delimitación de la esfera cultural utiliza una do-
ble dimensión y se plasma en una relación transversal 
entre seis sectores y siete fases diseñadas para situar 
las actividades económicas de cada sector en función 
de su situación en las distintas etapas de la cadena de 
producción, reproducción y distribución de bienes y 
servicios culturales. 

Con respecto a las variables macroeconómicas con-
sideradas como objetivo prioritario, desde la perspec-
tiva de la oferta, han sido los diversos componentes 
de la cuenta de producción: consumos intermedios, 
valor agregado bruto a precios básicos, producción a 
precios básicos y el aporte de la cultura al Producto 
Interior Bruto de la economía española. También se 
elaboraron índices de volumen encadenados para el 
Producto Interior Bruto asociado al sector objeto de 
estudio. 

A las variables anteriores se agregaron indicadores re-
lativos al empleo, concretamente indicadores de la remu-
neración de asalariados y estimaciones de empleo equiva-
lente en términos de contabilidad nacional16.

Desde el punto de vista de la demanda se pretende 
alcanzar una estimación de los principales compo-
nentes del Producto Interior Bruto: gasto en consumo 
final, formación bruta de capital y demanda exterior 
neta. 

5. Reflexiones para la elaboración de 
una Cuenta Satélite de Cultura 
Uruguay ya comenzó el proceso de creación de una 
Cuenta Satélite de Cultura, y seguramente en el corto 
plazo, otros países sudamericanos incursionarán en 
este proceso.

En febrero de 2010, se realizó en Montevideo el se-
minario “Hacia la implementación de la Cuenta Saté-
lite de Cultura en Uruguay”. El formato del seminario 
fue cerrado, y contó con la participación de las respon-
sables de la Cuenta Satélite de Cultura de Colombia y 
Chile respectivamente, de la responsable de estadísti-
cas culturales de la UNESCO en Canadá, así como de 
diversos expertos y académicos del ámbito local tanto 
en el área de estadísticas económicas como del sector 
cultural.

Uno de los aspectos abordados en dicho seminario 
tuvo que ver con la forma de encarar el proceso de ela-
boración de una CSC. En ese sentido, se concluyó que 
dada la complejidad de los sectores involucrados, no 
es aconsejable abarcar todas las áreas propuestas por 
el Convenio Andrés Bello en forma simultánea. 

La escasa y dispersa información estadística de ba-
se, la falta de cultura estadística de los agentes invo-
lucrados e incluso el desconocimiento de la cadena de 
valor de ciertas áreas, dificultan la elaboración para-
lela de varios sectores. 

Es por ello, que sin perder de vista el objetivo ge-
neral, se recomienda realizar en sucesivas instancias 
las estimaciones de los sectores, acorde a lo sucedido 
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en los países que ya cuentan con Cuenta Satélite de 
Cultura. Ello permite adquirir experiencia, superar 
los obstáculos que se presenten y avanzar en la sen-
sibilización de los distintos actores del área cultural 
respecto a la utilidad de la confección de la CSC.

A la hora de optar por los diversos sectores, se reco-
mienda tener en cuenta los siguientes elementos: 

• La existencia de estudios anteriores que con-
tengan una adecuada descripción de la cadena de 
producción del sector. 
• La sensibilización de los distintos actores del 
sector respecto al tema de las estadísticas econó-
micas.
• Alguna información de base que releve al equipo 
de la necesidad de realizar encuestas cuantitati-
vas nuevas. 

Los cuatro países que han implementado la CSC 
han optado por sectores distintos. Colombia y Chile, 
los países con más experiencia, han avanzado a lo lar-
go de los años, incluyendo sectores paulatinamente. 
España, que como ya se expuso presentó su CSC en 
noviembre de 2009, no ha estimado el impacto eco-

nómico del sector patrimonio inmaterial, y de fiestas 
como San Fermín, Semana Santa en Sevilla, Las Fa-
llas, entre muchas otras. El camino es complejo, y las 
experiencias escasas, pero sin duda, se deberá seguir 
avanzando.
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1. Los trabajos enviados deberán ser originales e in-
éditos, en idioma español, y podrán ser elaborados a 
título individual o por varios autores.  

2. No podrán presentarse trabajos que se envíen 
simultáneamente o se hayan enviado para su publi-
cación en otras revistas. En todo caso podrán haberse 
presentado previamente en seminarios o congresos, 
en los que no haya habido una publicación al respecto, 
o haber constituido papeles de trabajo (working pa-
pers) del autor. La publicación o la mera constancia de 
la consideración para su posible publicación en cual-
quier otro medio o publicación anularán o interrum-
pirán automáticamente el proceso de aceptación en 
esta revista, aunque éste pudiera haber comenzado. 

3. Todos los trabajos recibidos en la revista serán 
objeto de evaluación. A tal efecto, se acusará recibo 
de los trabajos recibidos, y se remitirá el artículo ini-
cialmente a dos evaluadores. Los evaluadores, que no 
llegarán a conocer el nombre del autor o autores de 
los trabajos, deberán emitir su informe en el plazo de 
treinta días a partir de la recepción de los artículos. A 
tal efecto podrán aceptar, rechazar o proponer modifi-
caciones a los trabajos recibidos. Si las modificaciones 
fueran sustantivas, los evaluadores deberán volver a 
evaluar los trabajos una vez modificados por parte de 
los autores. En todo caso los evaluadores deberán jus-
tificar adecuadamente el sentido de su informe sobre 
los artículos sea cual fuere el signo éste. Si se diera la 
circunstancia de que los informes de los dos evalua-
dores iniciales fueran antagónicos o muy dispares, se 
recurriría a un tercer evaluador. 

4. La revista resolverá en un plazo máximo de dos 
meses, a partir de su recepción, sobre la publicación o 
no, en la revista, o en su caso, sobre las posibles mo-
dificaciones a realizar por sugerencia de los evaluado-
res. 

5. Los trabajos deberán tener una extensión 
que no supere las diez mil palabras (25 pági-
nas aproximadamente), incluida la bibliografía 
y los posibles anexos. Excepcionalmente se po-
drán aceptar trabajos con una mayor dimensión, 

Guía para la presentación de artículos 

siempre con una causa muy puntual y justificada.                                                                                                                                     
                                                                                                                                       

6. Los trabajos se presentarán y enviarán en formato 
ODT o MS-Word, con unos márgenes de 2,5 cm. en los 
cuatro lados de la página, con un tipo de letra Times Ro-
man 12 puntos, y con un interlineado de 1,5 espacios. 

7. Los trabajos se remitirán preferentemente por 
correo electrónico, a la siguiente dirección de la revis-
ta: revista@ccee.edu.uy 

8. Los trabajos incluirán una primera página en la 
cual se hará constar únicamente el nombre y afiliación 
del autor/es del artículo, así como el título del mismo. 
Estos nombres no aparecerán en otras páginas poste-
riores, ni cualquier otra referencia explícita que pueda 
evidenciar la autoría del trabajo. 

9. Al comienzo del artículo se incluirá un resumen, 
de entre 10 y 15 líneas, sobre los objetivos, plantea-
mientos, metodología y conclusiones del trabajo. 
También se incluirá un mínimo de cinco palabras 
clave, que permitan facilitar la posterior catalogación  
del artículo.    

10. Las referencias o citas bibliográficas se expresa-
rán dentro del propio texto, recogiéndose entre parén-
tesis el primer apellido del autor o autores del trabajo 
referenciado, el año de publicación, y la/s página/s 
aludidas, debiéndose recoger la referencia completa 
al final del trabajo, donde irán ordenadas alfabética-
mente por autores dichas referencias. Las palabras o 
frases en el trabajo original que se puedan transcribir 
dentro del artículo deberán ir entrecomilladas y en le-
tra cursiva. No se deberán recoger citas bibliográficas 
a pie de página. 

11. La enumeración de las referencias bibliográficas 
al final del trabajo se deberá configurar poniendo en 
primer lugar el apellido y las iniciales del nombre del 
autor, o bien el organismo al que corresponda la auto-
ría de la correspondiente publicación. A continuación 
se colocará entre paréntesis el año de la publicación, y 
después el título de la obra. Si se trata de un artículo, 
se presentará el título entre comillas y el nombre de la 
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revista en cursiva; si se trata de un libro, el título irá 
sin comillas y en letra cursiva. Después del título se 
colocarán los correspondientes datos editoriales de la 
obra. 

12. Se deberá evitar en lo posible la proliferación de 
autocitas a lo largo del artículo, dado que ello puede 
constituir una pista importante para evidenciar la 
identidad del autor/es del trabajo. 

13. El artículo deberá estructurarse en epígrafes y 
subepígrafes, evitando en lo posible un número exce-
sivo de niveles de desagregación, recomendándose la 

inclusión de un apartado o epígrafe inicial que sirva 
como introducción del trabajo, y en el que se puedan 
recoger los objetivos, antecedentes y contexto del ar-
tículo; también se recomienda un apartado final de 
conclusiones, donde se presenten de forma resumida 
la metodología y los resultados más importantes del 
trabajo. 

14. Se podrán incluir anexos o apéndices al final del 
artículo, que deberán situarse después de la bibliogra-
fía, y que se referirán a información o datos externos 
que complementen adecuadamente los contenidos del 
artículo.  
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